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CLAVES BIBLIOHEMEROGRÁFICAS 

Para el uso de la bibliohernerograla najeriana citada en no- 
tas a pie de página cabe tener en consideración dos aspec- 
tos: 

1. En el caso de la obra hemorográfica se ofrece la ficha 
completa del periódico o revista literaria donde fue publica- 
da. Cuando, además, pertenece a alguno de los volúmenes 
de Obras de Manuel Gutiérrez Nájera ya publicado, se pro- 
porciona asimismo en clave el título del volumen en que 
fue recogido. 

2. En el caso de que la pieza citada forme parte de alguno 
de los volúmenes que aún están en proceso de edición, se 
indica por medio de asteriscos a qué volumen corresponde: 

Obras Ice. Periodismo y Literatura, bajo la responsa 
bilidad de Ana Elena Díaz Alejo. 
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In Nájerais political and moral meditationa, which form the corpus 
of this investigation (117 jorunalistic chronicles), Manuel Gutiérrez 
Nájera constantly tried to build ideally, a modern México and a just 
society, by a proper literature. In first instance, for these, he 
observed "the upside down world"; meaning that in a different wiew to 
the one the generation Buffered, he rejected the dogmas: the Providence- 
destiny; absolute freedom preached by the jacobins; the imitation of 
unique models: that could be the americans in an economic development, 
or the classic, or the french in art. Ecletic by nature, Gutiérrez 
Nájera as a modernint, tried that in his vision of the world, coexisted 
the harmoniously the scientific sources of the Positivism among the 
dogmas of his religious tradition. So the racional Providencialism, as 
Giambattista Vicois waY, let him exPlain his convultionated world to 
himself, and then he practiced, as Micheal de Montaigne did, achange for 
the future that offered in its poetic of salvation; universal imagos and 
utopic fantasies towards the outcoming: Paris, road of progresa and 
economic modernity, in his political meditations; and Christ's path of 
'ove,  in his moral meditations. This investigation breaks with the 
french and evasive cannons of the Poet, which the criticism has 
submitted Nájera, to show him as a man that is deeply sngaged with his 
country, with his uociety  and with hin  lnexican literature. Master of the 
chronicle, he artisticly solved in this mixed class, so the ambiguitY of 
his momento as his own dualitY of Poet-journalist; defending like this 
the chronicle as a sort of literature infront of the reporter/s tasks of 
the industrialized juornaliam. 
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INTRODUCCIÓN 

La pereza espiritual huye de la posición crítica o 
escéptica. Escéptica, digo, pero tomando la voz escep- 
ticismo en su sentido etimológico y filosófico, porque 
escéptico no quiere decir• el que duda, sino el que 
investiga o rebusca, por oposición al que afirma y 
cree haber bailado. Hay quien escudriña un proble- 
ma y hay quien nos da una fórmula, acertada o no, 
como solución a él. 

MIGUEL DE UNAMUNO 

El estudio 

De tiempo atrás se ha hablado casi exclusivamente del 
galicismo mental de la poesía de Manuel Gutiérrez Nájera, 
actitud que le permitió ser considerado un modernista, con 
la implicación correspondiente de haber logrado renovar el  
lenguaje, "de reintegrarle sus prístinos significados —agota- 
dos en el clisé— y de incrementarlo echando al uso voces y 
acepciones casi desconocidas",1  Estudios posteriores sobre 
este autor han demostrado que "géneros, temas, lenguaje 
son partes integrantes de un todo que no se puede des- 
membrar sin riesgo de destruirlo".2  

1  Ana Elena DÍAZ ALEJO, "Prólogo" a MAÑANA DE OTRO mono, pp. 7-16; 

/oc cit., p.  8. 

2  A E. DÍAZ ALEJO, op. cit., 



Como poeta, el Duque Job comprendió que el espacio 
ideal para el acto de la creación era el de un locus amoenus, 
o el de una torre de marfil, o el de un intérieur, donde en la 
soledad y en silencio, consigo mismo, y después de haber 
vivido, es decir, de haber gozado y sufrido, pudiera dejar en 
libertad a su imaginación para que en un vuelo mágico 
creara fantasías y trabajando la palabra nos entregara belle- 
zas. 

Como hombre, Manuel Gutiérrez Nájera supo, al igual 
que Unamuno, que debía buscar la verdad en la vida y la 
vida en la verdad. Gutiérrez Nájera nació como escritor en 
un México que intentaba incorporarse a la modernidad in- 
dustrial, momento en que el frío racionalismo pugnaba por 
imponer el método de análisis científico. La visión del mun- 
do a finales del siglo pasado estaba, pues, regida por el 
pragmatismo materialista que hizo del trabajo, su dios. En 
este mundo de grandes tensiones y vertiginosos cambios, 
Gutiérrez Nájera luchó contra las circunstancias políticas y 
económicas que como poeta lo iban anulando; buscó cons- 
truir un mundo mejor, y trató de encontrar un camino de 
salvación, la manera como asumió esta 
diaria entrega a la escritura. De ahí su esencia dual, fue un 
poeta-periodista 
integral. 

Tratar de encontrar al literato en textos de tema político o 
moral parecería lo menos apropiado; no obstante, también, 
apodemos conocer la doble naturaleza través de ellos 
najeriana que entabló la defensa de la literatura como obra 
de arte dentro de su ardua labor periodística, ya que para el 
Duque la liteiatura fue I una necesidad profunda, y de no 
haber intentado de alguna manera su realización se habría 
sentido mutilado 

La literatura, considerada como el punto de equilibrio 
social, resulta un factor indispensable de humanización. La 
sociedad, por ello "crea sus manifestaciones ficcionales 

misión fue la de su 

al que ahora podríamos llamar escritor 



poéticas y dramáticas de acuerdo a sus impulsos, sus creen- 
cias, sus sentimientos, sus normas, a fin de fortalecer en 
cada uno de los individuos su presencia y acción" .3  

En las meditaciones najerianas de orden político y moral, 
que constituyen el co/pus de esta investigación:4  constante- 
mente Gutiérrez Nájera trató de construir idealmente, a 
través de una literatura propia, un México moderno y una 
sociedad justa. Para ello, en primera instancia, observó "el 
mundo al revés", es decir, que desde un ángulo diferente al 
de la generación que lo precedió, rechazó los dogmas: 

— El de una Providencia-destino que de antemano había 
determinado la vida del individuo, mismo que se sentía con 
el derecho de recibir dones o que se sabía merecedor de 
castigos. 

— El de la libertad absoluta de los jacobinos, arma que, 
alejada de la realidad mexicana, aseguraba el poeta, sólo 
había conducido al país a la anarquía y a las luchas civiles. 

3  Antonio CÁNDIDO, "El derecho a la literatura", en Disaj,os y comenta- 
rios, p. 156. 

4  Por su tema el co/ptts del volumen de Meditaciones políticas fue 
seleccionado del material que Erwin K. Mapes, el gran recopilador 
najeriano, agrupó bajo el rubro de "Meditaciones serias", es decir, tex- 
tos que, según la acepción que el Diccionario de la lengua española 
da a tal adjetivo, podemos considerar como reales, verdaderos y since- 
ros, sin engaño o burla sin doblez o disimulo, graves o de importante 
consideración; o con el título de "Cuestiones públicas domésticas", que 
nos refiere a la cosa pública, a asuntos de gobierno. En cuanto al mate- 
rial reunido con el título de Meditaciones morales, en gran parte proce- 
ge también de la catalogación de "Meditaciones serias" que hizo el 
doctor Mapes, y algunas más son piezas recuperadas del CATÁLOGO MAPES 

( Vid. nota 62, cap. I. MANUEL GUTÉRREZ NMERA, EL PERIODISTA). La temática, 
en este caso, está referida según la gran autoridad del lenguaje 
materia "que no concierne al orden jurídico, sino al fuero interno o al 
respeto humano [...] Ciencia que trata del bien en general y de las ac- 
ciones humanas en orden a su bondad o malicia; conjunto de faculta- 
des del espíritu, por contraposición a físico". También fue importante 
en el criterio de selección el carácter reflexivo de cada pieza. 



— El de la imitación de modelos únicos: ya fuera el 
norteamericano en el desarrollo económico, o el clásico o el 
francés en el arte, porque esto, pensaba, impedía encontrar 
patrones propios de desarrollo o una literatura original que, 
alejados de la imitación tuvieran luz propia y no refleja; se 
distanció, pues, de los académicos, pero también de los 
romántico-nacionalistas. 

Ecléctico por naturaleza, Manuel Gutiérrez Nájera como 
modernista, trató de que en su visión del mundo convivie- 
ran en armonía lo mejor y más importante de todas las 
ideologías, de todas las sensibilidades y de todas las tradi- 
ciones estéticas. 

La concepción de la teología civil, que Giambattista Vico 
ofreció como explicación del mundo, en el que de una 
manera equilibrada coexistieran, sin conflicto, los principios 
científicos, con los dogmas religiosos que aseguraban la 
existencia de Dios; donde la Providencia racional tuvo 
como función la de señalarle al hombre, a través de sus 
agentes, los senderos del bien y del mal, y que además le 
otorgó al ser humano el libre albedrío para que pudiera 
decidir su propio camino, fue conocida por Gutiérrez 
Nájera, casi dos siglos después, a través de jules Michelet. El 
providencialismo racionalista le permitió explicarse SU 

do convulsionado, y como un escéptico, en el sentido una- 
muniano, fue un hombre que plenamente consciente de su 
momento "rebuscó" o "ensayó" una vía hacia el futuro, 
misma que encontraremos en su gran metáfora Pol donde 
se sube al cielo, titulo de la unica novela que hasta ahora de 
él conocemos. 

Gutiérrez Nájera consideró que lo esencial para el poeta 
era la libertad de imaginación, por lo que no debía 
pedírsele ser el eco de las aspiraciones y de las tendencias 
de su  siglo; aunque sabemos también por él mismo que la 
literatura propia la constituyen personalidadel literarias o- 
derosas, que nos regalan piezas en las cuales encontramos, 
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inevitablemente, "las tendencias y los sentimientos de su 
raza, de una nación y de su espiritu".5  Opiniones contrarias 
que fácilmente se amalgamaron en el escritor, quien partió 
siempre de una imagen dada para dar forma a sus represen- 
taciones mentales, a través de la única herramienta con que 
contaba: la palabra escrita, por medio de la cual nos comu- 
nicó no sólo "la observación recta del mundo", sino un 
proceso de abstracción en el que ofreció su propia visión de 
la realidad, para cumplir su objetivo último: la auténtica 
transformación de la sociedad. 

Sus propuestas se convirtieron en la imagen del mundo 
futuro; fantasía utópica hacia el porvenir, expuesta a través 
de grandes imágenes universales: París fue la vía "del 'orden 
y el progreso", misma que conduciría a alcanzar el desarro- 
llo industrial de México; Cristo fue el sendero del amor para 
lograr la justicia social, y el cruzamiento en literatura fue el 
camino para conseguir la madurez y con ella una literatura 
propia y original. 

Es así que el concepto de Literatura en este estudio 
corresponde al que Antonio Cándido ha expresado. "la 
literatura es el soñar despierto de las civilizaciones L...] factor 
indispensable de humanización". Queda entonces 
como un proceso de ordenamiento de las ideas en el que se 
confirma y se niega, se propone y se denuncia, se apoya 
se cornbate.6  como una construcción que "siempre 
ca algo que nos llega porque obedece a un determinado 
orden" 7  El Duque Job, muy cercano a los preceptistas 
clásicos, pensaba que tanto en 

corno en las poesías líricas  
las composiciones dramáti- 
o en los disc.:ursos en prosa, 

El Duque Job, "Crónica del domingo", en El. dar ido Liberal, t. 
núm. 135 (2 de agosto de 1885), p. 1 recogido en

. 
OBRAS. CRÍTICA LITERARIA 

pp. 83-87; loc. cit., pp. 86-87. 
6  cf A. CÁNDIDO, "El derecho a 

7  Miden?, p. 158-159. 



lo que nunca debía perderse era la "unidad de pensa- 
miento", porque ello haría que se debilitara "en el ánimo de 
los lectores la impresión preconcebida por el poeta", y haría 
"vacilar la fantasía y aminora[r] el entusiasmo", es decir, su 
eficacia.8  

Y no es que el poeta mexicano se haya aferrado a las 
normas, sino que por el contrario, se inclinó a encontrar las 
verdaderas bellezas que revelaban la inspiración y el genio; 
sin embargo, también entendió que cada género es propicio 
para un determinado fin; por ejemplo decía, la oda es "un 
himno entusiasta", un "homenaje de admiración", "un canto 
en loor o alabanza",9  por lo que al referirse a la estructura 
de un texto determinado, se declaró "amante de la forma"1°  
y reconoció la necesidad de mantener la norma clásica, 
aspecto en que no han reparado quienes sólo ven en su 
prosa un supuesto "afán de modernización". Pero a la vez, 
rechazando absolutamente las imitaciones burdas, se mani- 
festó como un "espíritu moderno", en franco movimiento 
renovador de "organismos decrépitos", por lo que exigió no 
se reprimiera ni la fantasía ni la inspiración del poeta; su 
imaginación debía mantenerse siempre libre y espontánea. 

Una vez más hombre en tensión propuso una estructura, 
"un modelo de coherencia generado por la fuerza de la 

'Manuel Gutiérrez Nájera, 'Un certamen literario" en El correo Ger- 
mánico, t. I, núms. 26, 28, 29 y 31 (28 de septiembre, 3, 5, y 10 de 
octubre de 1876), respectivamente; recogido en OBRAS, CRÍTICA LITERARIA 1, 
pp. 153-164; /oc, cit., p. 160, 

9  Cf, Manuel Gutiérrez Nájera, "Un certamen literario" en op cit. 
163. 

10  M.G.N. la Academia Mexicana" en La. Libertad, año VII, núrns. 
169, 172, 183 y 184 (29 de julio, 1, 14 y 15 de agosto de 1884); recogi-
do en OBRAS, CRÍTICA LITERARIA T I  pp. 247-262. En este artículo puede 
revisarse la posición najeriana de respeto a la forma, pero a la vez el 
rechazo servil a los modelos clásicos que limita el libre vuelo de la 
imaginación e in-ipide la grandeza del poeta. 
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palabra organizada";" a través del cual vertebró su pensa- 
miento, su vida, su visión del inundo. Su "modelo de supe- 
ración del caos" fue la crónica. 

En cada pieza de este corpus ensayó una nueva visión del 
mundo que resultó un ideal, una utopía, concebida en 
plena fantasía, que nos ofreció imágenes visuales que le 
permitieron hacer tangible el imaginario, ya que, como 
Erenest Curtius explicó, la inteligencia sólo se doblega ante 
los hechos, esto es, ante lo que percibe. Así, encontramos 
que la función creadora de ficciones será el necesario 
instrumento para intervenir, por medio del "libre juego", en 
las acciones de la sociedad» 

Nuestro autor encontró que en la crónica podía, a la vez, 
"inscribir la historia en el texto", dar cuenta del mundo que 
en constante movimiento lo envolvía y ser la "fuente de 
inspiración" que le permitiera divagar por el universo de la 
fantasía. Su crónica, género mixto según las clasificaciones 
actuales, dio cabida tanto a las tensiones del exterior que lo 
convirtieron en un asalariado de la pluma, como a las 
tensiones interiores que le ofrecieron el espacio de divaga- 
ción creadora que, como artista, requería. La crónica, mer- 
cancía que el periodista entregaba a diario a las oficinas de 
redacción, cumpliendo con los intereses 
público, fue igualmente una obra de arte 
satisfacer su necesidad vital de creación. 

Queda fuera de este estudio el análisis 
prosa najeriana; aunque, sin duda, éste también habría pro 

11 Cf: A, CÁNDIDO, "El derecho a la literatura", en op. cit., p. 158. 
12  Manuel Corral C. observa cómo las utopías son ejercicios para im- 

pulsar nuevas formas de vida y de vida digna; son una esiSeranza que 
"motiva a luchar por lograr mejores condiciones de. existir y de ser"; 
son formas de ensayar, "formas diferentes de convivencia y relación o, 
en términos actuales, de comunicación" (Cf "La comunicación en el 
ejercicio utópico latinoamericano", en El ensayo en nuestra Amerwa, 
pp. 53-75, particularmente pp. 54-55). 

3 

del editor y de su 
que le permitió 

estilístico de la 



porcionado elementos más que suficientes para encontrar 
que en el discurso político y moral de Gutiérrez Nájera, las 
fórmulas literarias y gramaticales propias de la elocuencia, y 
que encontramos reunidas al servicio de su prosa, marcaron 
un estilo renovador y atrayente, que, en materia política o 
moral, transformaron el tradicional lenguaje directo en una 
escritura plasmada de comparaciones, metáforas, enumera- 
ciones, gradaciones, epítetos, paralelismos, prosopopeyas, 
grupos ternarios... que por sí solos, en el campo de la 
literatura, serían sin duda material suficiente para próximos 
estudios. 

`No hay enfermedades, sino enfermos', suelen decir al- 
gunos médicos, y yo digo que no hay opiniones, sino 
opinan tes, 

MIGUEL DE UNAMUNO 

El colpus 

A través del rescate de un coipus de 117 textos reunidos en 
dos volúmenes; Obras XIII, Meditaciones políticas y Obras 
XIV Meditaciones morales de Manuel Gutiérrez Nájera 13  es 
altamente satisfactorio para mí poder, una vez más, descu- 
brir al lector otra de las facetas desconocidas del Duque Job. 

Unarnuno pidió que no lo encasillaran con definiciones 
absurdas; "es luterano, es calvinista, es católico, es ateo, es 
racionalista, es místico" porque él "como cualquier otro 
hombre que aspire a conciencia plena", decía, es de especie 

14 

13  Edición crítica, de ambos volúmenes, que preparo para el Centro 
de Estudios Literarios del Instituto de Investigaciones Filológicas de la 
UNAM. 

14 Cf M. de UNAMUNO, ‘Mi religión", en op. cit., p. 119. 



Al darle a estos "efímeros" textos "periodísticos" la unidad 
del libro, descubrí en ellos que el mismo Gutiérrez Nájera, a 
cien años de su muerte, rompe con los encasillamientos a. 
los que, hasta ahora, buena parte de la crítica lo había 
sometido al considerarlo: afrancesado, evasionista y cosmo- 
polita, para mostrarse como un hombre ecléctico, naciona- 
lista no sólo en cuestiones económico-sociales, sino tam- 
bién en su percepción del arte, lo que hace de él un 
hombre de compromiso. 

El propio autor también concibió estas sus crónicas como 
"pequeñas obras de arte", que, al decir de Amado Nervio, 
"no sólo resistían la suprema prueba del conjunto, del en- 
garce del libro, que es piedra de toque para toda labor 
fragmentaria, sino que ganaba en precio y en hermosura";15  
por lo que no deben hoy ser consideradas unicamente 
como crónicas periodísticas, es decir, como testimonio de 
los hechos, sino como una de las representaciones de la 
literatura en los periódicos del último tercio del siglo xix. 

Ocho años dedicada a la labor de rescate de textos 
hernerográficos, de investigación y de critica literaria en la 
Obra de Manuel Gutiérrez Nájera, me ha permitido 
camiento a textos desconocidos, hace algunos ari 	el 
llazgo de la única novela de Manuel Gutiérrez 

conocemos,
Nájera 

hasta ahora 	y que, en ese entonces 
como 	

, 
coo la primera del modernismo Ahora, con la 

 
ción de las meditaciones najerianas de terna político y mo- 
ral, y en un primer encuentro con este corpus ofrezco una 
revaloración que apunta nuevas pautas para comprender, 
desde la poética najeriana, su visión del mundo de las dos 
primeras décadas del Porfiriato, 

Ciudad Universitaria, 17 cr e junio de 1996. 
BELE. CLARK DE LARA, 

el acer- 
os,ha- 

que 
propuse 
ecupera- 

15  Amado NERVO Prólogo" a OBRAS DE... PROSA II, p. \T'II. 



1. 	EL PERIODISMO EN EL MÉXICO 
DE MANUEL GO 	IÉRREZ AURA 

Antecedentes 

Durante los siglos xvi y xvii se gestó el periodismo en la 
Nueva España, bajo la influencia de la Metrópoli; en el siglo 
xviii inició su madurez y fue en la centuria pasada cuando 
apareció en México, por•  vez primera, un periódico publica- 
do diariamente.1  Desde la primera impresión de Juan Pa- 
blos, quien es considerado el precursor del periodismo me- 
xicano, hasta la década de 1870 y el último tercio del siglo 
xix, que aquí nos interesa, la prensa en México tuvo una 
larga, aunque no muy intrincada evolución. 

Stanley Ross considera que el periodismo colonial estuvo 
constituido por las hojas volantes, material que aparecía de 
cuando en cuando, con el objeto de informar sobre las re- 
cientes noticias y los "extraños sucesos 
partes del mundo", milagros y fenómenos 
así como el de publicar narraciones históricas.2  

1  No obstante, F. Ibarra de Anda encuentra que "los toltecas y los 
aztecas se acercaron a la forma del periodismo moderno, pues en 
toscas banderolas de papel de maguey y de otras fibras, escribían sus 
noticias, y pegadas a un asta las clavaban en estatuas ad hocffii  (F:IBARM 

DE ANDA, El periodismo en Méxicoi.., p. 33). 
2  Cf: Stanley Ross, "Introducción" a Fuentes de la historia contemporá- 

nea de México: Periódicos y revistas, p. IX. 

ocurridos en todas 
sobrenaturales 



• 

Ross afirma que es realmente hasta el siglo xviu, al apare- 
cer las gacetas, cuando se inicia propiamente el periodismo 
en nuestro país y tiene el honor de ser el primer periodista 
el padre Juan Ignacio Castorena Ursúa y Goyeneche: 

El periódico que editaba (bajo el nombre de Gazeta de Mé- 
xico )) Florilegio de la Nueva España), fue un verdadero pe- 
riódico en el sentido de una publicación informativa y con 
periodicidad, a pesar de que sólo seis números, correspon- 
dientes al primer semestre de 1722, vieron la luz del día.3  

La misión de aquellas gacetas fue la de ofrecer noticias y 
relatos históricos para la Europa que estaba ávida de nuevas 
de América y por tanto imitaron la forma de hacer periodis- 
mo en el Viejo Continente, pero sobre todo el de España. El 
mismo Ross atribuye a José Bernardo de Flop' el haber in- 
troducido un objetivo más en el periodismo de la época: el 
de la educación, panacea ilustrada que caracterizó las publi- 
caciones periódicas de la segunda mitad del siglo 	cuyo 
apostolado fue aumentar los conocimientos de sus lectores. 

En octubre de 1805, Carlos María de Bustamante editó 
por primera vez un periódico cotidiano, bajo el nombre de 
Diario de México (1805-1817), periódico inicialmente neutro 
y más tarde de oposición. A partir de este momento se con- 
formó la tónica del periodismo de esta centuria. Desde la 
Independencia el carácter de la prensa fue, principalmente, 
polémico y de opinión, doctrinario o de partido, es decir, 
que buscó dar a conocer "la propia opinión y enterarse de 
la ajena" ,l4 e influir en la opinión pública, a través de la per- 
suasión y del convencimiento, para ganar adeptos a su cau- 
sa. El diario, aseguró Ross, convertido en "réplica y contra.- 
rréplica" fue el mejor mediol para quellos que deseaban 

3S, ROSS, OP. Cit., p. XII. 
Irrria LOMBARDO, De la opinión a la noticia. Surgimiento de los 

géneros informativos en México, p, 8 



moldear el juicio de los lectores.' Así encontramos en los 
prospectos de los periódicos expresadas sus intenciones: 

Los editores de este periódico creen conveniente dar por 
principio una idea de sus opiniones políticas, para gobierno 
de los que les hagan el honor de suscribirse, y para que en 
los diversos discursos que se proponen insertar, se conozca 
cuáles son conformes a aquéllas, y cuáles se publican con el 
objeto único de ilustrar la materia, y de que vista la cuestión 
por todos aspectos, cada uno se decida por la que le parez- 
ca más justa y benéfica ala gran Nación a que tenernos la 
gloria de pertenecer.6  

Manuel Sánchez Mármol, en 1902, al hacer una revisión 
de las letras mexicanas del siglo xix, consideró que si bien el 
periodismo era una manifestación de la vida de las demo- 
cracias y su misión consiste en proclamar y sostener la opi- 
nión del pueblo, en México, donde en sentido estricto, la 
democracia no existe, "el periodismo tomó el papel de árga- 
no educador, docente y director del criterio popular", y no 
fue instrumento de la democracia, sino su maestro y funda- 
dor, el conductor de las multitudes 7  

Puede asegurarse que la prensa mexicana del siglo xix fue 
hecha no por periodistas profesionales, sino por los 
nombrados literatos del país. Nuestros escritores fueron 
quienes día a día, a todo lo largo del siglo pasado, colabora- 
ban en las redacciones de los periódicos y revistas literarias; 
para estas publicaciones periódicas escribieron muchas de 
sus obras, "que hoy consideramos memorables", e indepen- 
dientemente de que sus escritos tuviesen o no una clara in- 
tención ideológica, se adscribían naturalmente al 

ROSS op. cit., pp. VII, XVIII. 
María del Carmen RUIZ CASTAÑEDA, La prensa. Pasado y presente de 

México, p. [381. La cita proviene de El Agttila Mexicana, t, 1, núm. 1 (15 
de abril de 1823), p. 1. 

7  Cf. Manuel SÁNCHEZ isMÁRMOL 



un partido", por lo que es difícil encontrar "el caso de un 
escritor que no haya sido, activa o pasivamente, adicto a al- 
guno de los bandos, cuyo medio de expresión eran siempre 
los periódicos".8  

La prensa se constituyó así en una tribuna en la que se 
discutían los problemas nacionales, y apenas hubo hombre 
público o político que no ejerciera el periodismo con el ob- 
jetivo de orientar a la sociedad.9  Mientras tanto el contenido 
de noticias, por lo menos hasta los años setenta, era real- 
mente escaso. 

Dentro de los parámetros de periodismo polémico y de 
opinión, doctrinario o de partido, durante los primeros años 
del naciente siglo xix encontraremos publicaciones realistas 
como ia Gazeta de México (1784-1809), que en 1810 se con- 
virtió en Gazeta del Gobierno de México, publicada por Ma- 
nuel Antonio Valdés, o bien periódicos insurgentes como El 
Despertador Aniedcano, fundado por Miguel Hidalgo y Cos- 
tilla, en Guadalajara, primero de la insurgencia en donde 
denunciaron las injusticias de las autoridades virreinales o 
independientes, como El Pensador Mexicano (1812-1813), 
primer periódico editado por José Joaquín Fernández de Li- 
zardi, en el que se exaltó la libertad de imprenta y la Consti- 
tución de Cádiz 

Stanley Ross clasifica como periodismo combativo o parti- 
dista, al que predomina durante el periodo que va de la Re- 
volucián de Ayuda hasta la Reforma Maria del Carmen Ruiz 
Castañeda, por su parte, consigna y describe con detalle la 
mayoría de las publicaciones que tuvieron este carácter clu- 
rarite el lapso mencionado.' ° 

Luis MARTINEZ, La expresión nacional, p, 80.  

9  Cf. Moisés OCHOA CAMPOS, Reseña histórica del periodisino mexicano 
p. 105, 

i° La selección de periódicos y comentarios sobre ellos, que aqui 
expongo, fue tornada de los títulos que Maria del Carmen RUIZ CASTAÑEDA 

presenta en su volumen Lá prensa. Pasado y presente de México. 



Durante la segunda y tercera década del siglo pasado un 
rápido apunte sobre la filiación del periodismo en el siglo 
xix es el siguiente: encontramos publicaciones de apoyo al 
Imperio de Iturbide: la Gacela Imperial de México (1821- 
1822) y El Fanal del Imperio Mexicano o Miscelánea Política 
(1822); a la logia yorkina o federalista: El _Águila Mexicana 
(1823-1827), y a la logia escocesa o centralista, El Sol (1821- 
1832); al sistema republicano federalista: El Observador de la 
República Mexicana (18274828, 1830), la mejor publicación 
de su tiempo, de orientación progresista; El Indicador de la 
Federación Mexicana (1833-1834), fundado por José María 
Luis Mora y La Oposición (1834-1835), establecido en Tolu- 
ca por Francisco M. de Olaguibel. Periódicos de facción 
centralista como El Mosquito Mexicano (1834-1835), único 
periódico que secundó la idea del senador j'osé Maria Gutié- 
rrez de Estrada en el sentido de establecer en México una 
monarquía "con un príncipe de estirpe real", y periódicos 
clericales COMO: La Lima de 17ulcano (1833-1836) editado 
por José Uribe y Alcalde, y que presentó_corno inmorales 
los actos de los federalistas. 

En los diez y ocho  años de la intermitente dictadura de 
Antonio López de Santa Anna (1835-1853), se fundaron  dos 
periódicos que más tarde sellan los decanos de 
nacional: El Siglo Diez y Nueve (1841-1896), primero, que 
defendió la causa de la República y del federalismo y apoyó 
incondicionalmente la constitución de 1857 y las Leyes de 
Reforma; sus fundadores fueron Juan Bautista Morales y Ma- 
riano Otero, y El Monitor Republicano (1844-1896), después 
estandarte del periodismo de combate dentro del más puro 
y radical liberalismo, con Vicente García Torres a la cabeza. 
También apareció El Universal (18484855), que 
sor de las ideas aristocráticas y conservadoras en 
contó entre suscolaboradores nada menos que a 
mán y Manuel Sánchez de Tagle. 

Los difíciles sucesos de estos años, como las sesiones del 



Congreso Constituyente de 1824, el levantamiento de los co- 
lonos texanos, la guerra de los pasteles en los años treinta y 
la Intervención Norteamericana tuvieron siempre un lugar 
importante dentro de la prensa, con lo cual el aspecto infor- 
mativo de los periódicos iba cobrando importancia. 

De 1854 a 1861 la prensa se afirmó como portavoz de las 
ideas de las diversas facciones políticas que pueden agru- 
parse en tres grandes rubros: liberal, moderada o conserva- 
dora, Como señala Ross, el periodismo en este período "re- 
flejó la lucha ideológica más intensa que registra la historia 
nacional de la centuria pasada"» Algunos de los periódicos 
más representativos de esta contienda fueron los siguientes: 
El Republicano (1855-1856), de filiación liberal y que tuvo 
como redactor a Pantaleón Tovar y corno editor a Ignacio 
Cumplido; La Espada de Don Simplicio (1855-1856), periódi- 
co satírico, de ideas conservadoras, opositor a las Leyes de 
Reforma; La cruz Periódico Exclusivamente Religioso (1855 
-1858), defendió con tenacidad el catolicismo frente a las 
ideas liberales. 

En tiempos de la Intervención Francesa y del Segundo 
Imperio Mexicano, Manuel Gutiérrez Nájera aprende, con la 
ayuda de su madre, las primeras letras en los periódicos: 

La madre tomaba a diario un periódico —no se sabe cuál— 
y con el niño sentado sobre sus rodillas le mostraba y le 
hacia reconocer las letras del alfabeto: a, b, c, d, uniéndolas 
luego en sílabas: eme a: ma - eme a: 'Mamá! concluía triun- 
fante el niño, Un día, 'muy pronto' narraba la madre orgu- 
llosa, 'muy pronto' sin precisar si después de unas cuantas 
semanas o meses, el niño anunció al padre Ya sé leer 12  

Para la década de los sesenta la pugna periodística se en- 
contraba centrada en la defensa de los intereses nacionales 

11  Vid. M. del C. RUIZ CASTAÑEDA;  ap. cit., p. [711 
12 Margarita GUTIÉRREZ NÁJÉRA Reflejo. Biografía anecdótica p:1 

21.  



y republicanos contra la monarquía extranjera. Es lógico 
suponer que el niño Manuel Gutiérrez Nájera, jumo con las 
primeras letras, habría comenzado a familiarizarse con algu- 
nos conceptos republicanos y nacionalistas que, en ese 
entonces, la prensa transpiraba abundantemente. Es intere- 
sante, también, pensar en ese primitivo contacto con el pe- 
riódico, medio que más tarde constituiría su quehacer profe- 
sional. ¿Pero qué periódicos pudo haber hojeado de niño 
Gutiérrez Nájera? ¿Serían los que defendían el partido jua- 
rista, o bien, los pro-franceses que defendían el Imperio de 
Maximiliano?" Dentro de la primera facción podemos citar: 

33  No es difícil asegurar que, aunque Manuel Gutiérrez Nájera recibió 
la educación católica de la madre, y por ello, probablemente, estuvo en 
contacto con periódicos de corte religioso, también conoció las ideas 
liberales debido a que su padre participó como funcionario en go- 
biernos moderados como podemos observar: "Consejero y secretario 
privado de [Anastasio] Bustamante [1780-1853] y de los presidentes 
(juani Álvarez [1790-18671, [Mariano] Arista [1802-18551 y [Ignacio] Co- 
monfort [1812-18631; diputado al Congreso General en varios períodos; 
fundador y director de la Escuela de Artes y Oficios; periodista; prefec- 
to del Departamento de Querétaro en la época del Imperio [1865-1866], 
cargo al que renunció por no verse obligado a cumplir los decretos de 
las cortes marciales francesas; comisario de Guerra y Marina, y, Última- 
mente, jefe de la sección de Archivo de la Secretaría de Hacienda"; 
cabe señalar` que esta cita fue tomada de Manuel H. San Juan, "Gaceti- 
lla. Defunción", en El Universal, t. III, núm. 30 (20 de octubre de 1889), 
p. 3. De la ley marcial emitida por el emperador Maximiliano el 3 de 
octubre de 1865, anotamos la glosa que presenta Manuel j. Aguirre y 
que da idea de ella: "Artículo 1o. Todos los que pertenecieren a bandas 
o reuniones armadas que no estén legalmente autorizadas, proclamen o 
no algún pretexto político, cualquier que sea el número de los que 
formen la banda, su organización y el carácter que ellas se dieren, 
serán juzgados militarmente por las Cortes Marciales, y si se declarase 
que son culpables, aunque sea sólo por el hecho de pertenecer a la 
banda, serán condenados a la pena capital, que se ejecutará dentro de 
las veinticuatro horas después de pronunciada la sentencia, El Articulo 
2o. Indica que los que fueren lechos prisioneros en función de armas 
'serán juzgados por el jefe que haga la aprehensión' el que en un 
término que nunca podrá pasar de las veinticuatro horas, 'hará la 



La Chinaca (1862-1863), periódico satírico que se opuso a 
la Intervención Francesa; fueron sus redactores José María 
Iglesias, Alfredo Chavero, Pedro Santacilia —yerno de Beni- 

averiguación verbal, oyendo al reo en defensa y si resultare culpable 
aunque sea sólo del hecho de pertenecer a la banda, el jefe hará 
ejecutar la sentencia. Artículo 5o. Serán juzgados y sentenciados con 
arreglo al artículo 1.o. de esta ley: 'I. Todos los que voluntariamente 
auxiliaren a los guerrilleros con dinero o cualquier otro género de 
recursos. II, Los que les dieren aviso, noticias y consejos. III: Los que 
voluntariamente y con conocimiento de que son guerrilleros les faci- 
litaren o vendieren armas, caballos, pertrechos, víveres o cualesquiera 
útiles de guerra'. Artículo Go. Serán juzgados con arreglo a dicho 
artículo lo.: I Los que mantuvieren con los guerrilleros relación que 
pueda importar connivencia con ellos. II. Los que voluntariamente y a 
sabiendas los ocultaren en sus casas o fincas. III. Los que vertieren de 
palabra o por escrito especies falsas o alarmantes, con las que se pueda 
alterar el orden público, o hicieren contra éste cualquier género de 
demostración. IV. Todos los propietarios o administradores de fincas 
rústicas que no dieren oportuno aviso a la autoridad más inmediata del 
tránsito de alguna banda por la misma finca. Los comprendidos ante- 
riormente y los plagiarios, están comprendidos en la pena de muerte" 
(Manuel J. AGUIRRE, La intervención francesa y el Imperio en México, pp. 
245-246). Cabe señalar las ideas liberales de Maximiliano, 
distorsionar la participación de don Manuel, padre, en cargos 
durante el Segundo Imperio. Martín Quitarte habla de los 
moderados que acompañaron al Emperador mientras éste siguió una 
conducta liberal, y quienes asimismo le sugirieron que abdicara cuando 
observaron que el Imperio declinaba (C.f. Martín QUIRARTE, "Explica- 
ciones al conservadurismo", en Historiografía sobre el Imperio de Maxi- 
nuliano, p. 81). Finalmente, debemos mencionar como ejemplo de las 
ideas liberales de Manuel Gutiérrez, padre, que en su faceta de escritor 
dramático estrenó una de sus comedias: Un capricho y un modelo el 27 
de mayo de 1862 en el Teatro Nacional, en una función a "beneficio de 
los heridos en las batallas de Acultzingo y Puebla. En los entreactos 
algunos cantantes interpretaron arias de las óperas más conocidas y de 
nuevo los poetas cantaron al héroe del 5 de mayo, entre ellos Gui- 
llermo Prieto y Alfredo Chavero; pero el público se sospechó que 
comedia era mala y la concurrencia fue bastante escasa (Cf. Luis REYES 

DE LA. MAZA, Circo, maroma y teatro, p. 136). Como periodista, el señor 
Gutiérrez, escribió entre 1842 y 1843 artículos para El Siglo XIX, diario 



to Juárez—, Francisco Schiafino y Guillermo Prieto; el Dia- 
rio del Gobierno de la República Mexicana (1863), que apa- 
reció en San Luis Potosí como vocero de la república juaris- 
ta; El Cura de Tomajón (1864), editado por Guillermo 
Prieto, satirizó al gobierno francés; La Sombra (1865-1866), 
redactada por Juan A. Mateos, "fue suspendida por deprimir 
al imperio y ensalzar a sus contrarios". Entre los periódicos 
proimperialistas están: El Mexicano (1866), dedicado a di- 
fundir los documentos oficiales del Imperio; José Linares, 
Juan Saborío, Manuel Orozco y Berra y Pedro Sánchez Cas- 
tro firmaron los editoriales. Además, se encuentra El Diario 
del Imperio, cuyo decreto de inicio lo firman Maximiliano, 
Emperador de México, y José F. Ramírez, ministro de Estado 
y Negocios Extranjeros;14  este impreso como es obvio di- 
fundirá los programas oficiales. 

Jesús Timoteo Álvarez y Ascensión Martínez Riaza, al re- 
sumir el papel que la prensa tuvo durante la formación del 
Estado mexicano, nos dejan clara idea de su función: 

el periodismo continuó siendo eminentemente político des- 
de este punto de vista, el saldo final fue de liquidación de la 
prensa conservadora y afianzamiento de las tendencias libe- 
rales. La influencia de la prensa llego al punto de contar con 
una tribuna exclusiva en el Congreso 	A medida que 
avanzaba el proceso, las posiciones fueron polarizándose. 
La prensa conservadora se atrincheró anegándose a polemi- 
zar con los liberales a lose que la prensa llamaba "locos y 
maniáticos". Las derrotas políticas y las medidas aplicadas 
por los liberales, convencieron a los conservadores de ala 
oportunidad de la intervención extranjera 

liberal, y pul?licó también poesía en La 1.7o.7 de México, diario católico, 
de 1872 a 1875 y en El Propagador Industrial,

' 
 donde aparecieron 

publicadas las primeras traducciones del r fancés que hiciera Manuel 
Gutiérrez Nájerá, en ese último año. 

14 Cf Diario del trapería t. I, núm. 1  (lo, de enero de 1865), p 1. 
15 jesús Timoteo ÁLVAREZ y Ascensión MARTINEZ mAzA, "CaPítulo IV. El 

24 



En 1867 terminó el Imperio y se restauró la República; 
poco después, 1869 fue un año importante para las publica- 
ciones periódicas: Altamirano fundó en El Renacimiento, 
periódico literario que unía, por primera vez, a las facciones 
políticas opositoras bajo una intención: hacer crecer la lite- 
ratura nacional, conformándose esta revista en un centro in- 
tegrador de la nación.16  Cuando se publicó El Renacimiento, 
el ejemplo dio sus frutos: Altamirano señalaba que tras lar- 
gos años de lucha por fin se había verificado una revolución 
grandiosa en la literatura; pocos meses después los folleti- 
nes estaban llenos de artículos literarios, novelas, estudios 
históricos, todo ello obra de jóvenes mexicanos; la política 
abría campo en sus 'diarios' a las inspiraciones de la poesía 
y tres o cuatro periódicos aparecían ya consagrados exclusi- 
vamente a la literatura." 

periodismo y la formación de los Estados nacionales (1850-1910)", en 
Historia de la prensa hispanoamericana, p. 118. 

16  Por supuesto no quiero decir que antes de El Renacimiento no 
haya habido manifestaciones literarias en México; muy por el contrario, 
si bien el periodismo literario "fue naciendo como un parásito dentro 
de las publicaciones de otra índole, noticiosas y políticas", poco a poco 
fue ganado terreno hasta que en 1805 contaba ya con un primer 
periódico: El Diario de México; entre la aparición de este Diario y la de 
El Renacimiento, José Luis Martínez registra "no menos de noventa y 
cuatro revistas de esta naturaleza". Al terminar la Independencia encon- 
tramos por ejemplo las redactadas por José María Heredia entre 1820 y 
1829; trece, en la década de los treinta; treinta y tres en la de los 
cuarenta, y veintiséis durante los años cincuenta. En setenta años de 
luchas intestinas, muy pocas de estas publicaciones lograba sobrepasar 
el año de vida; sin embargo, los redactores, siempre los mismos 
incansables escritores, a pesar de los tropiezos, voivían a intentar la 
publicación de una nueva revista (Cf J. L. MARTÍNEZ, op. cit., p, 147-150). 

17  Cf Ignacio Manuel ALTAMIRANO, La literatura nacional, t. I, pp. 5 y 
216,// Vale la pena acercamos a la opinión de Gutiérrez Nájera sobre 
esta etapa de la literatura mexicana: "Muy acertado fue el titulo que 
escogieron nuestros fundadores del Renacimiento, porque renacimien 
to literario, fue, en verdad, el que tuvimos en los primeros años de la 
restauración. Los hombres de letras que habían tomado parte activa en 



Cabe aquí hacer notar que este incremento de las letras se 
debió, tal como dijo el mismo Altamirano, a que el público 
estaba ya fatigado de tanto oír el "lenguaje poco armonioso 
de las pasiones de partido, lenguaje que tanto han hablado 
los vencidos y los vencedores"; faltaban —decía— lecturas 
literarias y científicas que 

son las únicas a que el pueblo puede prestar hoy atención. 
En lo general, el estilo árido de la política cansa y le hace 
apartar la vista del periódico. No sucede así con el que tiene 
un carácter científico y literario. En él su vista comienza por 
recrearse y su espíritu halla distracción y utilidad,I8  

Manuel Gutiérrez Nájera contaba con diez años y desde 
entonces seguramente leyó a Altamirano.19  

la lucha contra bs franceses, regresaban a sus libros más amorosos y 
entusiastas, como se vuelve tras la larga ausencia, a los brazos de la 
esposa amada. Entonces Altamirano fue graduado de maestro y Riva 
Palacio formó un núcleo de escritores en su elegante y hospitalaria 
casa. Y al calor de esos hogares intelectuales, rompieron su crisálida 
mariposas deslumbrantes [...J ahí están las publicaciones literarias de 
aquel tiempo, y en ellas muchos nombres ilustres y muchos escritos de 
gran mérito, El Renacimiento no sólo fue un gran semanario, sino un 
buen negocio para sus editores. Y ¡qué preciosidades contiene! Para II11 

Renacimiento es Altamirano, como El Domingo es Santiago Sierra 
porque sus ol)ras fueron kis que mas cauiivaron 	atención" (El 
Duque Job, "El doctor Peredo" en El Patudo Liberal, t, X, núni. 1682, 
19 de octubre de 1890, p. 	recogido en 013RAS. CRÍTICA LITERARIA 1 1)p, 

413-417; ioc. 	pp. 414-415). 
18  i, M. ALTAMIRANO, op, cit., pp. 88 y 90. 
19  Más tarde, en 1881, Gutiérrez Nájera, en su texto "El inoviiniento 

literario", añorará el crecimiento literlirfo que tanto El 1?enticimiento 
como El Domingo (1871-1873), El Federalista (1871-1878), El AHlsta 
(1873-1875) y la primera época de La Libertad (1878) coadyuvaron a 
desarrollar (M, Gutiérrez Nájera, "El movimiento literario en México", 
en El Nacional, año II, núm, 132, 14 de mayo de 1881 p. 	recogido 
en OBRAS, CRÍTICA LITERARIA i pp, 189-192), 



No obstante este gran intento en materia literaria, durante 
la República Restaurada las facciones en el periodismo polí- 
tico siguieron presentes: el mismo grupo liberal se comenzó 
a dividir, y por una parte encontramos a la facción gobier- 
nista y por la otra a su Cuerte opositor. Así se publicaron, por 
ejemplo, el Boletín Republicano (1867), liberal "por instinto 
y convicción" que, redactado por Lorenzo Elízaga, defendió 
las ideas republicanas; La _Bala Roja (1869) y La Chispa 
(1871) fueron defensores de Juárez y trabajaron por su re- 
elección; El Federalista (18714878)20  en las elecciones de 
1871 entre Juárez y Sebastián Lerdo de Tejada, hizo una 
campaña para apoyar la candidatura del primero y, a la 
muerte de éste, consideró que Lerdo era el hombre de con- 
fianza, Entre los periódicos de franca oposición l'arista, tal 
vez uno de los más significativos por la gente que lo sostuvo 
—Ignacio Manuel Altamirano, Ignacio Ramírez, Alfredo Cha- 
yero y José Tomás de Cuéllar— fue El Correo de México 
(.867); 2151 mismo, estuvieron El Globo (1867-1869), publica- 
do por Manuel María ole Zamacona; El Padre, Globos, semana- 
rio de caricaturas, dirigido por Ireneo Paz, que atacó tanto al 
gobierno de Juárez como más tarde al de Lerdo, y El jicote 
(1875-1876), bisemanario satírico de oposición lerdista. 

Es interesante observar que fue en estos años de la Repú- 
blica Restaurada cuando apareció el periodismo defensor de 

trabajadores, entre otros El Socialista 
(1871- 888), que contó 

 
con. colaboradores 

Guillermo Prieto y Vicente Riva Palacio 
partidario de las ideas socialistas, pro- 

los trabajadores; fue su editor Mi- 
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tierno de Juárez se convirtió, verdaderamente, en el cuarto 
poder; la toma de decisiones del Presidente estuvo custodia- 
da por la opinión pública, que, moldeada por la prensa, vi- 
giló, sermoneó y en ocasiones inhibió, por ejemplo, iniciati- 
vas presidenciales de reforma a la Constitución, La grave 
situación económica del país dio armas a esta prensa para 
sus férreos ataques. Los cuatro años del último gobierno 
juarista se caracterizaron por el estancamiento y los desór- 
denes recurrentes, y no obstante la aguda situación, Juárez 
se reeligió en contra de la "voluntad nacional" para el perío- 
do 1872-1876.21  Porfirio Díaz, sintiéndose el verdadero triun- 
fador de la gesta liberal y buscando sentarse en la silla presi- 
dencial, se levantó en armas contra esta última reek.acción 
juarista, proclamando el Plan de La Noria. El periodismo de 
oposición repetía constantemente y en todos los tonos la 
necesidad de hombres nuevos y asi para mediados de la 
década de los setenta, consideraba 

que Juárez y Lerdo habían vivido su epoca y sobrevivido su 
utilidad; que al negarse a reconocer que su misión había ter- 
minado, ponían en peligro la pacificación del país 
tisfacer su sed de numdo.22  

La piensa se dividió entonces entre los que 2tpoyabaf 
Lerdo (El Federalista y La Revista Univens.al, que desde 1872 
le habían otorgado su voto) y los que consideraron que 
Porfirio Díaz era el nuevo hombre que necesitaba el país (El 
Ferrocarril, E/ Mensajero y El Siglo XIX, entre Otros) por 
ello, 	administración de la República Restaurada inauguro 
un programa de subvenciones para ayudar a los periódicos 
comisionacbs en hacer la defensa de su política. Manuel 
González y despues )í az se encaigaron de mantener en vi- 

21  1Z111ph 11011)EIZ I  Juárez y su illóxico p. 1052. 
22 eil. R. 11.011DEit 01). cii,, p, 1006. 

para sa- 



gencia ese mecanismo:23 Juárez mucre en 1872; su sucesor 
legal, en su carácter de presidente de la Suprema Corte de 
Justicia y vicepresidente de la República , fue Sebastián Ler- 
do de Tejada: 

aristócrata por temperamento y demócrata por oficio, des- 
preocupado por la cosa pública e indiferente a la crítica del 
vulgo, E...] pagó caro su desprecio por la opinión pública 1.,J 
Su conducta inconveniente, su satánico orgullo, su vanidad 
extremada, su morosidad genial, su apatía característica y su 
carácter caprichoso, le acarrCaron el desprestigio y tras el 
desprestigio la animadversión. Sus antiguos amigos se torna- 
ron en enemigos y sus antiguos partidarios en antagonistas 
[...1 que se fueron a engrosar las filas revolucionarias o hicie- 
ron uso de la tribuna y de la prensa: dos formidables arietes 
de la opinión pública.24 

Sumergido el país en una depresión económica más, y 
con el descontento popular, Lerdo buscó, la reelección en 
1876, pero fue derribado por su impopularidad, por la opo- 
sición de la prensa y por los tuxtepecarms, hasta que se vio 
obligado a exiliarse en Estados Unidos 

Dos décadas de periodismo mexicano: 1875-1895 
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23 cl S. ríos, 0/) 	p. 
21 R, ROED1111 _Hacía el México ínotterno. 	!az, p. 3 



ción, el arte, la literatura y los espectáculos; la agricultu- 
ra, el comercio y la industria, por lo que manifiesta la in- 
conveniencia de inclinarse a creer que el periodismo fue 
sólo de confrontación, puesto que entonces quedarían 
fuera de estudio un gran número de periódicos, a los que 
denomina "publicaciones especializadas", que no marca- 
ban filiación partidista y que sí, en cambio, dejaron cons- 
tanda de la cultura de su época.25  La estadística lo con- 
firma: de las 576 publicaciones periódicas localizadas en 
el Distrito Federal durante el Porfiriato, encontramos que 
409 se pueden considerar dentro de este rubro de la polí- 
tica, mientras que 167, es decir, aproximadamente el 30%, 
tuvieron preocupaciones diferentes a la "cosa pública" 26  

Por su parte, Carlos Monsiváis asegura que el periodismo 
decimonónico "es el espacio por excelencia de la cultura" 
solución posible para una nación en la cual el proyecto ilus- 
trado tenia todavía mucho por hacer, especificamente por- 
que se tenía a la prensa como instrumento de la educación 
que contribuiría a abatir• el gran número de anafibetos.27  
Ante un público que no tiene el hábito de ia lectura el libro 
permanece haciéndose viejo en las pocas librerías, por 
la prensa, mediante textos brcwes y ágiles, se conviertió 
el vehículo comunicador tanto de las teorías políticas y cien- 
tíficas como de la poesía, del cuento y de la crónica. Alta- 
mirano advierte Monsiváis— "adjudica al periocli,smo las 
tareas formativas que en el país todavía no cumplen los sis- 

instrucción' ,28  función que como 
de mucho tiempo atrás. De esta maneta, y 

25  Cf. Florence .10USSAINT ALCARAZ, ESCCUario de la prensa en el 
Polfiriato pi), 39-43, 

26  Cf F. TOUSSAINT ALCARAZ, 01). 	p. 34, 

27  Carlos moNsivÁls, "Ignacio Manuel Altamirano. Cronista" en Obras 
completas de 1.M.A 1/11. Cnjuicas 1, p. 12. 

28  C. MONSIVÁIS op. 	p, 14, 
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más adelante, las necesidades del público determinó, en 
buena medida, la orientación de las publicaciones, mismas 
que en una dudad cuya población iba en considerable cre- 
cimiento, que comenzaba a despertar al desarrollo económi- 
co y a verse transformada por vías de comunicación, es de- 
cir, que cambiaba constantemente, necesitaba descubrirse, 
reconocerse, describirse e informarse, y esta función habría 
de cumplirla los escritores. 

El contenido de la prensa del siglo pasado se nos revela 
así, no sólo en su faceta formaciora de opinión "sobre he- 
chos de mayor trascendencia sociopolitica", sino que igual- 
mente fue el medio a través del cual se trataban infinidad de 
temas de naturaleza cultural, científica, educativa y de inte- 
rés literario en el más amplio sentido, que tenían la inten- 
ción de satisfacer los diversos gustos de un público en con 
tinuo crecimiento y cada vez más exigente. 

Es así como ya para las décadas de los setenta y ochenta 
observamos que los periódicos fueron tomando parte activa, 
de modo creciente, en la vida política, informativa y comer- 
cial del pais. En el campo de la información, especialmente 
se registró un gradual y ascendente desarrollo tecnológico: 
si antes las noticias de Europa tarcl 
en

aban mases en 
a partir de mediados 

más expedita, 

29  El cableadc) tele.gráfico fue introducido en México por,Juan ele la 
Granja, español de origen y después nacionalizado mexicano. Ll set vi 

se inició en México el 5 de noviembre de 1853 con la ilutugttración 
de la línea entre esta capital y Nopaluca, l'ue.; el 19 ele mayo de 1854 
se tendió la línea que comunicaba a la Ciudad de México con la ciudad 
de Veracruz; el 20 de enero de 1868 la que enlazó a la capital de la 
República con la del Estado de Oaxaca; al término de la República 
Restaurada (1876), el pais contaba con 7 000 kilómetros de líneas 
telegráficas y para 1885 la red tendida, en todo el país, ascendía a 21 
158 llilómetros; el 27 de junio de 1887 se inauguró el telégrafo N/Lérida- 
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también comenzó a ocupar en los periódicos un lugar im- 
portante: ya era frecuente observar que la última página cíe 
cada número —una cuarta parte de ellos, pues solían cons- 
tar de cuatro páginas— se dedicara a la actividad mercantil 
y exportadora-importadora. 

La literatura tenia que buscar espacios propios —las re- 
vistas literarias— o bien competir por estas planas que 
peleaban a la vez los editoriales sobre politica, la infor- 
mación gacetillera y los anuncios comerciales; finalmente, 
del vertiginoso cambio de la urbe nadó un nuevo géne- 
ro: el reportaje que traía consigo la noticia de última ho- 
ra. El literato, por explicable ley de competencia, encon- 
tró en la crónica el espacio que a la vez le permitió 
deslizarse del suceso de actualidad que esperaba su pú- 
blico lector a la creación literaria que era su propia rea- 

México y al finalizar el siglo xix estaba comunicada vía telegráfica casi 
toda la República Mexicana, con no menos de i0  000 kilómetros 
tendidos (C/ Gustavo cAsAsot.A, Seis siglos de historia gráfica de México 
1325-1925, t 11, p , 815). En cuanto a la instalación del teléfono, la 
primera línea (me existió en el país fue la que se tendió, entre el Castillo 
de Chapultepec y el Palacio Nacional, el 16 de, febrero de 1878, y el 30 
de diciembre de ese misal() año estaban ya cc mnicadas las 
comisarías de policía con las oficinas del Inspector general 
Ministro de Gobernación; entre 1879 y 1880 se instalaron los primeros 
teléfonos privados y en 1881 se otorgó el permiso a M. L.  Greengood 

instalar una red de servicio público; en 1882 la Compañía Tele- 
fónica Mexicana empresa particular, inauguró su central en h Ciudad 
de México, con trescientos abonados, y en 1883 ocurrió la primera 
conferencia internacional entre las ciudades fronterizas de Matamoros y 
Brownsville; entre 1884 y 1887 se estableció el servicio en varias 
Poblaciones y en 1888 se editó el Primer directorio telefónico; de 1889 
a 1891 las ciudades de Guadalajara, Puebla, Mérida y Veracruz conta- 
ron con servid() telefónico y para el año de 1896 las ciudades de 
Guanajuato, Jalapa, La Laguna, León Monterrey, Oaxaca, Orizaba, 
Prog,reso, Querétaro, Saltillo, San Luis Potosi, Tarnaulipas y Zacatecas 
se integraron a este sistema de cc)trit 	ac tnición (g: G. C.:ASASOLA I  O ). 

814 y Enciclopedia Mexicana, t. 13, 1)1), 7605-7607). 



lización. De la. República Restaurada hasta finales del siglo 
se estableció una verdadera lucha entre los escritores o pe- 
riodistas a la vieja usanza y los nuevos "profesionales de la 
noticia", hasta que en 1896 el rcvoder ensanchó su dominio 
sobre el espacio de los periódicos. 

La prensa pasó así a formar parte del mercado de bienes 
culturales, y la tendencia estuvo, aparentemente, determina- 
da por la especialización de los discursos que caracterizó 
significativamente el uso de los géneros periodísticos, clasi- 
ficados por Irma Lombardo de la siguiente manera: 

El contenido del periódico estaba integrado por la informa- 
ción y por la opinión, Por su carácter polémico y doctrinario 
la prensa utilizaba en forma preferente el editorial y el allí-- 
culo de opinión. En estos escritos había un comentario so- 
bre los hechos, pues los articulistas se proponían conformar 
la opinión pública favorable a su posición o bien debatían 
sobre algunos principios del sistema de gobierno E...1 Lo no- 
ticioso de la prensa se reservó para la crónica y para la ga- 
cetilla. En la primera generalmente se informaba, sin excluir 
el comentario personal del escritor respecto de las activida- 
des políticas, sociales o culturales de mayor relevancia; en la 
gacetilla se ofrecían notas informativas solpre.1 cualquier suce- 
so, ya  fuera de la capital, del resto de(lea   República o del 
extranjero." 

Fue precisamente en la crónica, por esa posibilidad de in- 
cluir el "comentario personal" del escritor, además de la 
pura información, donde habría de ocurrir la lucha que de 
1875 a 1895 se dio entre el periodista y el reporto-, entre el 
literato y el oficioso de la noticia, entre la crónica y ei repor- 
taje Y es ahí donde se centra uno de los intereses del pre- 
sente estudio: la defensa, de la crónica-ensayo corno último 
reducto de la prosa literaria, en los periódicos dectmonóni- 

"1. Lomummo, np. 	PP. 5Y16. .  



cos, porque es en ella donde k) subjetivo y lo objetivo en- 
contrarán su espacio de comunión y de expresión.3 ' 

El 12 de septiembre de 1896, día en que apareció por pri- 
mera vez El in/parcia/7, el periodismo tomó el camino de la 
"modernidad", dejó de ser doctrinario para conformarse, se- 
gún el modelo norteamericano, en un periódico noticioso e 
informativo en "el cual destacaba la nota roja" y se ponía 
"énfasis en el amarillisino", y en donde el reponler había ga- 
nado la batalia.32  Dur tnte los 20 años de periodismo najeria- 

31 "Para desentrañar el surgimiento del reportero en México, convie- 
ne referir algunos elementos del discurso que pronunció Gerardo M. 
Silva ante los miembros de la Prensa Asociada, el organismo que 
agrupó a los periodistas del siglo pasado, l)eclaraba que el restableci- 
miento de la República, 'en una época en que si bien las contiendas 
políticas estaban lejos de extinguirse, había terminado la lucha de los 
principios y ya el público más práctico o más artista, no se conformaba 
con la aridez del debate político y exigía que se informase oportuna y 
detalladamente de todo lo que pasara a su alrededor', Lo anterior, 
afirmaba Silva, 'originó la introducción del reportazgo en la piensa de 
México', lo que respondía a 'una necesidad del periodismo moderno', 
De esta manera la figura del remoler surgía como elemento necesario, 
como responsable de llevar la información al diario. Dice el mismo 
Silva: Pasada la época de los parecere.s más o menos dogmáticos, lo 
que todos quie.ren es proceder sobre datos positivos, conocer bien la 
sociedad en la que viven, servicio que presta a maravilla el reporto" 

G.M, sir.vn, "Discurso del señor 1). Gerardc) M. Silva", 
Liberal, t. IX, num. 15-81 (19 de junio de 1890) p. 
LOMBARDO, op cit., pp. 25-26). 

32 P Ibarra de Anda asegura que "contra lo que vulgarmente se cree, 
el periodismo antiguo fue también Itniarillista, como lo prueba una nota 
de don Joaquín Pernáride,z de Lizardi, agregada en copia privada de su 
'Defensa de francmasones', publicada en 13 de febrero de 1822. 
esta nota: 'Yo no puedo defender lo que no conozc(), pero estamos a 
esta fecha tan adelantados en ilustración, que si el papel no se bautiza 
con un titulo escandaloso, no se vende, y el autor pierde su trabajo y el 
dinero, y éste no todos tienen ganas de perderk)'. Esto del Pensador 
Mexicano es exactamente lo que se hace, un siglo después, al poner 
cabezas atnarillistas en los periódicos" (F. il3A1111A DE ANDA 	 p. 37).:  



no conoceremos cómo la crónica, género ambiguo y de re- 
sistencia frente a la invasión de la información, habría de 
constituirse en un importante contrapeso a la creciente des- 
personalización de la prensa. 

La 	esionaltzciciolt  

En la década de 1870, América Latina comenzó el proceso 
de industrialización y con él la división del trabajo material 
que condujo a la ya mencionada especialización, donde a 
nuestros países les correspondió el papel de proveedores de 
materias primas y productos agropecuarios, siendo su eco- 
nomía básicamente primario-e.xportaclora, a la vez que im- 
portadora de productos industriales elaborados fuera de la 
región,33  con la industrialización también apareció, según el 

cy Franoise 	Lfieraittra y sociedad en América Latina; el 
modernismo, p. 44. // Gutiérrez Micra expresó su preocupación ante 
esta situación cuando se refirió a los capitales yankeea que estaban 
llegando ;-. a México: "Parece a primera vista que vienen a traernos el oro 
y la plata de sus enormes cajas, y en rigor de verdad por lo que vienen 
es por la industria, por el comercio, por la vida. Traen capital, es cierto, 
capital sin el que nunca pueden fructificar nuestras empresas; capital 
necesario, indispensable.; con ellos viene la poderosa máquina que 
arrancará el metal a nuestras minas; el ferrocarril que, acortando distan- 
cias haga más llana y hacedera la explotación de nuestras riquezas; 
pero, una vez que se consume la obra y la locomotora haga flamear en 
todas partes su penacho de humo, nos encontraremos precisamente en 
las condiciones en que se encontraba aquel protagonista de una leyen 
da turca: vendió su espíritu al demonio por mezquino puñado de 
monedas, y cuando quiso vivir y holgar mediante su opulencia, se halló 
con que el demonio negábase a entregarle su dinero, so pretexto de 
que siendo su amo y dueño podía a su antojo disponer de todo lo que 
su esclavo poseyera ( M. Gutiérrez Nájera, "La invasión americana" 
en El Nacional, año II, núm. 121, 21 de abril de 1881, p. 1. Vid. CLAVES 

1311311011LMEROGRÁFICAS en el presente trabajo). "Lo que se requiere, lo que 



análisis de Ángel Rama, la ciudad modernizada. En los to- 
nos distintivos de la modernidad del siglo xix, dirá. Marshal 

Berman, lo primero que se advierte: 

Es un paisaje de máquinas de vapor, fábricas automáticas, 
vías férreas, nuevas y vastas zonas industriales; de ciudades 
rebosantes que han crecido de la noche a la mañana, fre- 
cuentemente con consecuencias humanas pavorosas; de 
diarios, telegramas, telégrafos, teléfonos y otros medios de 
comunicación de masas que informan a una escala cada vez 
más amplia; de Estados nacionales y acumulaciones multi- 
nacionales de capital cada vez más fuertes; de movimientos 
sociales de masas que luchan contra esta industrialización 
[,..] de un mercado mundial siempre en expansión que lo 
abarca todo, capaz del crecimiento más espectacular capaz 

importa, lo que urge, es imprimir una marcha determinada a estas 
empresas, dirigir convenientemente estas actividades, prevenir toda 
suerte de complicaciones, y lograr, en suma, que este gran contingente 
de trabajo, siendo como es, muy útil para México, no suscite conflictos 
en lo porvenir, poniendo en pugna, más que los intereses de nacionali- 
dad, no amenazados por ninguno, los intereses del comercio mexicano 
con los terribles intereses yankees 	Por eso hemos pedido y seguire- 
mos demandando que no se cuide preferentc.Imente de impulsar las 
empresas norteamericanas; por eso hemos pedido y seguiremos, de- 
mandando que el gobierno se esfuerce, con medidas sabias, en atraer 
los capitales europeos. De esta suerte se esquiva el monopolio yankee 
y se estas lece. un equilibrio verdadero. Este equilibrio es el que podrá 
únicamente defendernos contra las inmoderadas codicias de ciertos 
explotadores avarientos, cuyo medio será la reina de la industria [,.. no 
se encierra en su torre, por el contrario subiendo a lo alto de ella, dice] 
debemos extender nuestras miradas por todos los (ingulos del horizon- 
te, observar con el ojo del vigía, si aquella ola de polvo trae la cuadrilla 
de trabajadores que vienen a descubrir nuestra, riquezas o la,  banda 
rapaz de aves carnívoras que viene a arrebatarnos nuestra vidas" (** M. 
Gutiérrez Nájera, "La invasión americana. Al Heraldo Comerckti", en El 
Nacional, año II, núni. 123, 26 de abril de 1881, p. 1 Vid. también J. 
ÁLVAREZ y A. MARTÍNEZ RÍALA en ola; cit. pp. .1.15-117). 



de un despilfarro y una devastación espantosos, capaz de 
todo salvo de ofrecer solidez y estabilidad :3'1  

Aunque la visión "catastrófica" de la modernidad que 
Berman describe en el fragmento anterior se refiere obvia- 
mente, a las grandes metrópolis del siglo xix que se transfor- 
man vertiginosamente, México, también, había comenzado, 
y probablemente sin sentirlo, su camino hacia el "progreso" 
que todo lo prometía, excepto una real estabilidad. En esa 
carrera, en gran parte imaginada por nosotros, se creó un 
nuevo estilo de vida, y para justificarlo, se revisó y se con- 
frontó críticamente la tradición. El primer campo donde se 
hizo explícito este cambio fue el de las ideas, con la adop- 
ción de la filosofía "positivista", que Gabino 13arrecla adaptó 
a la realidad mexicana y que cobró lbrma en el programa  

oficial de la Escuela Nacional Preparatoria (1867). 
El cambio hacia la modernidad económica se inició, por 

lo menos, un lustro después. En 1877 Díaz recibió un país 
económicamente en la miseira.35  fue así como este marca- 
do proceso de industrialización, que se estaba llevando 

34  Marshal BERMAN I  TOdO lo sólido se desvanece en el aire, pp. 4-5.1/ 
"Un nuevo ambiente; ferrocarriles, máquinas de vapor, fábricas, telégra- 
fos, periódicos diarios, teléfonos, descubrimientos cie.ntillcos, centros 
urbanos que cambian la conformación (le la sociedad y la distribución 
de las tradicionales clases sociales ( 	era también el optimismo tecno- 
lógico donde el 'm'ubre, como diseñador, mejoraría el inundo material; 
la sociedad podría alcanzar la mejor de las utopías gradas a los ideales 
de la eficiencia. Era en suma introducirse a las leyes del mercado, salir 
de 1OS regionalismos lucia visiones transcontinetnales, enfrentar la 
instauración del hombre:corno animal laborans y la murida.nización" 
(Susana ROTKERI  Fundación de una escritura; las crónicas de José Martí, 
p. 29). 

35  "No hay agricultura, no hay industria, no hay cOillerei0, toda~ lois 
fuentes del bienestar y de la riqueza están paralizadas. Los ricos ven 
diStIlifillirse su fortuna y temen perderla; los que eran medianamente 
acomodados sufren privaciones; los proletarios sufren hambre" (El Siglo 
XIX, citado pOr R. ROEDER, OP. Cit., p. 53). 
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cabo en Europa y en los Estados Unidos, arrancó en México 
propiamente durante el primer gobierno de Díaz (1877- 
1880) y el de su sucesor Manuel González (1880-1884).36  
Con esta pronta y, podría decirse, casi milagrosa moderniza- 
ción —aunque no fuera más que un espejismo histórico— 
"la ciudad empezó a vivir un imprescindible y soñado ma- 
ñana y dejó de vivir para el ayer nostálgico e integrador", 
como escribe Ángel Rama. 

Del campo de los intelectuales, propiamente de la litera- 
tura que es el ámbito que aquí interesa, me acerco a Manuel 
Gutiérrez Nájera como representante de esa generación que 
revisó, criticó y propuso: "todos los grandes modernistas del 
siglo xix, atacan apasionadamente este entorno, tratando de 
destrozarlo, de hacerlo añicos desde dentro; sin embargo, 
todos se encuentran muy cómodos en él, sensibles a sus po- 
sibilidades".37  

México SC abrió a la inversión extranjera, sien(lo las metas de la 
politica económica nacional: el desarrollo de la minería, de los ferroca- 
rriles y de los bancos; más tarde, la estrategia se encaminó a la 
generación de la energía eléctrica y al crecimiento de las manufacturas. 

37 M. 13ERMAN, 0/) 	p. 5.// A manera de ejemplo cabe señalar que 
Manuel Gutiérrez Nájera, desde sus primeros textos y a muy temprana 
edad, inició la revisión de su momento literarb; en su artículo "El arte y 
el niaterialismo" publicado cuando tenía apenas diecisiete años, se 
mostró enemigo de que se "sujete al poeta a cantar solamente ciertos y 
determinados asuntos, porque esa sujeción tiránica y absurda ahoga su 
genio y [...I le arrebata ese principio eterno [de la Iffiertadi que es la 
vida del arte"; principic) que le permitió al poeta expresar sin ningtma 
traba sus sentimientos sobre la religión, la patria o el amor; se trianifes- 
tó en contra de la materialización, "del asqueroso y repugnante positi- 
visillo" que se estaba introduciendo en la poesía al aceptar sólo la 
expresión realista; debería evitarse, dice, que el arte pierda todo 
llo que lo constituye: "lo verdadero, lo bueno, lo bello" (Manuel 
Gutiérrez Nájera, "El arte y el materialismo", en El arreo ciennanico, 
año I, nútns. 3, 4, 8, 11, 12 y 16, del 5, 8, 17, 24 y 26 de agosto y 5 de 
septiembre de 1876, respectivanlente; recogido osan el mismo título 
oBRAs. cRITIcis. LITERARIA 1, pp. 48-64. loo. cit., p. 52). 



Al mismo tiempo que el proyecto de modernización 
ejercía sobre toda la sociedad su fascinante atracción, con 
sus promesas de orden y progreso material, avances cien- 
tíficos y tecnológicos, que se hacían presentes en la vida 
real, traía consigo también su contrapartida deshumaniza- 
dora. En el caso del escritor, ésta se dejó sentir al cerce- 
nársele drásticamente el horizonte de su participación 
productiva en e! orden social. Si antes su slalu,s' de inte- 
lectual le granjeaba puestos públicos, ya fuera en el Con- 
greso, en la administración del Estado, en la milicia, en la 
educación o en la prensa, poco a poco, en la "ciudad mo- 
dernizada", se iban reduciendo sus funciones y con la 
creciente especialización acabó por ser confinado a una 
situación sub-profesional, totalmente prescindible por 
parte del aparato del Estado, de la industria y del comer- 
cio. Es interesante que en el cuadro de las diversas ac- 
tividades profesionales gravables por el fisco en el siglo 
xix, no apareciese nunca la del escrito] ya fliera como au- 
to]. de libros o como Periodista 38  

58  Tenemos, pues, algunos indicios de que la literatura en el siglo 
xtx no era en sentido estricto una profesión. En seguida, para coniple- 
mentar este aserto, exploraremos el lugar que ocupaba en la sociedad 
con relación a otras profesiones. En 1838, como prueba del ingenio 
tributario de las autoridades se publicó una ley que obligaba al pago de 
una cuota (muy variable, de 1 a 300 pesos), por una sola vez, a todas 
las profesiones y ocupaciones lucrativas de las cuales, en opinión de 
los legisladores incluían a: abogados, agrinlensores, agentes de nego- 
cios, arquitectos, corredores, escribanos, nuestros de escuela, nuestras 
de escuela, imestros de lenguas con establecimiento público, maestros 
de esgrima con establecimiento público, médicos y cirujanos, procura- 
dores y tasadores de ziutos. A mí no se rne hubiera ocurrido que los 
maestros de esgrima tuvieran inás recursos y representación que los 
literatos —que no aparecen en el padrón— pero, pensándolo bien, en 
un duelo no vienen al caso las coplas. Pocos años después, en 1842, la 
ingente necesidad ele recursos avivó el ingenio de las autoridades que 
decretaron una nueva 'Contribución sobre profesiones y ejercicios lu- 
crativos' en la cual se iyiultiplicim los posibles contribuyentes pues se 

39 



Este es el momento en que las letras se desprenden de las 
instituciones;39  las profesiones se separan en buena medida 
del aparato burocrático y de los centros de poder, el es- 

aumentan considerablemente las profesiones que deben pagar la cuota, 
que ahora es mensual. La ley menciona abogados, agrimensores, agen- 
tes de negocios judiciales, :ttrquitectos y maestros de obras, comadronas 
Y parteras, corredores y agentes de comercio, curas y vicarios, emplea- 
dos y dependientes de los tribunales y juzados, escribanos, llevadores 
de autos, maestras de primera enseñanza, maestros de primera ense- 
ñanza, maestros de lenguas, médicos y cirujanos, ministros ejecutores 
de los tribunales civiles, militares y eclesiásticos, músicos, procurado- 
res, promotores fiscales de las curias eclesiásticas, secretarios de los 
diocesanos, provisores, jueces, fiscales y defensores de capellanías, así 
como sus dependientes y tasadores de autos (cuota variable de 1 real a 
16 pesos). Nuevamente los literatos, los periodistas, están ausentes, sin 
duda por ser escasísimos los recursos que podrían proporcionar. Hay 
además otra ley interesante, publicada en 1846, relativa al nombramien- 
to de electores para el Congreso (se trataba de una elección indirecta). 
El criterio que se tomaba como base era la aportación de cada uno a 
los ingresos del Estado, es decir qué tantos impuestos pagaba, De este 
modo, ciertas clases o profesiones por su mayor aportación tenían 
mayor número de diputados. El Congreso se compondría de 160 dipu- 
tados representando a las siguientes clases:/ Propiedad raíz rústica y 
urbana e industria agrícola, 38 diputados; el comercio, 20; la minería, 
14; la industria numufacturera, 14; las profesiones literarias, 14; la 
magistratura, 10; la administración pública, 10; el clero, 20; el ejército, 
20. Eso de las profesiones literarias y artísticas suena promisorio, pero 
de hecho a quienes incluía eran: doctores y licenciados en teología, 
cánones, leYes y filosofía; los abogados; los rectores, catedráticos y 
profesores de los estal)lecimientos públicos de enseñanza; los médicos, 
cirujanos y boticarios; agrimensores, peritos facultativos de minas, en- 

saYadores y  los Profesores de las artes liberales' Es  decir que Por 
profesiones literarias se entiende a aquellos que han cursado estudios 
universitarios. Los estimables literatos no aparecen por ningún lado 
(José ORTIZ MONASTERR), "La litCraill l'a MeXiCafla como profesión en 
México del siglo xix"; recogido en Memoria. Coloquio Internacional 
Manuel Gutiérrez Afcliera 3, la "Cultura de su Tiempo, pp.325-333; /tu:. 

327-32&  
39: Como 	 "Una 

ha 
	 teóricos del `prog eso' 
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critor se ve súbit tmente desplazado de sus funciones sus- 
tantivas del gobierno y queda inmovilizado en su activi- 
dad profesional, pues no cuenta con el respaldo de un 
mercado de lectores que permita ejercerla independiente- 
mente. Por ello, los escritores del último tercio del siglo 
xix se vieron obligados a ejercer otras actividades no lite- 
rarias. La literatura, propiamente, no era considerada co- 
mo una profesión, sino como una vocación, de modo que 
los hombres de letras, de manera coherente con esta cer- 
tidumbre que en realidad su circunstancia les impuso, se 
convirtieron en periodistas O en maestros," actividades 
que, por otro lado, les permitieron ganarse el sustento. La 
"empleomanía" del escritor era síntoma de esa condición 
de profesional descentrado, aunque su condición de lite- 
rato acabara resaltándolo socialmente de la infinidad de 
ocupaciones que debía desempeñar para sobrevivir: 

Martí fue periodista, abogado, niaestro, contador, traductor, 
oradc)r, activista pc)litico, cónsul cíe la Argentina y 'Uruguay y 
profesor universitario de Filosofía, Letras y Leyes; Rubén 
Darío fue profesor de gramática, bffilic)tecarioy insPect(»* de 
aduaria, periodista y corresponsal en el extrarije.ro, secreta- 
rio privado de la l)resiclencia de Nicaragua y cónsul de Co- 
lombia; Del Casal fue burócrata, peri()(lista y estudiante de 
Leyes; Silva diplomático y conlerciante 

nara.10.1 	 • a quien 
..- voi-c4t.detámo.rne podeffióS 	uno de los 

que no tarOan en desplazar de la escena política a los intelectuales f., 
las 11111CiOneS 	.del lonffire de letras' y del 	nhi público' 
parecían ir separándose" (17 pititus, op, 	p, 59). 

`'" Cf. Pedr0 1117 9RIQUEZ 111111ÑA Lens corrientes liteivrias en la América 
Hispánica, p. 165. 

1' S. ROTKEll 0/) Cif, pi), 67-68. 
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dadores de la profesion Ilización de la escritura, puesto que 
durante los primeros años de su vida procluctiv t 	1875- 
'1886— fue solamente el poeta-periodista: 

escribía sin esfuerzo, rápidamente, a veces sin más espacio 
que el que mecánicamente había menester la mano para de- 
jar trazadas líneas sobre el papel 1...sin] un sok) tacho [...1 las 
ideas salían en la maravillosas forma que le era característica. 
El cajista le arrebataba las cuartillas, una tras otra, y él las 
abandonaba sin arrojarles una segunda mirada .'12  

Asimismo, en Gutiérrez Nájera se manifestó ya una •posi- 
ción de f iree-kincer, o sea de profesional. ". independiente de.  

•.-111 pluma., cuando anunció- que dejaba ..1,1 	 poreiüe 
• este periócbco, ie.pedía su exclusiNiidad y él..no'..pddía•mante-.7- 
_• nerse de los ciento cin tient pesos- que, poi tal e-xüluSivi--. 

- dad; le.  pagarían; no le füe'posible,. - por ello, aliarse a un sOlo 
-amo..13  

De esta. manca -los escritoreS• buscaban sO tibia ubicación en. • 
un. mundo que les..eigía 
gi-ess.b% donde 1-4••••10.y.dél. ...014..f00:e • 
tendrían que et.k:oritrar•lóS 
• milleran 	competencia ..mantener 

42  Anónimo, "La obra de Manuel Gutiérrez Nájera", 
Azu/, t. 11, núm. 16 (17 de febrero de 1895), pp. 245-2/16. 

` 3  "Sentí separarme de la redacción porque el diario citado me era en 
extremo sinTático y su director mucho mas, pero el señor Esteva me 
ofrecía, en carta que aún conservo, pagarme el mismo sueldo que me 
pagaba La Libertad y siempre que contrajera el compromiso de no 
escribir en ningún otro periódico, y esta condición era inaceptable para 
mí. Como sabe muy 1-)ien el estimable director de El. Nacional, yo vivo 
de mi pluma, y para vivir no me basta el sueldo de cien o ciento 
cincuenta pesos, razón por la que he escrito siempre en varias publica- 
ciones a la vez, No pudiendo pues, dedicarme únicamente a redactar El 
Nacional" (M. GUTIÉRREZ, NIÁJERA I  "Motivos de separación, Al Nado  /zar en 
El Panido Liberal, t. 1, núm. 59, 30 de abril de 1885, pp. 1-2) 
cursivas son mías, 



Para 1881 el Duque sabe ya muy bien que "los escritos, 
como todas las mercancías, sufren la ley de la oferta y la 
demanda"» Por ello, intentó hacer consciente al gobierno 
de que la carrera literaria, para desarrollarse, necesitaba de 
su protección, y sostuvo que así como era imprescindible la 
subvención para tener líneas ferroviarias, no podía dejar de 
otorgarse el mecenazgo que coadyuvara al impulso de las 
ciencias y las artes." No lo logró, y en cambio sí fue de los 
pocos que, en el siglo xix, alcanzó la eficacia que le permitió 
vivir del periodismo.46  

De esta suerte, Gutiérrez Nájera tenia ya una profesión, 
pero no una especialización: el periodista, dice, tenía que 
ser no sólo el homo chipiex, sino el hombre capaz de "partir- 
se en mil pedazos y quedar entero", porque estaba obligado 
a conocer todas las ciencias y todas las artes, con la misma 
pluma hablaba de política, de teatros, de bailes, de bancos, 
de ferrocarriles, de educación, de moral... El perfecto pe- 
riodista en México, continúa, debía poseer conocimientos 
enciclopédicos: "el periodista tiene por fuerza que conocer 
—siquiera sea superficialmentc—  la escala toda de los CO- 
nacimientos humanos. Sólo él tiene que ser músico y poeta, 
arquitecto y arqueólogo, pintat• y méclico";47  en Europa, por 
el contrario, el periodismo distribuía el trabajo intelectual 
según las tptitudes y el saber de cada uno: 

44  M Gutiérrez Nájera, ‘La protección a la literatura" en El Nacional, 
año II, núm. 1107 (15 de marzo cle 1881), p. 1; recogido en OBRAS. CRÍTICA 

LITERARIA I I  pp. 65-67; foc. cit. p. 65. 
45  Nem. 
46  Por lo menos los once primeros años de su vida productiva fue 

exclusivamente periodista, en 1886 también fue diputado suplente y a 
partir de 1888 hasta su muerte diputado propietario. 

47 1/ Ititlius "Cartas clejtmlus [El periodista e IVIéxicor en La Libeflad, • 
año VI, núm. 	(Z0.- de abril 'de 1883), p. 1 	v [vid.. CI.Au s- isim. ionetivanzoGi M- 
cAs en el presente estudiol; recogIllo con ,e1. titulo «Su majestad 'el 
periodista" en OBRAS DE.. PROSA u, pp. 475-478; tóc. cit., p. 476, 
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Éste diserta sobre política, ése examina las cuestiones eco- 
nómicas, aquél juzga las obras literarias. Ninguno invade los 
dominios del otro; cada cual tiene sus posesiones perfecta- 
mente deslindadas y es filósofo, o critico, o político, O finan- 
ciero, o estratégico, o jurisconsulto, o médico, o poeta. En- 
tre nosotros no sucede así: el periodista es uno y es diez 
mil.48  

Estamos, dirá junius —seudónimo najeriano—, en la era 
de los "especialistas", menos en el campo del periodismo. 

Cabe hacer notar que el trabajo de periodista era conside- 
rado por Gutiérrez Nájera, "amante de la ilustración y del 
progreso", un trabajo intelectual, mismo que enfrentó y 
opuso drásticamente a los "especialistas de la noticia", con- 
siderados los "profesionales y asalariados de la prensa"; los 
reporleal  que tenían como tarea primordial recoger la in- 
formación de mayor actualidad y oportunidad para el periá- 
CliC0,49  y a quienes, por supuesto, no consideró escritores; 
más aún, afirmaba que esta "especialización" ilJa acabando 
con el arte de escribir de hacer litei aura dentro del pedo- 
dismo. 

De esta dualidad, de la lucha interna entre el periodista y 
el poeta, Manuel Gutiérrez Nájera se convirtió en el maestro 
cle la crónica, espacio escriturario que defendió a pesar de 
la división, especialización y mercantilización de la literatu- 
ra, que al parecer iba perdiendo su objetivo estético, aquella 
búsqueda del "arte por el arte" 

El escritor recuperó este género, y en él unió la realidad y 
el acontecimiento del monlento, que interesaban al lector; 
su talento y audacia para satisfacer las exigencias cle su edi- 
tor, quien finalmente pagaba su salario, con sus propias ne- 

• 
	 cesidades de poeta: la creación, el estilo elegante, culto y. 

4H /dein, 

49  cj: 1. LorsinAiwo, O]). 	). 2 
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cosmopolita, y las del periodista: la configuración de una 
mercancía que vendería al mejor postor. 

No obstante, como toda unión, el binomio poeta-perio- 
dista no fue todo lo feliz que el Duque hubiera querido, la 
contradicción interna que esta dualidad producía en Gutié- 
rrez Nájera se manifestó en frecuentes protestas; la prensa, 
solía decir, atraía y cautivaba a los escritores, pero luego, sin 
piedad, les iba quitando sus ensueños; eran usuales en él 
expresiones llenas de profundo disgusto contra el quehacer 
diario del periodista, Por ejemplo cuando habló de: 

- José Negrote: "La prensa mordía su nuca con afilados dien- 
tes de vampiro y le sorbió la sangre hasta acal)ársela, Es una 
sirena que atrae, cautiva, besa, abraza y nos devora luego 
sin piedad [...] y cuando estamos pobres, enfermos o viejos, 
nos despide con frialdad y menosprecio" 5°  

- Leopoldo Zamora: "Nada dejó, porque dio todo a la 
prensa, una estafadora que nunca devuelve lo que recibe, 
sus trabajos" 51  

- Agustín F. Cuenca: "vivió esta vida amarga y trabajosa 
que llevan en México la mayoría de los escritores. Recurrió, 
para mantenerse, al periodismo y así fue dando vueltas a la 
noria de los sueltos de gacetilla. De cuando en cuando, obe- 
deciendo a los impulsos de la inspiración, producía de un 
sólo brote alguna de esas prestigiosas poesías que parecen 
caldeadas por el fuego de los trópicos.52  

Francisco Zarco: "Ser periodista —iperiodista como el lo 
fue! 	¿no es ser caudillo?, ¿no es librar una batalla diaria?, 

50 M.G.N. <Memorias de un vago" en La Libertad, año VII  n(1111 199 
(2 de septiembre de 1883), p, 

51  El Duque Job, "Leopoldo Zamora", en Et Partido Liberal, t, VIII,  

aun. 1402 (10 de, novielnbre de 1889), p 	recogido en ollizAs, CRITICA 
LITERARIA I, pi). 383-385; loc. cit., p. 385. 

52  M. Gutiérrez Nájera, "Agustín F. Cuenca", en La Libertad, año V, 
núm. 147 (3 de julio de 1884), p. 2; recogido en °plus, oztricA LITISRARIA 
pp. 241-245; inc cit. p 244, 

45 
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¿no es recibir una herida cada día más? ¡Herida que no se 
ve, pero de esas heridas a las que puede aplicarse la frase 
que una inscripción latina aplica a las horas: Ullinui necal! 
¿Ser periodista como Zarco no es dar la vida, poco a poco, a 
la Libertad y a la República? De una herida se sana o se 
muere; mas del trabajo intelectual forzado siempre, siempre 
se muere".53  

"A los Ausentes: La esposa de un amigo suele robarnos al 
amigo; el vicio —¡infamel— nos arrebata a Otro; el trabajo 
implacable, nos aparta, nos aísla de los nuestros; no pode- 
mos visitar, no podemos escribir".51  

Es entonces difícil asegurar, como frecuentemente se ha 
hecho, que el escritor linisecular cifró en la poesía su inde- 
pendencia de la "praxis política directa" Por otra parte, de- 
bemos observar que, en una más de sus tantas conti adiccio- 
nes, el escritor trataba en los diarios temas relativos a la 
organización social, política y económica, y discurría sobre 
temas morales o en general de interés público, asuntos to- 
dos ellos que solían sacado de su mtérieztr, de su torre de 
marfil, de su mundo de evasión y lo obligaban, como señala 
Susana Rotker, a `refem y pensar el acontecer cotidiano" 
Por lo tanto, la defensa del espacio de la crónica en el pe 
riodismo resultaba vital para los escritores finiseculares, 
pues en él la escritura modernista alcanzó una de sus más 
plenas realizaciones. El escritor creó un lenguaje y un estilo 
que extremó el máximo de posibilidades expresivas para 
tratar los asuntos de interés colectivo y, al mismo tiempo, 
proyectó sobre ellos su propia ubicación en el mundo. Ha- 

53 E1 Dt.!que Job, "IDos estatuas" en El Partido Liberal; t. VII, 
1177 (10 de febrero de 1889), pi).. 1-2; reCogido en otii‹As 	PROSA 11 .1  

1)13. 229-237, y, con el títtilo "Leandro ylle e Ignacio Ramírez. Dos 
estatuas' en OBRAS. CRÍTICA uTERAIRIA 1 pp. 337-346; toc,..cit., p. 345, 

54 E1 Duque job, "A los ausentes. Nuestros amigos clesc.:onociclos", en 
Revista Azul, 1. U, I1u1T1 12 (20 de enero de 1895), pp. 188-100; 
recogido en DIVAGACIONES Y FANTASÍAS, pp. 115-11.9; ioc, cti,, l 115. 
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bló de la cosa pública, pero también de si mismo, Autor y 
actor, tuvo un alto concepto de la misión que encarnó en la 
sociedad, de su misión redentora; y fue a través de la escri- 
tura, con la que esperó contribuir .t la transformación políti- 
ca, económica y social de su país. 

No debemos olvidar que nuestros modernistas, como 
años arras lo hizo José Joaquín Fernández de Lizardi, con- 
sideraron a la crítica como mecanismo eficaz para la solu- 
ción de los problemas que inveteradamente enfrentaba el 
hombre común hispanoamericano. 

Si a Hispanoamérica no le era posible todavía tener un 
sistema moderno de producción, nuestros escritores pensa- 
ron que, al menos, debía contar con una literatura moderna, 
en ciudades que se esforzaban por ser modernas. El escri- 
tor, como Gutiérrez Nájera, que creía en el progreso y en el 
porvenir, estaría seguro de hacer la parte que le tocaba en la 
tarea común de derribar los obstáculos y las barreras que 
impedían el tan deseado advenimiento de la modernidad, y 
fue ahí donde su fantasía "mariposeaba", salvando de ante- 
mano las rígidas limitaciones que en su labor habíanle sido 
impuestas por el periódico: "como si no estuvieran circuns- 
critas a fijos y determinados limites las tareas asaz amanera- 
das del cronista", que sólo pretendía describir 
dad 55  El género se transformó; Gutiérrez 
disolver los límites de este espacio y dio 
modernista"; nueva manera de narrar su 
mi sé decir que bien.avenido con mis tiempos, como el que 
más admiro sus grandezas, sin cerrar por esto los ojos para 
sus caídas" 56  Con novedoso lenguaje en una nueva ciudad 

55  " Manuel Gutiérrez Nájera, "El Federalista. Cosas del inundo [Las 
grandezas de la raza l'atinar, en El 17ederalista, t. VII, núm. 2081 (11 de 
noviembre de 1877), pp. 1-2. Vid, clAves 1 mintoGRÁpicAs en el presente 
estudio. 

56  Nem, 

origen a la "crónica 
actualidad "Yo de 



que se sobreentiende no ha logrado ser moderna, el cronis- 
ta, el ficineur,57  el vagabundo que la imagina y la sueña, la 
narrará; pero como la realidad era diferente a su ilusión, se 
convirtió también en el critico por excelencia, en el hombre 
que buscaría redimir a su sociedad. 

Parte importante para una mayor comprensión de la obra 
najeriana es el estudio cíe la crónica sobre tenias políticos y 
morales, porque si es verdad que la necesidad, el tener que 
vivir de su pluma, como él mismo dijo, lo obligó a tratar de 
los más diversos tedias: 

Ayer fue economista, hoy es teólogo, mañana será hebrai- 
zante o tahonero [...1 la misma pluma con que anoche dibu- 
jó la crónica del baile o del teatro, le servirá para trazar hoy 
un artículo sobre ferrocarriles o sobre bancos. Y todo esto 
sin que la premura del tiempo le pern-iita abrir un libro o 
consultar un diccionario," 

es en estos artículos "de fondo" en los que se revela el hom- 
bre de ideas, el crítico de su tiempo, así como un consuma- 
do ensayista. 

Alanuel Gtttié,n-ez Ná/era. ¡JI perioclista 

on el p9 .g-ivoic-101-.0 .00 .c.i. ño-na.../.400.a,/,./$7  
En un tiem C) 

n el cual gil` "hom relógico", fue 89stitOyppao al "s jeto 

FialiCi; tértnino usad() por 	pita indicar la "manera de 
caminar por las calles de la ciudad, gozando de la variedad de esi)ectá- 
culos que ésta ofrece" (obras (.:oi,ii)leias de 1111 A. Diarios, ti XX, p, 
415). 

58 *junius, "Cartas de Junius [El periodista .ep , México]" en La Liber- 
año VI, nútn..88 (20 de ',tbril . 0e1883), p, 1, recogido con;. eLtítülo 

."Su Zmajestad el periodiSta" en ouliAs DE... POSA n, pp. - 475-478; loe. ¿it,. 

pp, 475-476. 



literario", al escritor, que cada vez más Fue tachado de "tra- 
dicional e inútil", 

conviene recordar el debate entre Pedro Goyena y Eduardo 
Wilde en 1870 en la Argentina. Goyena aún defendía la poe- 
sía como forma matriz de la consolidación nacional, mien- 
tras que Wilde le respondía: 'La razón principal de este de- 
caimiento poético es que en la bolsa no se cotizan versos 
sino cueros, a causa de que se venden más y mis caros los 
cueros que los versos y que satisfacen mejor las exigencias 
del cuerpo.59  

Este pragmatismo finisecular decimonónico, o 'materialis- 
mo" como lo llamó Gutiérrez Nájera, constituyó el mayor 
atentado al ego del poeta romántico. Y fue por ello el catali- 
zador de la critica de nuestro escritor y, al mismo tiempo, 
resorte de su profesionalización. El #Se sabía periodista, en- 
tendió que "crealbal para el oivido",60  pero se sabía también 
poeta. Estuvo tan consciente de su profesión, de la necesi- 
dad de crear un público, "para no depender (le un solo 
amo", como de la calidad literaria que sería, al fin, la que le 
Permitiría trascender a su contemporaneidad. Sabía por ello 
qué gran trabajo dejaba a sus pústeros.61  más de, 2026 regis- 

de colaboraciones suyas que, actualmente, tiene el Ca- 
Iáiogo Itiapes,62  dispersas aproximadamente 

59 E, wiLDE, "Sobre poesía" (1870), en Tiempo perdido, Buenos Aires, 
Eds, Jackson, 19? (stc.), p, 5; citado por julio RAMOS, Desencnentros de la 
modernidad en América Latina, pp, 53-55; /oc cit., p. 55. 

6° qf El Duque Jol.), "Alfredo Bablot", en E/ Parlido Liberal, t 
núiu. 2126 (10 de abril de 1892), p. 1 recogido en OBRAS, CRÍTICA LITERARIA 

pp. 467-471; /0C. Cit., p. 471. 
61  cf. El Duque job, "Pedro Antonio de Alarcón", en El Partido 

Liberal, t. XII, ntinl. 1947 (6 de septiembre de 1891), p. I; re,cogiclo en 
OBRAS 1)11... PROSA ti, pp. 281-285; loc. cit,, p. 283. 

62  "La prosa ornriiabarcante de Gutiérrez Nájera es un magnifico 
diorama de la realidad nacional del último tercio del siglo xix; sus 

tras 
en 37 pertodi- 



cos y revistas literarias de la época.63  Veamos ahora cómo se 
articula la producción najeriana en el periodismo mexicano 
del último tercio del siglo xix. 

En el primer gobierno de Díaz, el periodismo siguió sien- 
do "de oposición vigilante y extraordinariamente combati- 
vo", que produjo en Díaz "un profundo desprecio por la pa- 
labra y por la pluma.". La prensa de combate, "jacobina" o 
"metafísica", atacaba fuertemente a la prensa oficiosa. Díaz, 
intentando terminar con ella, aumentó entonces las subven- 
ciones dadas por el Estado a los periódicos y favoreció, a lo 
largo de sus años en el poder, los empleos y favores a los 
"escritores adictos",64  con aquella frase de "ese gallo quiere 

múltiples intereses oscilan desde los mis específicos problemas litera- 
rios hasta particularidades de la política mexicana, sin dejar de asistir a 
los acontecimientos que ponen al descubierto las frivolidades de la alta 
sociedad. El acervo Ilemerc)gráfico producido en esos veinte años [de 
labor periodística] fue recopilado y registrado con una clasificación 
teniático-cronológica por Erwin K. Mares, su rnás acucioso investiga- 
dor, quien lo presentó en su 'Manuel Gutiérrez Nájerlt. Seudónimos y 
bibliografía', y lo depositó en el Centro de Estudios Literarios de la 
UNAM con-K) guía editorial, para la obra del cronista mexicano. A este 
registro fundamental lo hemos llamado c,vrÁLoGo NIAPES [...] A la fecha, el  
CATÁLOGO MATES [que (niginalrnente contaba con 2026 registros] ha sido 
enriquecido con ficheros complementarios, resultado de nuestro acer- 
camiento a las fuentes originales" (Ana Elena DiAz Aus.)°, 	dvertencia 
editorial" a OBRAS XI. NARRATIVA I. POR DONDE SE SUBE AL CIELO, p. 

63 Erwin K. Mapes habla de "unos sesenta periódicos y revistas entre 
1875 y 1895", esto se debió seguramente a que contabilizó no sólo las 
colaboraciones que Manuel Gutiérrez Nájera enviaba como redactor del 
periódico, sino también las reproducciones que ele sus textos se hacían 
sin que él recibiera or ello remuneración (Cf Erwin K. hiAPES, " ota del 

en oBRAs. CRITICA LI TE RABIA recoPiladorn 	 - 	 )G). 
(4  cy María del Carmen Ruiz. cAsTAAv.DA, "Capítulo XII, a. prensa 

P. O rfiiMito. (113$0  9 ) 	 04: 	o 't. '1:111 (0 
cilios ele historia, p. 229--230. Es inte pesante ¡a note de Ruin C estañe la 
aLreáll.)eCtó';:..."FranCiSCO.....'.atilheálrOPOrcidrilútjá.:daki.1.....revlad'Ori..- Al res 
taurarse lea Rej úl lica solo el 12% cíe los intelectuales de mica riel 
gobierno; diez años después ha aumentado al 6%; antes ele la alíela cíe 
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/liáis". La prensa se había convertido en un verdadero cuar- 
to poder. Durante el período juarista se conoció un perio- 
dismo especialmente combativo que llegó a dañar grave- 
mente la imagen del gobierno. Pero fue en el Porfiriato 
—como señala Stanley Ross— cuando se vivió el movimien- 
to más intenso y radical de la prensa de oposición. Díaz, 
que era consciente de la necesidad de contar —y controlar 
hasta cierto punto— con este nuevo poder para el proyecto 
de modernización del pais, fue en cierta forma tolerante con 
los periodistas incorruptibles. La represión, dice Ross, fue 
"espasmódica", especialmente cuando se aproximaban las 
elecciones que, formalmente, legitimaron su larga perma- 
nencia en el poder. En lugar de reprimir sistemáticamente la 
prensa de oposición, la estrategia de Porfirio Díaz consistió 
en subvencionar y estimular, como hemos dicho, la prensa 
favorable al régimen. Al e,stablecerse así, hasta cierto punto, 
un libre juego de opinión, que convenía evidentemente al 
sistema de gobierno, se logró reclutar a los intelectuales de 
prestigio y fue así como durante el Poffiriato tuvimos un pe- 
riodismo de excepcional calidad,65  que nuevamente permi- 
tió a los escritores un medio de ganar estatus y consecuen- 
temente reconocimiento social, así como también un medio 
para promoverse a cargos publicos, de representación po- , 

pul2u y burocráticos. De las filas del periodismo surgieron 
diputados, gobernadores, magistrados y diplomáticos. El go- 
bierno de Díaz creó así un sistema de selección que sabía 
premiar a los intelectuales adictos y que ejerció sobre éstos 
una poderosa atracción. De este modo, si bien el (.,2'scritor 

por un lado, un desempleado potencial, un 
"inútil" un "bohemio" refr2tctario al progreso positivo y nia- 

Diazi  un 70% vive del presupuesto" (cita toinada de. Moisés (iONZÁL.EZ 

NAVARRO, en Historia imMelkná do, Aláxico. El PolfirialQ. Lct oidd.social,•p. 
388): 

65  Cf. S. ROSS;  01). C . 	I. 

como tal era, 



terial de la sociedad, por otro, hábilmente se le incorporaba 
a los beneficios de la clase dirigente en áreas que le queda- 
ban reservadas, especialmente de lucimiento —como la di- 
plomacia— y en premio a su lealtad política, pero, también, 
a sus méritos intelectuales, que eran igualmente prestigiosos 
para un régimen de fuerte contenido ilustrado. Y fue así co- 
mo el periodismo —con todas sus limitaciones y veleidades, 
de las que harto se queja nuestro escritor— constituía al fin 
una carrera prestigiosa, 

Bajo estas circunstancias históricas Manuel Gutiérrez Ná- 
jera, a los dieciséis años (:1875), publicó su primera colabo- 
ración. 

Por lo demás, hoy consta que su primer ensayo "Un so- 
neto", firmado con el seudónimo Rafael, fue un plagio.66  
Carlos Gómez del Prado justificó este hecho como un peca- 
do de adolescencia y lo disculpó porque, dice, fue el arran- 
que de una de las más brillantes carreras periodísticas del 
siglo pasado° 

Gutiérrez Nájera, en su oficio de periodista, manejó gran 
número de seudónimos y algunas variantes de éstos, a tra- 
vés de los cuales mostró no sólo su genio creador fue 
poeta—, sino también su versatilidad en el análisis constan- 
te de la realidad nacional —fue periodista." 

66  Texto publicado en el periódico El .Port,Penir, año Ií, núm. 338 (17 
de mayo de 1875), pp. 2-3. /1 Vid. Alfonso Junco, "Gutiérrez Nájera. 
Plagiario", en El Univosal, año XXV, I XCVII, núm. 9335 (18 de enero 
de 1941), p. 3 

67  Cf. Carlos Gómrsz DEL pRADo Manuel Gutiérrez IVájeraa. Vida y obra, 
). 14.  

68  María del Carmen Ruiz Castañeda, en su libro Correcciones 3, 
adiciones al catálogo de seudónimos, allaj.,,ranim, iniciales y otros alias 
usados por escritores mexicanos y extralyeros que han publicado en 
México, pp. 64-65, ofrece una nómina de los seudónimos najerilmos: 
"3X, El Alcalde de Lagos (posible seudónimo), El Alcalde Ronquillo, 
Alfonso, Can-Can, Cascabel, Croix-Dieu, El Cronista, Crysanterna, El 



En 1875 tenemos pocas colaboraciones registradas: una 
en La Iberia, que es una carta a clon Anselmo de la Portilla 
donde admite su seudónimo de Rafael; dos traducciones he- 
chas para El Propagador Industrial, una de ellas constó de 
diez entregas, la primera apareció el 25 de septiembre de 
1875 y la última el 15 de abril de 1876; cuatro sobre teatro 
en La Voz de España y una más para La Voz de México so- 
bre crítica literaria, que constó de cuatro entregas. En total, 
seis colaboraciones y dos traducciones. Poco a poco, sus 
contribuciones van aumentando en cantidad y frecuencia. 

María del Carmen Ruiz Castañeda considera que la paula- 
tina burocratización de los grupos profesionales, entre ellos 
el de los periodistas, se convirtió en un instrumento del gru- 
po liberal en el poder para sostener la filosofía de la nueva 
burguesía.® La prensa del Porfiriato tuvo como prioridad: la 
defensa de la Paz y del orden. La tendencia najeriana, que 

Cura de falatlaco, 1.1 Duque Job, El Estudiante de Salamanca (posible 
seudónimo), El Estudiante Polaco, Fritz, Frou-Frou, Fru-Frú, G. N., Gil 
Blas, Fleradio (Cura de jalatlac()), Ignotus, Incógnito, Incognitus, Ju- 
nior, junius, Junius (Senior), Juan Lanas, Mr. Can-Can Manuel G. 
Nájera, Nemo, Noel, Omega, Papillón, Perico de los Palotes, Pomponc-t, 
Puck, Rabagás, Rafael, Recarnier, X.X., X.X.X."// Actualmente Elvira 
López A.paricio ha confirmado que El Alcalde de Lagos sí fue un 
seudónimo najeriano. Para una mayor información sol)re los seudóni- 
mos que Gutiérrez Nájera utilizó, vid. Ana Elena DÍAz Al.rp, "Advertencia 
editorial", en OUItAS VII. CRÓNICAS.  Y ARTICUIDS SOBRE TEAIERO 1/1  p. XIX 

69  Tomo aquí el concepto de burguesía dedi11°11(5111a) que. aporta 
Moisés González Navarro: "Una Nueva Clase. Hasta ahora no se ha 

una clasificación satisfactoria de la sociedad pc)rfiriana, y quizás 
no sea dable hacerla por aquello que decía justo Sierra; en México no 
hay clases cerradas. Sin etubargo, éste creía que de la masa (le la 
nación enierge un p,ritpo social con perfiles propios: la burguesía O 
clase media, 'el núcleo modelo de la nación', al decir de Ezequiel 
Ch 	Este grupo, según El 'Tiempo [periódico católico], constituía 'el 
partido de la paz, de la tranquilidad del orden y del trabajo' se integro 
al calor de las revoluciones y lo ibrnufflan agricultores, pequeños 
negociantes, pequeños y, alguna que Otra vez, grandes industriale,s, 



ahora podemos llamar modernidad, fue la de los periodistas 
que creyeron en la necesidad cle ese cambio, no sólo de 
persona, sino de visión del mundo, y aunque sus textos ha- 
yan comulgado en buena medida con la ideología ele la cla- 
se dominante, encabezada por González o Díaz, no lo ob- 
servo en estos primeros años como un gallo que busca 
"roáis". Si fue así recordaré en su defensa que se tardó una 
década en obtener una curul; y por el contrario, lo conside- 
ro, en estos primeros años, como un joven que creyó en los 
ideales de Orden Y progreso, porque sólo a través de ellos 
se conseguiría desarrollar a la Nación, aunque también es 
cierto que cuando deseaba hacer un señalamiento contrario 
a la política gubernainental, fue sumamente cuidadoso de 
su decir; en suma, haciendo uso, una vez más, cle, los mode- 
los ciceronianos, evitó siempre un enfrentamiento directo 
con la autoridad, nunca dejó de emitir su apreciación; por 
ejemplo, en su columna "Plato del día" usó el látigo laceran- 
te de la ironía con el mismo fin crítico .7()  

De los textos de tema político tomo sólo dos ejemplos: 
Gutiérrez Nájera, en su severa crítica a la falta de administra- 
ción de la justicia en el México de 1881, pone a salvo la 
figura presidencial: "toda la gran politica que se ha iniciado 
ahora para nosotros con el gobierno del general González, 
descansa en ese doble cimiento, en esa doble base, el a 1- 

empleados públicos, profesionistas, todos católicos, todos antiamerica- 
nos, todos contribuyentes, trabajadores y probos, honor de su patria 
ejemplos de moderacion y de dignidad [.„J La expansion económica del 
Porfiriato, [fue ell fenómeno que claramente deslindó los campos socia- 
les: quedaron de Un ladO los grandes propietarios, en el opuesto la 
plebe, y en medio, la burguesía. Para Bulnes esta burguesía cargaba 
con el pecado original de ser hija del PresuPuesto Público y no de una 
revolución industrial" (Moisés GoNzÁLF2, NAvAlut(), Historia moderna de 
México. El Podinalo La vida social, pp. 387-388). 

70  La columna "Plato del día" fue publicada en el diario El 	al  
ele la Ciudad de México entre abril de 1893 y enero de 1895. 



mento de la riqueza pública y la aciministr Ición de esa ri- 
queza", y después se pronuncia: "lo único, pues, que falta 
por hacer es perseguir hasta sus últimos atrincheramientos a 
los que venden la justicia por un plato de lentejas", para 
concluir finalmente con su consejo: "El programa de este 
gobierno debe encerrarse en esta sola frase: disminuir la mi- 
seria y disminuir el crimen".71  

Otro recurso para ejercer la crítica sin ofrecerse como 
blanco de la censura es el de la epístola: el Duque Job dice 
haber recibido una misiva que él solamente se concreta a 
reproducir. En ella, en tono irónico, un obrero narra un as- 
pecto de la crisis económica de 1892, el que hoy denomina- 
ríamos "inflación": 

Presentemos, pues, nuestro capítulo de cargos para que lo 
tomen en consideración los representantes del pueblo. La 
casa que yo ocupo, cuando era del clero y la tenía en arren- 
dainiento el señor mi padre (que Dios haya) ganaba veinte 
pesos mensuales. Vino la desamortización; ¡se acabaron las 
manos muedas, y empezaron las manos vivas y hasta las vi 
vísimas! Pasó entonces la casa a poder de un señor muy li- 
beral que no fue liberal en nada con nosotros, porque au- 
mentó en diez pesos el alquiler (le lel finca, para que 
sintiéramos —iy 1)ie.n que los sentimosi.— los beneficios de 
la Retó 	Pero la casa siguió subiendo... porque aquí 
las casas son como los globos, suben y suben y se pierden 
por las nubes [..1 Todo sube [..1 Digo, pues, que mi casa fue 
subiendo..`. hasta que la perdimos de vista 	Yo herede el 
empleo de mi señor padre; pero ese empleo sí, no ha ca- 

71  Con esta actitud cuidadosa Manuel Gutiérrez Nájera nos recuerda 
a Cicerón, quien en uno de sus primeros discursos judiciales, en lugar 
de atacar a Sila por las disposiciones dictadas, mistrias que alectal)an a 
Roscio Anlerino, lo salva al dirigir los ataques a sus ministros: e con 
toda certeza, jueces, que todas estas COSIIS se hicieron sin el conoci- 
miento de Sila" (1facc ()mula, itictices, Iml.nitciente L. Sulla jacta esse 
cerio scio. c Cicerón, Pro Sexto Roscio M'erbio, V111 21). 



liado: dos mismos cien pesaos cada mes! ¡Las casas son más 
afortunadas que los hombres! [,..]72 

Los temas tratados en sus textos políticos, durante el cua- 
trienio gonzalista, fueron: la defensa de un Estado que fun- 
damentado en la paz y en el orden, y siempre en cons- 
tante evolución, caminaba en busca del desarrollo; por ello, 
en buena medida, en muchos de estos textos mantiene una 
fuerte oposición al idealismo jacobino, acusándolo de llevar 
al país hacia la anarquía; un ejemplo lo encontramos cuan- 
do se manifestó en contra de la Constitución de 1857, la 
cual dice, se mantuvo alejada de la realidad nacional, por lo 
que se convirtió en una utopía: 

en nuestro sentir, es difícil, más que difícil, imposible la ob- 
servancia y el cumplimiento de la Carta, y toda ley que no 
puede cumplirse, es nula C...1 Más prácticos que nuestros ad- 
versarios —y perdónesenos esta vanagloria— no intentamos 
hacer un pueblo para la Constitución, sino una constitución 
para un pueblo [s.] Tenemos una Constitución que sanciona 

derechos individuales, y los derechos individuales nos 
absolutamente desconocidos, ¡Qué ha de saber de dere- 

ellos  individuales el quesólo ve "la leva" y 	impuestos!loimpuestos!
Necesitábase, robustecer al Estado para evitar así gravísimos 
conflictos, y la ,Consfiinció n da entrada franca a todo género 
de rebeliones. Una Constitución descabelladamente liberal 
dada a un país extraño a toda educación de libertad, es un 
a 1121C l'O S 111 O , 

72 ** El Duque Job, " La vicia en 1 92", : en ¥l Par/irlo L lx'ral, 1. XIII, 
89) 

447448. 
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El Duque concebía al hombre en constante evolución, y 
los liberales que habían proclamado la libertad y las refor- 
masse habían convertido ya en la l'acción conservadora; la 
intención del poeta era que dentro de los parámetros positi- 
vistas, que Augusto Comte había expuesto: amor, orden y 
progreso, se consolidara un Estado vigoroso que resistiera la 
anarquía; la democracia se convirtió ante sus ojos en una 
"planta exótica"; los principios deberían estar sobre las per- 
sonas; el medio social, sobre los ideales, para lo que debía 
considerarse ante todo la realidad y la costumbre.  

Al decir de Enrique Krauze, fue Manuel González, duran- 
te su presidencia, quien se encargó de liquidar a la prensa 
como "último bastión del liberalismo original y clásico", al 
promulgar la Ley Mordaza,74  que consistió en reformar los 
artículos Go. y 7o. de la Constitución vigente (1857),76  que 
permitían teóricamente seguir escribiendo y publicando so- 
bre cualquier materia, pero que al suprimir los jurados de 
imprenta, ponían al escritor, sin defensa, ante los tribunales 
del orden común convirtiéndose así en un mecanismo re 

• 

presivo: 

74 f. C Enrique KRAUZE, Místico de la autoridad. Porfirio Díaz, p. 49. 
I. 	 11 

75  "Título 1 Sección 1. De los derechos del hombe. Artículo 6o. La 
manifestación de las ideas no puede ser objeto de ninguna inquisición 
judicial o administrativa, sino en el caso de que ataque la moral, los 
derechos de tercero, provoque algún afinen o delito, o perturbe el 
orden público. /1 Articulo 7o. Es inviolable la libertad de escribir y 
publicar escritos sobre cualquier materia. Ningtma ley ni autoddd  
puede establecer la previa censura, ni exigir fianza a los autores o 
impresores, no coartar la lil)ertad de imprenta, que no tiene más límites 
que el respeto a la vida privada, a la moral y a la paz pública. Los 
cielitos de imprenta serán juzgados por un jurad() que califique el 
hecho, y por otro que aplique la ley y designe la pena" ( Vid. Constitu- 
ción Federal de los Estados Unidos Mexicanos. .5anciwiacla y jurada por 
el Congreso General Constituyente el día 5 de febrero de 1857. México, 
1857. Publicada conto "Apéndice" en Emilio O, RABASA, El pensamiento 
político del cowlituyente de 1856-1857, p. 158) 



• 

A las sanciones pecuniarias y los castigos corporales, se aña- 
dieron las sentencias de confiscación de prensas y útiles de 
trabajo, maliciosamente considerados como instrumentos 
del delito, y no pocas veces se estableció la complicidad de 
los editores, impresores, cajistas, correctores y demás perso- 
nal de los talleres tipográficos.76  

El gobierno avalaba su posición asegurando que esta ley 
iba realmente contra periódicos de escándalo que, escudán- 
dose en el principio de la libertad de prensa, destrozaban 
reputaciones "sin reparación posible ante los tribunales, y 
obligaba a las víctimas a recurrir al duelo en defensa de su 
honor" La prensa independiente denunció la reforma corzo 
una trampa, pero, a pesar de las protestas, el general Gon- 
zález pareció olvidar el asunto hasta un año después, en 
que logró la aprobación de la Cámara de Diputados 77  

Es en estos años cuando Gutiérrez Nájera comc-nzó a pen- 
sar sobre el perfil del periodista, en quien —dice— debe 
privar la objetividad que le permita "examinar con sano cri- 
terio y recto juicio"; le pide tenga una "educación sólida y 
vasta, conocimiento de los hombres y las cosas, y una abso- 
luta independencia de criterio"? Cuando al periódico La Li- 
bertad se le acusa de llevar en la prensa la voz autorizada 
del gobierno Gutiérrez Nújera contesta: 

Aunque esto halaga nuestro amor propio, y aunque es muy 
público y notorio, jamás hacemos gala de modestia,' nos ve- 
mos precisados a declinar tamaña honra, --confesando-- 
que ni nuestro querido director es presidente de la Rept:11)1i- 

76 M. del C. RUIZ CAS'I'AI-N-IIIDA, OO.  CAZ, p. 231. 
77  Cf. R. 	op. cit.1  p. 199..// Manuel Gutiérrez ,Náiera trató este 

tema.enJuniuS, "Cartas de junius", en Lá Libertácil  año VI, núm. 02.(21 
de marzo de 1883), p,,1, y con la Misma firma y titulo en La LiPericid, 
año VI, núm.-68 (28 de Marzo de 188';5),p, 1. 

78  CY * M. Gutiérrez Nájera, "El cuarto poder en El Nacional, año ,1 
núm. 179 (27 de. agosto de 1881), p.-1. 

5( 



ca ni formamos nosotros el Consejo de ministros. Créanlo, 
tan oficiosos y benévolos amigos: sentimos en el alma no 
tener mis carteras que las compradas en el vestíbulo del 
teatro; no nos vendría de 10(k) punto mal unos cuantos mi- 
nisterios (...1 Somos amigos del gobierno porque el gobierno 
del señor general González es el mejor amigo de la Nación, 
porque su política noble, justa y levantada tiende mejor al 
progreso y bienestar de México. Por el camino que nos se- 
ñala nuestro criterio, seguimos a la administración en sus 
empresas, pero jamás decimos, como la mosca del cuento y 
como El Monitor, que vamos arando [...I Seguimos, pues, 
por una senda recta, que conduce, en nuestro sentir, al ma- 
yor bien de la República; si vamos con el gobierno es por- 
que el gobierno va por ella. Pero dicho se está que no so- 
mos oficiales ni oficiosos, y que empleamos para conseguir 
nuestros fines los medios que nos sugiere la conciencia:19  

Como observamos, durante este cuatrienio Gutiérrez Ná- 
jera escribe para La Libertad, uno de los -tres grandes-  perió- 
dicos subvencionados por el Porfiriato," donde .mantiene 
una posición acorde con la linea que est publicadón 

a 
tiene: "su respaldo al candidato (le Díaz; 
y por su defensa al plan positivista de la Esúuel 
Preparatoria" 81  Ahí, GutiOrrez 

79  M. Gutiérrez Nájera, "Las libertades de La Libertad', en La 
Libertad, año VI, núm 230 (10 de octubre, de 1883), p. 2. 

8° La Libertad. Periódico científico, político y literario, fue fundado 
por Telésforo García y justo Sierra en 1878. Los otros dos periódicos 
subvencionados fueron El (htiversal. Diario cle lci inaliana, periódico 
conservador que publicó su primer número en julio de 1888 y El 
Imparcial. Diario de la 'nal-lana, que vio por prinient vez la luz en 
octubre de 1896, ittnl)os bajo la dirección de Rafael Reyes Spindola. 

H l William D. RAM', El positivismo durante el polfiriato, p. 27. Vale la 
pena señalar que el curriculum de la Preparlitorkt tuvo como ;columna 
vertebral el niétod() científico y la lógica científica. Díaz por su parte, 
sin derogar las Leyes de 1?gforma que atacal)ail el poder de la propiedad 
de la Iglesia abandonó su cumplimientc) a las autoridades locales 

sos- 

Nájera se sumó a 



de los editorialistas de La Libertad, que manifestaron "la fe 
que tenían en su diario como agente de cambio", por ser 
éste un medio importante de comunicación masiva "que en- 
caminaba hacia la reconstrucción total".82  Así, para el Duque 
Job la misión del periodista y del poeta es una misma: 

el artista no está obligado más que ¿t realizar belleza [...1 Pe- 
ro el artista que realizando belleza, persigue a su vez un 
ideal social, el que impulsa a los pueblos en el camino del 
progreso; el que sabe animar a los soldados en la lid, como 
animaba el canto de Tirteo, ese es más grande [... El poeta] 
no es el bufón (lite solaza, ni el trovador que entretiene ni 
el tañedor de la lira que deleita: es el que entusi2tsma.83  

El gran poeta está destinado a influir en los cambios so- 
ciales y para lograrlo canta lo que el pueblo dice, pronuncia 
en alto lo que se MUM11.1111 en voz baja, reúne en g el alma filas 
vibraciones de las almas,81  

En el cuatrienio 1884-1888 Díaz ocupó por segunda vez 

el cargo de piesidente de la República y en ese entonces 

cedió terreno a la Iglesia en el campo de la educación: se abrieron 
entonces nuevas escuelas católicas de educación ,superior y se es- 
tructuró un nuevo sistema ele educación primaria bajo la protección de 
esta Institución y de particulares católicos, La crítica ele Manuel Gu- 
tiérrez Nájera al 11..-.specto puede verse en: *** Jurflus (Senior), en "Cartas 
de junius (Senior)"., en El Universal, t. X, núm. 25 (7 de junio de 1893), 
p. 1; recogido con el título "La educación católica" en MAÑANA DR OTRO 
MODO, 1)1). 171-173, 

82  Cf. Antonio Gurra y Alarcón Iniportancia del periodismo", en La 
Libertad, año III, núm. 43 (26 de febrero de 1880), pp. 1-2; citado por 
W, D. RAAT en op. cit,, p, 41. 

83  El Duque Job, "La coronación de Guillermo Prieto" en El Partido 
Liberal, t. VIII, núm, 1341 (4 de agosto de 1889), p. 	recogido en 
OBRAS. CRÍTICA LITERARIA 1 pp. 355-358; 1oc, cit., p. 357. 

84 f. M. Gutiérrez Nájera, "Guillermo Prieto", en El Partirlo Liberal, t. 
X, núm. 1700 (11 ele novienffire de 1890), pi I; recogido en OBRAS. 

CRÍTICA Ll'rERARIA i, pp. 419-424; km:. cit., p. 423. 



la Ley de Imprenta fue reformada para permitir el encar- 
celamiento de periodistas por decisión de un solo juez. 
La prensa de oposición durante la dictadura de Díaz no 
fue suprimida, pero sí perseguida, sobre todo en tiempos 
de reelección, como atrás hemos señalado; "la primera 
represión principia a fines de 1885 y se prolonga durante 
1886, su objeto evidente fue rodear de silencio los comi- 
cios de junio de este último año 'yaya propiciar la eleva- 
ción al Congreso de incondicionales a la dictactura",85  En- 
tre los periodistas opositores encarcelados estuvieron: 
Enrique Chávarri, que usaba el seudónimo de Juvenal; Ri- 
cardo Ramírez, hijo de 167nacio Ramírez y por supuesto 
reiteradas veces Filomeno Mata. 

En 1887 el gobierno consiguió las reformas de los artícu 
los 78 y 109 de la Constitución para permith la reelección 
del presidente de lea República, y de los gobernadores de los 
estados .86  

Durante 1888 y 1892, años de las siguientes dos reeleccio- 
nes de Díaz que todavía alcanzó a vivir Gutiérrez Nájera 
continuó la represión a la prensa, lo que tuvo como conse- 
Clienda la considerable disminución del número de periódi- 
cos publicados.87  El anonimato en la prensa, "cáncer" que se 
había logrado erradicar en un movimiento por la "dignifica- 

851v1. del C, iwiz cAsTAÑEDA, op, cit., p. 237, 
86  "Título III Sección L Párralo 11, De la iniciativa y jbonación 

leyes, Artículo 78. "El presidente entrará a ejercer sus funciones el 
primero de diciembre, y durará en su encargo cuatro años". Artículo 
109, "Los Estados adcwtarán para su régimen interior la forma de 
gobierno republicano, representativo, popular" (Constitución Federal 
de los Estados Uldelos klexicanos. Sancionada p flowla por el Cbngreso 
General Constituyente el día 5 de J'ebrero de 1857, "Apéndice" en Emilio 
O. RABASAI  op. dl., pp. 174 y 181 respectivanente). 

87  Para mayor inlbrmación Florence Tottssaint Alcaraz presenta datos 
estadísticos y cuadros interesantes en su libro Escenario de la prensa en 
cal Poifiriato, particularmente en las pp. 16-31. 



Ción del periodista", resurgió en estos años. Ruiz Castañeda 
señala 1892 como el año en que los jóvenes con nuevos 
bríos buscan reemplazar a "los campeones de la edad ma- 
dura" que iban desertando de la oposición periodística. 

Del material que recojo para el volumen de meditaciones 
políticas, encuentro que en estos años Manuel Gutiérrez Ná- 
jera dejó atrás, casi por completo, este tema.88  En cambio, 
encontraremos que prefiere temas morales de corte tradicio- 
nal, es decir, reflexiones sobre las costumbres O sobre cues- 
tiones filosóficas, religiosas o sociales, como "El crucifijo", 
"El duelo", "En Tiberiades", "La libertad de testar", "La moral 
profesional", "Hablemos de divorcio"...89  

Cabe señalar que a partir de 1888, Gutiérrez Nájera ocupó 
ya, como diputado propietario, una curul en el Congreso, a 
la que como diputado suplente asistió desde 1886, 

A partir de mayo de 1894 El Duque Job, poi• fin, puede 
dedicar más tiempo al periodismo literario al dirigir su Re- 
vista Azul, bastión del Modernismo. Lamentablemente, mue- 
re en febrero de 1895. 

88  NO recojo ningún texto de 1888, uno de 1889, uno de 1890, dos de 
1891, dos de 1892, uno de 1893 y uno de 1894. Si bien Gutiérrez Nájera 
sigue escribiendo sobre la "cosa pública" no lo hizo con carácter 
reflexivo, criterio que usé  para seleccionar este material; aunque si  
llega a hacerlo ele manera satírica como es el caso de su columna 
"Platos del día", vid. supra nota 70. 

89  Manuel Gutiérrez Nájera, "El crucifijo", en La Galonia Española, 2a. 
época, año VI, aun. 1239 (9 de abril de 1879), p. 1-2; El Duque Job, 
"Crónica de mil colores [El duele, en La Libenad, año VII, núm 244 
(26 de octubre de 1884), pp. 2-3; El Duque Job, "En Tffieriades", en El 
Partido Liberal, t. V, núm .919 (29 (le marzo de 1888), pp. 1-2; El 
Duque Job, "La libertad de testar. Discurso no pronunciado en la sesión 
pública de la Sociedad de Abogados", en El Partido Liberal,  t. VII, Minn. 
1269 (2 de junio de 1889), pi). 1-2; pmius "Cartas de Jimius [La moral 
profesiona' en El Universal, t, V núm. 19 (29 de mayo de 1890), p. 
El Duque Job, "Hablenlos de divorcio" en El 1?eproductor, año XVI, 
núm. 89 (12 de noviembre de 1891), p. 



La Crónica, espacio de convergencia 

El Porfiriato fue una época de cambios drásticos en la situa- 
ción social del escritor y en la visión del objeto que antes 
daba sentido a su trabajo. La certidumbre con que apenas 
algunos lustros atrás discurría sobre la utilidad social de la  
literatura, y en ella cifraba su misión, se iba. perdiendo. La 
colectividad de la segunda mitad del siglo pasado, había su- 
frido el proceso de secularización: "pérdida de Dios" en Eu- 
ropa, "ausencia de Dios" en América;9')  proceso por el cual 
se dejaban atrás ¡Os principios religiosos Poco explicables 
ante lo irrefutable de la comprobación científica. El hombre, 
sintiéndose ya no hijo del Creador, sino del Trabajo, cifró 
sus valores en el utilitarismo y en el enriquecimiento que le 
concedían valor y rango social. El intelectual, que hasta en- 
tonces se había mirado como el "creador de lo nacional" 
-----"describirse es ir existiendo", diría Guillermo Prieto—, 
asumió entonces un nuevo papel, una nueva misión que 
Angel Rama ha denominado "ideologizante", en el sentido 
de constituirse en los conductores espirituales, en los nue- 
vos sacerdotes de la humanidad,91  fleme al desatado mate- 
rialismo que trajo consigo la urgencia modernizadora. La 

prédica civilizatoria y nacionalista 
n-tántico parecía resolverse, entre los 
"voluntad de idealismo", cifrada 
sal, especie de "espejo de la concordia" 92  

El escritor de antaño, "los viejos" según Manuel Gutil.,Irre.z 
Nájera) habían dejado de reñir y batallar: si bien casi todos 
nacieron al calo' del incendio revolucionario, el momento 
era otro y se vivía la provechosa paz; no se requena ya de la 

90  Cf. Rafael GUTIÉRREZ GIRARDOT1  El MOdert/iSMO. Su mestos históricos y 
cr.tltur ales, 1)1). 45-89. 

Cf: /kin& IZAMA I  La ciudad letrada, p 111, 

92  Cf. Carlos moNsw MI; A ustedes les consta p. 28. 
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"tizona" para comb Itir a los "imaginarios paladines"; las 
épocas turbulentas eran el pasado; en 1882 la juventud, "los 
nuevos", —al decir del Duque—, preferían el estudio siste- 
matizado y práctico de las "grandes cuestiones sociológicas" 
y actuaban con respeto y "extrema cortesía", asumiendo su 
papel en la "gloriosa marcha progresiva que ha seguido la 
patria". Fueron la nueva generación que, al alejarse de la 
anarquía liberal, cumplirían diversos fines: el de la armonía 
social, que por supuesto no dejó de lado la vieja escuela 
ilustrada de la enseñanza; el del desarrollo económico y el 
de la prosperidad, y, por supuesto el del arte, expresión fiel 
de la espiritualidad.93  

El escritor, como señala Susana Rotker, buscó su inser- 
ción "en una sociedad donde el valor de intercambio en el 
mercado y la noción de utilidad eran premisas esenciales", a 
la vez que defendió su inclinación al arte." El periodismo 
ofreció al escritor la posibilidad de enl'rentat• es12t dualidad; 
por una parte, le permitió su incorporación a la vida "in- 
dustrializada", al integrarse con su "mercancía" a un proceso 
productivo, y por la otra presentó el camino idóneo para 

el creador, desde SU posición estética, señalara a la so- 
vía de la redención, todo ello mediante un 

a vida moderna tiende a dividirse entre el plano material 
y el espiritual; algunos se dedican al "modernismo" que 
ven como una especie de espíritu IDUr0 que evoluciona 

e acuerdo con sus imperativos artísticos e intelectuales 
autónomos; otros operan dentro de l órl)ita de la "miro 

93  qs. M. Gutiérrez Nájera, "Los viejos y los nuevos", en El Araclonctl, 
año 111, núni 60 (24 de octubre de 1882) p, 1. 

94 S. RoTKER a». di., p. 63. 
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dernización", un complejo de estructuras 5,  procesos ma- 
teriales —políticos, económicos y sociales— que, supues- 
tamente, una vez que se ha puesto en marcha, se mueve 
por su propio impulso, con poca O nula aportación de 
mentes o almas humanas. Este dualismo, que impregna la 
cultura contemporánea, nos aparta de uno de los hechos 
que impregnan la vida moderna: la mezcla de fuerzas ma- 
teriales y espirituales, la intima unidad del ser moderno y 
del entorno I1)oderno,95  

Este dualismo entre "modernismo" y "modernización" 
que en la cultura metropolitana parecía no tener solución, 
relativizó sus fronteras en las culturas periféricas, donde nin- 
guna de estas dos dimensiones del progreso social —el es- 
piritual y el material— parecerían poseer el impulso autóno- 
mo que las distanciase, y así resultó notable en el período 
modernista hispanoamericano, cómo una y otra se volvieron 
interdependientes en la conciencia artística y social de nues 
tros escritores. Parecería, como ve Enrique Rodó, que el "es- 
piritu" es el aliento verdadero de la modernización, del pro- 
greso social y material, y no al revés por eso recomienda a 
sus estudiantes se mantengan alerta para no ceder ante el 
concepto de educación pragmática, cuyo único fin es la es- 
pecialización y el utilitarismo, porque si se olvida el elemen- 
to desinteresado e ideal sólo se conseguirán para el porve- 
nir-osphitOs 0..$:1(e0os, "Irlo.(paces.de.cOils10.¿Inr 	que el 
único aspecto de la realidad con que estén ininediataniente 

y aleja 	por completo p completo de los espíritus que 
se hayan adherido a otras manifestaciones de la vida.96 Sólo 
podrán ser lionibres libres, continúa Rodó, aquellc)s qw t. I1() 
cediendo al interés utilitark) conserven el preceprtc) de Mon- 
taigne: "pensar, s(-)flar, admirar", es decir, aquellos que 
tengan la libertad de pensamiento, aquellos que 

95 M, t3F.ttmAN, 0/.). cit., p, 129. 
96 josé i7ansique..1, 1lc)1)(5 iiriet, p. 22. 
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clásicos puedan conservar un espacio para el "ocio noble" 
que no era otro que el que "la inversión de tiempo que 
oponían, como expresión de la vida superior, a la actividad 
económ1ca".97  

Gutiérrez Nájera es también un buen ejemplo. En el fon- 
do, como lo veremos más adelante, El poeta cree —con la 
mayoría de los modernistas— en el progreso como resulta- 
do de la acción omnisciente de una Providencia divina, que 
tenía como fundamento una inmanente teología civil, a la 
manera de Gianbattista Vico. Por ello consideró que había 
llegado la hora de la armonía universal, a la que el arte de- 
bería encaminarse, y como Montaigne aspiró a contar con 
una "celda" a la que pudieran acudir los fantasmas de la 
imaginación y donde alcanzaría, a la manera de Rodó, la 
salvación de la vida interior, aun en medio de los rigores de 
la vida cotidiana. 

En la música esta "nueva filosofía" modernista estuvo re- 
presentada por los ideales de Richard Wagner, compositor 
profundamente admirado por Gutiérrez Nájera, y que pare- 
cía definir el movimiento modernista que el Duque encabe- 
zó en México. 

La música reconstruiría los puentes entre el intelecto y la 
fe derribados por la superficial vehemencia del raciona- 
lismo posmewtoniano. La mitología wagneriana de la re 
dención por el amor serviría corno escuela para la imagi- 
nación 	y seria a un mismo tiempo templo y lugar de 
enseñanza, vendría a estar, una vez rnás en el centro ner- 
vioso de la sociedad.9H  

Inc. esta manera, en el último ter cio `C el .si ;lo xix el perio- 
fUe. -el 0.01010 

Rob(51... 

911  Geútgé. 



loro donde cumplió cabalmente con su misión, instituyén- 
dose en el "espacio por excelencia de la cultura", único re- 
curso para hacerla llegar a un pueblo, "casi analfabeto y con 
muy pocas librerías, bibliotecas y casas eclitoras."99  

El literato tuvo, además, mucho que narrar: ese mundo 
que nacía tenía que ser recreado y para ello necesitó descu- 

99  C. moNsivÁls,"Prólogo" a Obras completas VII, Crónicas I, Al. Altami- 
rano, p. 12. "Con frecuencia se atribuyó el altísimo porcentaje de 
iletrados en el país a la elevada proporción de indios. Gregorio Torres 
Quintero [1865-19341 dudó de esta opinión, después de comparar la 
población indígena con los analfabetos, y concluyó que las verdaderas 
causas del analfabetismo eran la miseria y la pereza. Poco se sabe 
sobre el alfabetisnio antes de 1895. Batieroft aseguró en 1893 que de 
los cuatro millones de indios, sólo sabían leer 4 000 y firmar c..,1 1 por 
ciento. Se desconoce la edad límite que se usó en el censo de 1895 
para calcular el analfabetismo; en 1900 y en 1910 fue la de diez años. 
Las diferencias entre los censos primero y segundo, sin embargo, son 
tan grandes, que hace pensar que en el primero la edad límite fue más 
alta. El porcentaje de quienes sabían leer y escribir en el Porfiriato era 
pequeño, si bien hubo un incremento moderado, pero constante, logra- 
do en cierta medida a costa de los que sólo sabían leer. El 14 por 
ciento de la población del país sabía leer y escribir en 11395, y el 20 por 
ciento en 1910; el 3 Por ciento  sólo sabía leer en 1895, y en 1910 el 1.8 
por ciento. Más hombres que mujeres sabían leer y escribir: el 17 por 
cielito en 1895 y el 22 por ciento en 1910, contra el 11 y 17 respecti- 
vamente E...] Mientras en 1895 ci porcentaje de quienes sabían leer y 
escribir en el Distritc) Federal fue de 38, y de 31 en Baja California, los 
más elevados de todos, ocupaban los últimos lugares Guerrero con 6 
por ciento y Oaxaca y Chiapas con siete. Los aumentos más notables 
de 1895 	1910 fueron los del Distrito Federal, 
Aguascalientes, de 15 a 26; Coahuila de 17 a 31, y Sonora de 23 
por ciento. En 1910 la mitad de los habitantes de la caPital sabían leer Y 
escribir; en Baja California, Colima, Quintana Iloo, Sonora, Nuevo León 
y Coahuila más del 30 por cielito; Oaxaca, Chiapas y Guerrero seguían 
ocupando los últimos lugares, con nueve los dos primeros y ocho el 
tercero. El porcentaje nacional de quienes sólo sabían leer era de 2.6 
en diez entidades de la región central fue mayor: Tlaxcala, 1)istrito 
Federal y Morelos (M. GoNzÁLEz NAVARRO, 'listaría moderna de México, 131 
Pois firfalo La vida social, pp. 531-532). 



brin una modalidad diferente para hacerse escuchar; por lo 
tanto redescubrió o reformuló un género a través del cual 
pudo comunicar sus ideas de progreso, de armonía social y 
de transformación artística. La crónica, por ello, fue el lugar 
ideal, un lugar sin rígidas fronteras que, como otrora en el 
púlpito, le permitirá hablar en parábolas, contar ejemplos, 
divagar, soñar, criticar, conversar. 

Las épocas han preferido ciertos géneros, que Ortega y 
Gasset correlacionó con temas básicos, "irreductibles entre 
sí (aquellos que constituyen) verdaderas categorías estéti- 
cas".1°° Desde este punto de vista entenderemos la crónica 
najeriana. 

Los géneros han estado determinados en buena parte por 
la relación que se establece entre el autor y su auditorio; al 
cambiar las relaciones se da preferencia a una forma dife- 
rente. 

Resulta interesante, en este sentido, conocer cómo la cró- 
nica fue la escritura que permitió la convergencia de intere- 
ses: los del autor, los del editor y los de la "clientela". De 
esta suerte dio salida a la expresión del inundo moderno, de 
una sociedad que en constante movimiento, en Permanente 
evolución, no alcanzaba a reconocerse, que luchó por con- 
servar la memoria entre el idealismo tradicional y el materia- 
lismo que el momento le imponía; de tal suerte, la crónica 

erigió en el espacio de unión entre lo espiritual y lo ma- 
subjetivo y lo objetivo, la ficción y la realidad y 

consintió que el escritor comunicara su angu stiosa 
dad En la crónica el literato se consolidó 

se 
terial, lo 

riodista. 
De acuerdo con el aseito de que cada epoca se inclina 

por un género, porque cada uno permite a los autores con- 
diciones propicias para crear y recrear su realidad, y tomail- 
do en cuenta la afirmación de que el drama fue considerado 

loo 	Fielena 13ERISTÁIN Diccionario de retórica, y poética, p 238, 



como la crónica abstracta y suscinta en la antigua Grecia, es 
curioso advertir que entre el surgimiento de la crónica y la 
"muerte de la tragedia", género este último particularmente 
importante para nuestro autor, puedan tenderse concordan- 
cias significativas. 

George Steiner señaló que la tragedia murió debido a un 
procedimiento fundamentado en el pragmatismo de la vida 
inglesa del siglo XVII, determinado, en el campo teatral, por 
el gusto de los empresarios, y fue así como el arte de la 
representación se vulgarizó con el fin de "llegar a un públi- 
co que ascendía a miles de espectadores. Inevitablemente el 
teatro se alejaba de la literatura y tendía hacia el espectácu- 
lo"."" Sin embargo, en el siglo XIX, con el desarrollo de nue- 
vas formas de difusión de la literatura a gran escala y de un 
nuevo género portador de la fantasía para las nuevas clases 
medias emergentes —la novela— el lector le. ganó la parti- 
da al espectador. 

La situación era semejante a lo que ocurría entre la litera- 
tura y el periodismo de finales del siglo XIX; en ese momento 
los escritores se encontraban inmersos en un mundo que 
veía y caminaba hacia el progreso; por lo que SUS obras es- 
tuvieron definidas por políticas editoriales, y la actitud deca- 
dente que proclamaba "el arte por el arte" en literatura so- 
naba, todavía, ta una pose extravagante, lo que dio como 
resultado que 12l literatuta buscara un género mixto en el 
cual convivieran todos los intereses, entre los que se impo- 
nían los de la gran masa de lectores que, al final, eran quie- 
nes compraban el periódico. En ese proceso de tensiones 
de intereses asociados entre el escritor —para sobrevivir— y 
el editor —para aumentar la venta del periódico-- fue el 
público el que, inmerso también en el proceso citnámico cíe 
la vida moderna finalmente le dio el triunfo al reponer 

• .9p. - Cir • 



La aseveración de Stehler acerca de que "el teatro es la 
más social de las formas literarias, [Y sólol existe calxtlmente 
en virtud de la representación en 1)úblico",1 °2  tampoco estu- 
vo lejos del periodismo decimonónico; sin esa función so- 
cial, que hizo necesari() el encuentro con una ¿gran Masa lec- 
tora, éste perdía su sentido, 

Con Don Carlos de Schiller y con Cromwell de Víctor Hu- 
go, dramas escritos para no ser representados, sino para ser 
leidos, porque la imaginación supera las posibilidades de 
representación, se inició la decadencia del teatro "serio" y se 
abrió paso a otras formas literarias que capturaron a un pú- 
blico más amplio, en este mundo moderno) de la industriali- 
zación. Steiner lo resumió in tgisit Mente: 

La historia de la decadencia del teatro serio es, en parte, la 
del desarrollo de la novela. El siglo xix es la época clásica de 
la impresión en gran escala y bajo precio, de los folletines y 
la sala pública de lectura. El novelista, el popularizado'. (le 
conocimientos humanistas y científicos, el satírico, el histo- 
riador tenían ahora un acceso mucho más fácil al público 
que el dramaturgo [.,.] Un hombre podía quedar.se junto a la 
chimenea con la última entrega de una novela o con el nú- 
mero recién aparecido de la Edimburgh 1?eview o la Revue 
des deux mondes, El espectador se había convertido en lec- 
tor '03  

¡02 	t. 96, 
1°3  Ibidein, 99-100.// Al respecto valela p n ea conocer o 11 laopinión 

del barón de GUSiliVO 	GOSikOWSki; "COMO no hay, pR)piamente 
hablando, ni teatro, ni diversiones ptil)licas dignas de llamar la aten- 
ción, nada queda para el que quiere pasar sus horas de ocio, sino la 
lectura, En otro tiempo teníamos el teatro; hoy se tiene, la novela. ¿Es 
un bien, o es un mal? ¿El mundo ha perdido en el cambio? No lo 
afirmaré; pero género por género, la novela podría acaso sostenerla 
apuesta contra el teatro, Pues por poca imaginación (Luc, se tenga, 
gustara más leer una obra que verla representada. Siempre hay sobre la 
escena un tercero interpuesto entre el poeta y el espectador. Siempre 
un actor, siempre tma actriz que personalizan la creación del autor y 
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El periodismo contribuyó a esta decadencia de la trage- 
dia, pues fomentó en sus folletines la publicación, a bajo 
precio, de esas pocas páginas que conformaban día a día 
los capítulos en suspenso de las novelas; las entregas ence- 
rraban las expectativas de los tres sectores interesados en 
que la novela durara el mayor tiempo posible: el editor, por 

que lo hacen material. Otello pintarrajeando su rostro de hollín para 
mostrar su certificado de nacimiento; Macbeth enharinado para expre- 
sar el remordimiento; Ofelia la blonda, la vaporosa Ofelia, nacida de un 
rayo (le luna sobre la nieve, aparecerá bajo la figura de una gruesa 
flamenca o italiana. Cuando anda se arrastra; cuando se sienta se 
aplasta, Esta mujer nunca podrá ahogarse, sobrenadará como un globo. 
La novela es el arte puro, es el espíritu en comunicación directa con el 
espíritu sin tercera persona, sin actor, sin actriz, sin fardo, sin polvo, sin 
gesticulaciones frenéticas, sin explosión de voz como tiro de pistola a 
quema ropa. Es un teatro cómodo, exactamente del tamaño de la 
mano, que cada uno de nosotros puede poner bajo su 1)razo, llevar con 
él al campo, tomar, dejar y volver a tomar la inspiración, porque 
también se necesita inspiración para leer. Una ftlente corre a la sombra 
de un sauce con un ligero murmullo de r1.3,verie. El árbol hunde en ella 
su cima doblegada sin que un soplo quiebre sus cristales, Ahí es, bajo 
el fresco crepúsculo de las hojas, en una_ aunósfera perfumada de 
mirto, en donde aquél que sabe leer irá a hacerlo de preferencia. Leer 
es decir colaborar con la imaginación del poeta. Al lado de la 
escrita, el lector improvisa una segunda novela dejada a su interpreta- 
ción, Cuando suspende su lectura y queda su mirada levantada por el 
mudo éxtasis de la emoción, sigue a través del espacio ese sueño a dos 
que hace con el poeta, puede decir como el Corresgio, poniendo la 
mano sobre su frente/And/10 so pillare, He aquí por qué en nuestro 
tiempo gusta la novela. Cada uno pone en ella un amor propio de 
autor. Más de un espíritu misántropo la acusa de maleficio; se le 
atribuye la corrupción de la sociedad, No hay un ‘7icio en este mundo, 
no hay un crimen que no haya aconsejado, Cada vez que una doncella 
entra a un hospital de maternidad, es la novela la que ha escamoteado 
su virtud. Cada vez que una mujer envenena a su marido o que el 
marido envía una bala a su mujer, es la novela la que ha vertido el 
veneno o cargado el Fusil. He ahí lo que se dice y mucho más, pero 
otro tanto se lleva el viento y la novela reta al anatema" (G.- 
Gostkowski, "Humoradas, dominicales" en El. Monitor Republicano 5a. 



aumentar la venta y circulación del periódico; el autor, por- 
que mientras más capítulos mayor remuneración y fama; y 
el público interesado en prolongar lo más posible la fantasía 
que le permitía escapar ficcionalmente a su mediocre exis- 
tencia, como escribe Antonio Gramsci." 

En las primeras décadas del siglo pasado, la novela por 
entregas fue el género que logró beneficios para las tres ins- 
tancias; "las condiciones económicas de la profesión literaria 
[...editor-autor], con las necesidades psicológicas del nuevo 
público interesado en el sensacionalismo propiciador de 
emociones fuertes". 1(5  Las concesiones del autor a un públi- 
co Poco exigente impuestas por este modo de producción 
literaria, y la presión ejercida por el editor del periódico, 
dieron como resultado una literatura considerada de segun- 
do orden; sin embargo, como señala Juan Ignacio Ferreras, 
"la mercancía y objeto artístico no son, en principio, con- 
ceptos antagónicos, puesto que la casi totalidad de los obje- 
tos artísticos viven, han vivido y quien sabe si vivirán como 
mercancías"." No necesariamente, entonces, una literatura 
de lato consumo social debe ser considerada por este he- 
cho , como mala literatura. 

época, año XIX, m' ni. 5414, 7 (1(.,. noviembre de 1869, p. 1. 1/ Del)o este 
material al pasante Américo Luna Rosales quien está tral)ajando el 
rescate de esta coluirma de Gostkowski, para su tesis de licenciatura. 

104  Antonio GRAmsci, Literatura y vida nacional, p. 141, citado por 
Jorge ituwAs 1W LA SERNA, en "La novela romántica como documento de 
interpretación para la historia de las ideas en el siglo xtx", en Revista de 
Historia de América [México, Instituto Panamericano de Geografía e 
Historial, núm. 99 (enero-junio de 1985), pp. 63-72; específicainente, 
pp. 67-684 

1°5  Antonio cÁNDID0, "Montecristo o de la venganza" en Crítica 
radical, pp. 104-121; ioc. crl., p, 113. 

• 1o6 "La diferencia de precio entre un libro y una entrega son del 
orden de 6 a 1, de 8 a 1, a veces de 10 a 1; pero el problema no reside 
solamente en la diferencia de precio, sino en la capacidad adquisitiva 
del lector; un lector que cobra un salario de 1.0 reales, por ejemplo (60 
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La historia de la clase de espectador que asistía a las re- 
presentaciones teatrales desde el siglo xvii, da inicio a la im- 
portancia que el receptor asumió en la historia de los gé- 
neros literarios. En el siglo XVII Racine escribió para un 
público culto. En el siglo mili, en cambio, se escenificó, 
principalmente, para la clase media, para la familia burguesa 
carente de formación literaria; ya en el siglo xix el público 
consideró que el teatro era, simplemente, un pasatiempo. 
Gutiérrez Nájera lo describió en Por donde se sube al cielo: 

¡Pobres gentes! Flan ido a presenciar el espectáculo en fami- 
lia, acompañados de la criada más antigua y del pequeño 
falderillo de la niña [...] Aquellos espectadores de buena fe, 
vieron el espectáculo sin distracción ni prevenciones. No 
tienen por qué odiar al autor ni por qué escatimarle sus 
aplausos. Oyeron la obra con atención profunda y religiosa, 
llorando las desgracias no merecidas del protagonista, y 
riendo a mandíbula batiente con las jocosas peripecias de la 
trama .107  

A la gran masa de la plaza pública fue destinado el arte 
dramático griego, "el auditorio de Shakespeare parece tam- 
bién haber constituido una comunidad", misma que en el 
siglo xtx conformó la masa lectora de las columnas periodís- 
ticas Ante esa gran masa, la tragedia trataba sobre el hom- 
bre público y la acción se ejecutaba ante los ojos de la polis, 
en un marco natural: la puerta del palacio, la plaza pública 
o la cámara real; la crónica del siglo xtx diversificó a sus 
destinatarios, se dirigió al "hombre público", al político, al 
gobernante, pero también al hombre común y corriente, 

a la semana) no puede en principto, gastarse Lula parte ele su jornal o 
el jornal de tm día en un libro; sin embarg(), puede comprar una 
entrega que cuesta un real" (luan Ignacio vellnERAs La novela por 
entregas, 1840-1900, p. 24; qi: también p, 18). 

107 OBRAS Xl. NARRATIVA I. POR DONDE Si? SUBE AL CIP,LO pp. 6-7. 



La historia de la clase de espectador que asistía a las re- 
presentaciones teatrales desde el siglo xvii, da inicio a la im- 
portancia que el receptor asumió en la historia de los gé- 
neros literarios. En el siglo mili Hacine escribió para un 
público culto. En el siglo xvin, en cambio, se escenificó, 
principalmente, para la clase media, para la familia burguesa 
carente de formación literaria; ya en el siglo XIX el público 
consideró que el teatro era, simplemente, un pasatiempo. 
Gutiérrez Nájera lo describió en Por donde se sube al cielo: 

¡Pobres gentes! Han ido a presenciar el espectáculo en fami- 
lia, acompañados de la criada más antigua y del pequeño 
falderillo de la niña [...1 Aquellos espectadores de buena fe., 
vieron el espectáculo sin distracción ni prevenciones. No 
tienen por qué odiar al autor ni por qué escatimarle sus 
aplausos. Oyeron la obra con atención profunda y religiosa, 
llorando las desgracias no merecidas del protagonista, y 
riendo a mandíbula batiente con las jocosas peripecias de la 
trama.107 
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a la semana), no puede en principió, gastarse una.parte de su jornal o 
el jornal de un día en un libro; sin eMblu.go, puede comprar una. 
entrega que cuesta un real" (Juan Ignacip PERRERAS ¡ti novela por. 
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perteneciente a esa colectividad innominada e intermedia 
que vivía el (trama de los de "arriba" y de los de "abajo"; por 
ello conservó de los clásicos el escenario público, describió 
los palacios, el Congreso, la "antecámara" del gobernante; 
pero también la plaza, la calle, la urbe, el mundo de los po- 
bres, de los "desheredados". En suma, la vida pública y la 
vida privada, el inundo exterior y el mundo íntimo del pro- 
pio cronista. 

También es interesante resaltar la relación entre la crónica 
y el espectáculo, al cual debió su origen moderno, como 
relato teatral, y después como medio divulgador y por ello 
democratizador de lo que ocurría en el recinto cerrado, y 
apto sólo para iniciados, del teatro y de la ópera. La crónica 
como forma misma del espectáculo se constituyó, irónica- 
mente, en el género que desplazó a la novela de los 
nes del periódico; hecho que acaeció hacia 1885, y que. con- 
firman Álvarez y Martínez iliaza, porque consolidó "la 
prensa como negocio", cuyo principal interés lue lograr una 
mayor "difusión y mejoi distribucion y descenso de los cos- 
tos, gracias a la introducción de innovaciones tecnológi- 
cas" 1°8  

K18  HT..... AR ÁINEZ y 	N4myri. w...z .,....1.1!A.44, 



II. 	'POR QUÉ DARLE A LO EFÍMERO DEL 
PERIÓDICO LA ETERNIDAD DEL LIBRO" 

Históricamente toda escritura se encuentra ubicada en un 
tiempo y en un espacio, mismos que determinan en buena 
medida los géneros preferidos por una sociedad, los estilos 
epocales, el acopio de los temas, la conformación de los 
discursos y la necesidad de comunicar. Particular conciencia 
de ello se tuvo en el siglo pasado; en México, por ejemplo, 
Manuel Gutiérrez Nájera creyó que el "hombre necesario" 
existía en política como en todo; pero condicionado poi 
tiempo y 1)or el medio, o para hablar llanamente por las cir- 
cunstancias.1  Pecko Santacilia (1829-1910), en su revisión de 
"El movimiento literario" (1868-1869),2  también oi)servó 
mo la marcha de los acontecimientos históricos determina- 
ron el desarrollo de las letras nacionales: 

ya restablecido en México el gobierno rePublicano que en 
vano habían pretendido derroca! los europeos, ocupáronse 
exclusivamente las prensas en imprimir periódicos de carac- 
ter político, y los escritores consagraron su talento a la re- 

1 ** M. Gutiérrez Nájera, 'El honihie nuevo», en El Partido Liberal, t 
XIII, núm. 2117 (31 de marzo de 1892), p. 1; recogida en oums DE... 

PROSA U, pp. 453-454. 
2  Publicado posteriormente en Las Letras Patrias, núm. 1 (e lero-mar- 

zo de 1954) pp. 9-69 

el 
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dacción de artículos editoriales, sin que uno solo en aque- 
llos días Consagrase su tiempo y emplease su pluma en tra- 
bajos puramente literarios, que hubieran sido hasta cierto 
punto ajenos y aun impropios de las circunstancias 1...1 Duró 
poco por fortuna el ruch batallar [...1 la política dejó de ser 
una necesidad imprescindible del periodismo E... y] empezó 
precisamente desde entonces el movimiento literario [...1 sín- 
toma precursor de la tranquilidad y del orden.3 

Cabe señalar que para Santacilia el espacio natural de la 
literatura fue el periódico, y es que hablar de la prensa en 
los siglos xviit y xix es reafirmar una y otra vez que "el perio- 
dista es un escritor"; que el mundo del periodismo, en el 
momento que nos ocupa, fue el mundo de la literatura, y 
que el escritor, por vocación y olido pretendió influir de 
alguna forma sobre la vida colectiva a través de un escrito 
que se hace público:1 "Aqui tenemos que acudir al charlo de 
a cinco centavos, vehículo para influir en la burguesía y al 
diario de a centavo, vehículo para influir en las masas", diría 
Gutiérrez Nájera.5 

De esta manera la literatura y el periodismo establecieron 
desde sus orígenes un enjambre de relaciones que en oca- 
siones ha resultado difícil de delimitar y como dice Alberto 
Dalt 	 v:81,11.):00ii a 
sus 0.r. 00 1-0s 
	 insertarse de lleno, 

en la lrteratu¥ 

entre ellos ubicó las C.roniCas c.osiur1 basta s del:  

la cuestión 
politica y social: 

P. SANTACILIA, 0/). sir,, 13.: 12. 
4 cf. José ACOSA mourow), (primera parte: corriwiicación, periodismo 

y litératur11. Perioclisnlo y literatura" en ikirioclismo y littn'aiow,-1, p. 

51-52 y66. 
,>ztA 

	 5. Manuel Gutiérrez Nájera, 'Tres cartas a. Pedro Recio", 	OBRAS DE... 
PROSA 41 pp.'4611.=474., ióc. cft., p, 474. 

Albert° DÁLIA!, Peilodismo y litergtura, p, 33. 



Autor, texto y contexto se convierten en una unidad in- 
disoluble que en el campo literario se presenta como el 
"instrumento para adquirir conciencia de los problemas 
sociales", entendiéndola como una literatura comprometi- 
da, no en el sentido ideológico, sino, al decir de Antonio 
Cándido, como una contribución para la construcción de 
la cultura.?  

Dentro del proceso cultural, los escritores del último ter- 
cio del siglo xix fueron capaces de hacemos entender, a tra- 
vés de las tensiones de sus discursos, las tensiones sociocul- 
turales del momento; sus instrumentos expresivos, sufriendo 
alteraciones y adaptaciones, generaron una práctica discur- 
siva ambigua capaz de comunicar una ambigua realidad, cu- 
ya configuración es la crónica que, como forma integracialu 
de la cultura, se manifestó como un género que cobró vida 
al evidenciar abiertamente la dualidad del poeta-periodista, 
su lucha entre las necesidades de manifestarse y las cíe tener 
un modus vivendi, convirtiéndose así en el tipo de discurso 
preferido a finales del siglo. 

La crónica, en este caso la modernista, dice Susana, Rotker, 
fue el punto de encuentro entré el discurso literario y el pe- 
riodístico, la exposición de "las contradicciones no resueltas 
de un momento de quiebras epistemológ,icas, contagios cul- 
turales, profesionalización del escritor";` fue entonces 
escritura que mantuvo un compromiso con el arte pero tam- 

una 

rimentarori 
novación ve.r1)al 

bién con la historia y con la política. En la 
'formas nuevas del 

c cónica se exile- 
len  uaje", la tac aludirla le- 

10$ 	 el  

7  Sobre la idea de literatura cornprotyletida COMO contribución i)ara la 
construcción de la cultura, vid. Antonio CÁNDIDO, "Literattira e Ilistoria" jr 

"Lite,)ratt.tra e histórilt net Anlérica Latina (Deo ángulo brasileiro)", en Ha- 
cia una historia de la literatitra latinc)alizericaria 11). 168-173 y 174- 
'94. 

Susana ROTKElt, Fundación de una cicritttra: kis crónicas ele osé 
illartí, p. 10. 
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medio de comunicar la visión del mundo que se fragmen- 
taba. 

Manuel Gutiérrez Nájera, digno representante de ese tipo 
o clase de escritor cuya dualidad pareció dividir su vida y su 
obra, antes de cumplir quince años, publicó, como ya referí, 
su primer texto periodístico: "Un soneto", en Ll Porvenir el 
:17 (le mayo de 1875 y su primer poema: "A la Virgen Ma- 
ría", fechado el 13 de diciembre de ese mismo año, lo decla- 
mó en la distribución de premios de las escuelas gratuitas 
de la Sociedad Católica, el 21 de junio de 1876, Así inició 
propiamente la carrera de literato, que escindido entre la 
Poesía y el periodismo se desgarró en una aparente frag- 
mentación, que, finalmente, sus "pósteros" nos empeñamos 
en reconstruir en una sola obra en un solo proyecto: el lite- 
rario. 

Es claro que Gutiérrez Nájera escogió la poesía y la narra- 
tiva para ofrecemos su obra de creación, en la que encon- 
tramos la representación de su interior, de sus pasiones, de 
sus dudas, de sus angustias... "El libro se llama: Yo", nos 
dijo, l'ara el periódico, en cambio, eligió la crónica como 
énero predilecto, y si bien es cierto que en ella debiera 

ofrecer el retrato del mundo exterior, la información del dia 
rio acontecer, y la descripción de la realidad, "el periódico 
se llama: Suma"; al mismo tiempo a esta crónica le incorpo- 
ró cualidades que la acercaron a la subjetividad, a la ficción, 
a la literatura, entre otras: la, narración, el artístico 
lenguaje, la descripción, la confesión, la parodia, li ironía, 
la crítica... lo que hizo que la crónica Ibera un tipo de dis- 

nseito tanto en la forma literaria como Ihistórica', un 
género híbrido, de difícil 	: s i Ir* Id,. 	, con lo 

im lica; pe o talni)ién lite ario, in lugar eludas 
escritura Che ireació1¥ y l la vez de información. 

asalariado ele la , rens i, fit al ente 
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principales periódicos y revistas literarias de su momento; 
piezas a las que "los severos críticos del estilo"9  no han otor- 
gado el rango de literatura, porque aseguraron que el estilo 
de la prosa najeriana no podía pasar de periodístico pm la 
premura que dominó en ellos, y esto se debió, según Salva- 
dor Novo, a que los críticos no "se han detenido a conside- 
rar a fondo aquellas muy breves obras de Gutiérrez Náje- 
ra„ . .to 

Efectivamente, si a pesar de que la presión diaria del pro- 
fesional de la prensa hizo que algunos de sus artículos, tu- 
vieran "la debilidad propia de la gacetilla periodística"; sus 
crónicas, por el contrario, pertenecieron al rango de obra 
literaria; porque si bien es verdad que en ellas se mantuvo 
un intenso asidero a la realidad, por lo que sus temas eran 
de actualidad y ofrecían cierto grado de objetividad, tam- 
bién es claro que en ellas encontramos la constante presen- 
cta de la imaginación, que lo condujo al plano de lo subjeti- 
vo; su visión del mundo; la pulcritud en la estructura de sus 
textos; el innumerable uso de los esquemas literarios, y el 
acercamiento y asimilación de otras literaturas que Produje- 
ron, de una manera renovadora, nuevos caminos. 

Cabe señalar que además la prensa fue no sólo para Gu- 
tiérrez Nájera, sino para el escritor modernista, en general,  
el mejor medio para expresar la constante crítica, misma 

el Duque consideró tan creación como el drama y la 
epopeya: decía, que "es un arte acabado para el que se re- 
quiere gran copia de saberes, extrema habilidad e tngenio 
discretísimo"» crítica que lo llevó 

construcción de su cultura, 

9  Salvador NOVO, 13ról()gc)” a I'rosa selecta, de Manuel Gutiérrez 
Nájera, p, 9. 

1° S NOVO, op. cit., p, 9, 
11 M. Gullérre.l.z Nájera, 'Bibliografía. 13ocetos lilerariw de F. J. Gómez 

Flores", en El Nacionai, año 11, núm. 210 (5 de nc)viernl)re de 1881), .p. 
2; recogido en 01311AS, (itiTICA 1ÁT1?,RAItIA 1, pi). 201-204; /ve.. cit. p. 201. 
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de la modernidad que Octavio Paz ubicó en la actitud de 
examinar todos los principios; la modernidad como sinóni- 
mo de crítica identificada con el cambio, "crítica que sin ce- 
sar se interroga, se examina y se destruye para renacer de 
nuevo". '~ 

Hoy por hoy el problema es devolver a la crónica naje- 
riana la parte de literatura que hasta ahora se le ha negado; 
ejercicio propiciado, probablemente, Por el autor mismo, 
quien en buena medida, a través de la autocrítica, opuso el 
periodismo a la creación, quedando el primero siempre en. 
desventaja. Puck, seudónimo najeriano, en su "Crónica" pu- 
blicada en El Universal del 21 ele enero de 1894,13  declaró 
que no encontraba suplicio más grande que el que se pade- 
cía en el cotidiano trabajo de los diarios, ya que ese "tirano" 
había logrado que el poeta sucumbiera ante el periodista, 
porque la prensa, aseguró, destruía al artista, quitándole 
ocios, exigiéndole "esa anguila escurridiza, esa liebre, esa 
flecha", que es la idea nueva, tan necesaria para su colabo- 
ración habitual. No obstante esta queja, se hace obvio que 
en Gutiérrez Nájera prevaleció el gran escritor y que su ge- 
nio poético persistió tanto en el quehacer periodístico como 
en c.31 resto de su producción 

Amado Nervo, uno de sus grandes discípulos, no necesitó 
de 	 n una centuria para valorar las colaboraciones najeriaas, 

años después de la muerte de Gutiérrez Nájera se le 
encargó reunir los materiales que conforman el segundo vo- 
lumen de las Obras en prosa del niaestro, publicado en 
1903, y aseguró en su "Prólogo'que la labor del Duque lob(  

tz OdaVÍO l'AZt  LOS //OS ele/ 	pp. 49-50, Cabe recordar que Ma--. 
Gutiérrer, - Nájera concilMó unto a) tic nffire Como Id -arte en cons- 

tante movimiento, 
Puck, "Crónica" en El Universal, 2a. época, t, X1, núm. 11 (3 de 

dicieinbre -dé 1893), p, ciL, NicAs 	Pu c;1, 1, recogida en oilms.INÉorrAs. 	ñ 
}P 35-3  
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en los diarios "no sólo resistía esa suprema prueba del con- 
junto, del engarce del libro, que es piedra de toque para 
toda labor fragmentaria, sino que ganaba en precio y en 
hermosura"." Nervo, lector contemporáneo, pero ante todo 
crítico penetrante, a poco tiempo de distancia, pudo darse 
cuenta de la trascendencia de la crónica najeriana, al apun- 
tar la fragmentación que señala un rasgo más de la moderni- 
dad de Gutiérrez Nájera. 

Y esto fue realmente la prosa najeriana: una obra frag- 
mentada porque cada día aparecían una o varias "crónicas" 
ya fuera con un sok) tema O con temas diversos, y con "esti- 
los" diferentes, de acuerdo con la personalidad creada para 
cada seudónimo y según la intención que llevaba cada pie- 
za; pero que en conjunto mantuvieron tal coherencia que ha 
sido posible agruparlas en varios volúmenes atendiendo a 
su temática, permitiendo con su lectura reinterpretar al Mé- 
xico del Porfiriato, labor importante no sólo para el crítico o 
para el creador, sino para el sociólogo, para el político, pala 
el historiador, para el psicólogo, para el arquitecto, Para el 
musicólogo, para el especialista en temas teatrales, para el 
crítico social y para el historiador de la literatura. En sí ésta 
fue la contribución del Duque para la reconstrucción de la 
cultura de su época. 

La opinión de Gutiérrez Nájera respecto al valor de la pu- 
blicación conjunta de una obra "fragmentada" no fue siem- 
pre positiva, por lo que no es difícil que este tipo de 
mentarios hayan también contribuido en su momento a 
hacer Pensar que la "crónica",era un escritura de 
pot 	literaria: 

14  Amado Nekvo "Prólogo" a OBRAS 111... PROSA 11 p. VII. 
15  Prueba ele ello es la Illemoria, Coloquio Internacional Manuel 

Gutiérrez Nájera jy la Cultura de su Tiempo, publicada por el Instituto 
de Investigaciones Filológicas, de la UNAM. 199(). 
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Un deseo irresistible de producir, un apetito inmenso de 
procreación intelectual, nos agita y azuza, pero esas criatu- 
ras engendradas en un encuentro fonuito, en la sombra de 
un túnel, nacen desmembradas. Después nos avergüenzan. 
Las queremos, porque, al cabo y al fin, son hijas nuestras; 
pero las (lucremos con lástima. Sentimos el deseo callado 
de esconderlas. Y, sin embargo, estamos seguros de que pu- 
dieron ser muy hermosas.16  

Con todo, Gutiérrez Nájera al hablar de la producción 
poética, advirtió la misma fragmentación, por lo que no de- 
bemos circunscribir su recelo solamente a los textos perio- 
dísticos; por ejemplo, al referirse a la producción de Luis 
Ponce, poeta que murió sin haber tenido tiempo de selec- 
cionar sus propios poemas para que constituyeran un libro, 
dice: 

esas composiciones nos parecieran bellas cuando las dimos 
a la estampa. Y después de algunos años ¡qué malas nos 
parecen! Ya están viejas, ya no las queremos, y todos sus 
defectos, todas sus arrugas aparecen de relieve a nuestros 
ojos. Sentimos vergüenza ¡cómo si en la calle nos dijeran: — 
A esa fea que va allí, tú la quisiste! Es !Preferible que se que- 
den envueltas en la bruma del recuerdo, que no vuelvan 
jamás esas ausentes de quienes apenas nos acordamos 
todavía con algún cariño [...1 ¡Oh amigos míos, este 
final (le versos propios es muy triste1.17  

Tanto los poetas como los periodistas padecen la misma. 
autocrítica. y ¿el mismo rigor para. lograr ver su obra entre 
dos pastas? l)os son los supremos dolores del artista, iría 

16  El Duque Job, 'Mi ultimo articulo", en Revista Azul, t, 1 núm. 2- 
(23 (le septiembre de 1894), pp. 321-322. 

7  Manuel. Gutiérrez Nájera "Btiscando casa" en 01111AS 	PROSA 

380, 
18  Vale la pena recordar qué el únicó volumem,:colpo tal, que llego a 

ver-.  Gutiérrez Nájera Fue el que el InisMo. 	Cuquffis.fi*Oglles 

pero 
juicio 



el Duque Job: "sentir lo incompleto de sus creaciones y la 
impotencia de dar vida a los seres que bullen todavía en su 
imaginación. Toda vida del artista es vida trunca. Sólo la vi- 
da de los necios está hecha de una pieza".19  Así, Gutiérrez 
Nájera se mostró profundamente consciente de su profe- 
sión, pero también de la calidad artistica de su escritura. 

Encontramos a mediados del siglo pasado hasta las nove- 
las habían sido fraccionadas y presentadas por entregas en 
los folletines de los periódicos; finalmente, al terminar de 
publicarse, los mismos editores ofrecían las pastas y las ilus- 
traciones para que fueran conservadas en volumen, Esta for- 
ma de editar novelas tuvo en México una breve existencia, 
la velocidad de la vida moderna, los avances del capitalis- 
mo, la urbanización de las ciudades, fue dando como resul- 
tado la subordinación de la literatura al periódico y pronto 
la novela por entregas fue sustituida por la crónica, que si 
bien se realizó en lo d'hilero de los diarios, "secretamente 
espera reposar en el libro que la recuerde con la imagen 
que tuvo un día".2°  

No importa si la obra está o no fragmentada. Si el escritor 
se sabe artista, como se sabia Manuel Gutiérrez Nájera, bus- 
cará con su obra legitimar su nombre, por lo que deberá, 
"después de sesudo examen", ordenar los bloques dispersos 
en la prensa y darles no solamente una cstructura,  sino una 
"aiquitectura", es decir, no reunir todo caquello que escribió, 

(1883), reeditado por ta UNAM (1993) en su colección Nuestros Clási- 
cos (67), edición al cuidado de Alicia Bustos Trejo. Su novela Por don- 
de se sube al cielo (1882) quedó dormida en el folletín de 13/ Aroiicioso 
durante más de cien años, ahora publicada por primera vez en volu- 
men en Obras XI, Narrativa 1, de Manuel Gutiérrez Nájera, edición de 
Ana Elena Díaz Alejo. La publicación en libro de las Poesfas del Duque 
(1896) se debe a justo Sierra, en una edición posterior a la muerie del 
poeta, Vid. BIBLIOGRAFÍA. 

19  El Duque Job, "Mi último artículo" en op cit,, pp. 321-322. 

20 Anumda PÉREZ MONTAÑÉS Id cazador de miel, p. 74. 
i tfrf 
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todo lo que dictó la pasión O que fue producto del apremio 
del cajista; "podríamos permitir [se pregunta él inisinol, que 
esos engendros de mal humor, de la necesidad o de la cóle- 
ra, quedaran en un libro significando nuestra personali- 
dad",21  su respuesta fue no; él, seguramente, hubiera queri- 
do reunir lo más granado de esos materiales, crónicas 
dignas de pasar a la posteridad, muchas de ellas revisadas y 
corregidas más de una vez en posteriores republicaciones; 
la arquitectura que Gutiérrez Nájera hubiera dado a estas 
piezas sería el orden temático como k) demuestra la única 
libreta de trabajo que de el se conserva,22  en la que pode- 
mos leer rubros como: "Los poetas mexicanos", "Política y 
otras cosas" "Confesiones de un joven pobre", "Las mujeres 
de Víctor Hugo", "Crónicas de baile", "La vida en México", 
"Algo de crítica" 

La idea ele compilar las colaboraciones aparecidas en las 
publicaciones periódicas era una práctica común en Europa; 
los periodistas, nos contaba Gutiérrez Nájera, al final del 
año o cuando tenían artículos suficientes, sin que 
bieran ser exclusivamente literarios, hacían acopio 

23 y los publicab an como colección 
de

. • 

Espacio y tiempo de la creación 

La escritura como ya. dije, está determinada por el espacio 
en relación intrínseca con el tiempo y circunstancia de vida 
del autor. Así encontramos que dos son los lugares del es- 

21.* Manuel exutiérrez ,Nájera, 'Cartas del jueves. Lasguérriikts" en 11.  
Partido Liben 1, t 	núm. 2901 (12 de noviembre ,ríe 1891), p. 1. 

22  Esta libreta, donada por kis. hijas del poeta, es 1111(31'11 propiclad 
la Academia - MeÑi¿-ana de la Lengua. 

234- Manuel Gutiérrez. Najera, °Cartas del jueves: „is gu.orj-illOs''; en 
()p. cit. ). 
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critor finisecular decimonónico: el interior, "refugio del arte" 
y el exterior, "verdadero punto cle gravedad del espacio en 
que se vive",24 cada uno de los cuales determinó el tipo de 
su producción literaria, circunscritos en un marco de "indus- 
trialización" y urbanización del país. 

No es difícil observar que la vida de Gutiérrez Najera, 
como la del literato modernista, se vio bifurcada. Su circuns- 
tanda lo dejó situado en una angustiante ambigüedad.. La 
división parecía ser tajante; dos fueron las maneras de ver, 
de sentir y por supuesto de recrear la realidad, dos también 
fueron SUS formas de expresión: la del poeta y la del perio- 
dista. 

El poeta encerrado en su torre de marfil, en su intérieu, 
en el caso najeriano en su boudoir japonés o en su saloncito 
Renacimiento, dio libre vuelo a "la loca de la casa" —como 
llamaba, recordando a santa Teresa, el Duque Job a la ima- 
ginación—, y ahí, alejado de todo y de todos, ahí donde la 
musa enerva a su amante y lo aísla, como diría el mismo 
Manuel refiriéndose a la Stift) de Dauclet, prefiere recorrer 
con la memoria el camino que dejó atrás y hablar Con el 

25 
corazón. 

Para Gutiérrez Nájera era en el biterieur donde el poeta, 
que no era ningún perezoso, podía entregarse, al ocio y a la 
divagación, a la meditaciOn y al recuerdo; espacio donde la 
bella idea, en un trabajo intelectual, lograría germinal• en 
una obra de arte. 

Era en esa soledad donde el escritor después de meditai y 
jugar mentalmente a vestir y revestir la frase, conseguía en- 
tablar una relación perfecta entre la "Naturaleza", de la coal  
provenían cada una de las myresiones sensaciones y esce- 

24 . Walter' 1WNjAM1N, "Paríti, c¥ pital eral siglo x¥x", en oesía j1 capita 

25 	 -Z514.17.Feci'.'. 



varios que liztbía recibido de la realidad el enamoramien- 
to o la desilusión, el canto esperanzador de un ruiseñor, el 
silencio 'abrumador de la noche, la fragancia de la cabellera 
rubia de la amada, una puesta de sol en el océano o la caída 
otoñal de las hojas en un bosque— y su "Yo", ideas y senti- 
mientos que plasmó en el papel. 

Dejad que el poeta viva, decía Manuel, para que pueda 
expresar en forma artística la existencia, 26  

Llama la atención que Gutiérrez Nájera señalara el campo 
idílico como el sitio de acopio de materiales, de líneas, de 
colores, de recuerdos distribuidos armónicamente; ahí esta- 
ban esperándolo, dice, sus grandes colaboradores: "la voz 
del agua que se desliza como una falda de raso azul", las 
voces múltiples de las aves que le "regalan frases hechas" o 
la voz del viento que susurra al oído, emociones. De esta 
manera el poeta reunía de la campiña, en "inmensa cátedra 
con la naturaleza", los componentes que más tarde llevaba 
consigo, y que ya en su espacio interior, en su saloncito, en 
su torre de marfil, enfrentado a la virginal hoja en blanco, 
volcaba en el acto ele la creación, y, ya en verso o en prosa, 
nos ofreció un arte aristócrata que no todos puclieion enten- 
der Componía para un público ilustrado y culto y, por su- 
puesto, en total alejamiento de la muchedumbre. 

Tal vez uno de los mejores textos donde quedó demostra- 
da la necesidad de un espacio privado, íntimo, sean las pa 
g,inas en las que dedicó a Judith Gautier su novela Por don- 
de se sube al cielo: 

El agua cae en gruesos hilos. Llueve mucho. Mientras el sue- 
ño viene y arde mi tabaco trazo señora, las primeras pági- 
nas de este libro humilde, cuya idea priniordial os pertene- 
ce. Las hojas de papel me esperan impacientes con su traje 

26 uj Manuel Gutiérrez Nájera, "Soñar es crear y crear es trabajar' , en 
DIVAGACIONES Y FANTASÍAS, p, 1.13. Vid, III ilemerogi'afía de esta.pleza en la 
nota 5 al CAP. /11, 	MtJNI)O Al. REVÉS. FI. ENSAYO, C11 el presente estudio, 
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de novia inmaculado. Magda, mi pobre enferma, la creación 
de mis horas soñolientas, me pide a voces la vida rápida del 
libro, como esos cuerpos de ángeles que miran los enamo- 
rados en sus sueños, pidiéndoles, en ademán de ruego y 
con las manos juntas, el triste don de la existencia. El agua 
cae en gruesos hilos. Llueve mucho. L7 

El otro parámetro que a toda obra determina es el tiempo, 
lapso que necesariamente debe transcurrir entre el suceso y 
su recreación artística. La poesía, consideró jorge Guillén 

en sentido estricto, nace sobre la memoria. Desde allí, trans- 
forma la vida en visión, es decir, en contemplación, alguien 
la evoca. Pero no es ya el mismo que sufriera o gozara. Ya 
no siente con los nervios agitados ni con el pecho oprimido. 
Ya está —reténganse estas tres características— 'puro tran- 
quilo y sereno); ya es poeta.28  

Por ello la poesía siempre es pasado, porque el poeta, 
para escribir, necesita el compás de espera que fructifique 
en la creación: "No cantamos el placer en el momento de 
gozado, ni el dolor en el instante de sufrido. Los cantamos 
cuandoya pasaron, cuando ya no existen" 2)  A juicio de Gu- 
tiérrez Nájera, primero debía permitírsele al escritor que go- 
zase y que sufriera, para que más tarde pudiera dar a los 
sentimientos la forma inmortal. No se le debia exigir al Poe- 

que lanzase sus ideas a medio vestir, la poesía es coque- 
ta, decía el Duque Job, tal vez poi• influencia de Gustavo 
Adolfo Bécquer, uno de sus grandes tdmirados, quien parti- 

27  OBRAS Xl. NARRATIVA 1. POR DONDE S1 SUBE AL CIELO,. 	3-4. 
Jorge  GuILLÉN1  "La poética de Bée(luer' en EIrsffitbolismo, cd. de 

1). 
29 *** El Duque ;lob, 'NoVichibré 2, 1890", .en El Partido Liberal,  ti X, 

1694 (2 de noviembre de - 1890) Vid cLAviss,,BmionismiukoculÁpicAs en  
el presente estudio. 

ta 
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cipó de esta concepción de necesidad de un plazo ineludi- 
ble para la creación al confesar: "Cuando siento no escri- 
1)0".3D 

En la idea que tuvo Gutiérrez N(ijera del espacio y del 
tiempo de la creación, descubrimos cómo se apropió no só- 
lo cíe la tradición clásica, sino también de la moderna, pues 
consideró, a la manera de los árcacles, que la verdadera 
creación literaria era la que lograba sustraerse del tiempo, 
con lo que buscó restablecer un interregno en la vida coti- 
diana, en el cual sin presiones, pudiera encontrar el equili- 
brio, la estabilidad perfecta que le ofreciera la quietud esen- 
cial que lo llevaría a lograr la obra de arte. 

El espacio idílico era para él un lugar arcádico simbóli- 
co, que conservó las características del locus antoenus: 
ríos, brisa, césped, árboles, hojas, sombra, flitiSica; erg un 
"sitio privilegiado)", destinado al ocio y al placer", espa- 
cio "antiutilitarista por excelencia";31 sin embargo, no fue 
especificamente el lugar que Teócrito nos heredó, y que 
como señaló Jorge Ruedas de la Serna, situó en un lugar 
real y accesible, no ficticio: Sicilia; ni te..lcuperó el sitio vir- 
giban° cuya existencia física verdadera se encontraba si- 
tuada en el Peloponeso, y cuya gcografía,  que por ser 
blthara e ihfrIlbumana, • nC.-.): corres ondía `ala atritatt ola 
idílica etc poi••el -poqu4..moy.: .s - 20-1.04anto: 

	
Sicilia. 

ctú - ._ -(:.(5yifl7'1.1tor,ti1:..4 • 
nación de los poetas' neoclásicos m eXic anos l¥° cal col1- 

00 los 1.0.1útli:± 
cos, pero esto también lo ; hizo) a SU l¥I`todo, i¥l.lesto que d 
espacio desequ lil ralo, diOhlsi.c.o, en constante cies tso 

la.111010.a 

3') Jorge camilz.N, "La poética de 13éccitie1'" en op. cit., p. 99. 
1 Sol)re el tema del espacio Itr<Jádico en México sigo el 1)1alitelliniéri- 

tu ofrecido por Jorge Ruedas de la Serria en Los (n.fgenes dója visión 
p(traclisiaca de la naturalezti inexiatila, pp. 17-47 
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de Teócrito, se conjuntaba "lo sublime y lo siniestro", "lo 
delicado y lo grotesco", lo transformó, el Duque, en un 
paraíso en el cual privó la idea de la belleza sobre lo real, 
muy al estilo de su propia tradición arcádica e incluso li- 
beral,32  en el locus anweitus de su interior. 

El aspecto) en donde Gutiérrez Nájera superó a su tradi- 
ción fue en el de la mimesis; porque no le interesó ya la 
naturaleza como objeto de imitación. La dura crítica a esta 
manera de crear la encontramos en sus juicios en contra de 
los poetas académicos: por ejemplo cuando habla de las 
poesías de José Ignacio Montes de Oca y Obregón, dice: "su 
señoría ilustrísima es de los poetas que se hacen con la re- 
ceta de Mascieu.33  No es un poeta malo: lisa y llanamente no 
es poeta"; o de José María Roa Bárcena: "tuvo, sin duda, 
mayor inspiración, estro más noble que el obispo de Lina- 
res, pero [...] perdió estas dotes al entrar a la Academia" 34  Y 
es que lo que censuró acremente don Manuel fueron las 
"imitaciones de los clásicos" porque en ellas no había crea- 
ción, no había ideas nuevas, no había movimiento literario, 
sino solamente "murallas infranqueables" que resguardaban 
"organismos decrépitos" que el "espíritu moderno" debería 
renovar Las academias decía, estaban destinadas a morir. 
1)e esta manera, resolvió su ruptura con la imitación, pobre 

32  Sobre el rechazo de Gutiérrez Nájera al realismo en el arte, es im-
prescindible su texto "El arte y el materialismo", en OBRAS. CRÍTICA LITERA-

RIA I pp. 49-64. Vid. también mi "Introducción" a OBRAS XI, NARRATIVA I, 

POR DONDE SE SUBE AL CIELO, SObre todo las pp. CXLVII .CII y CXVIII-
CXXV11 y el cal). 111: CAMINO DI, SALVACIÓN. VISIÓN PROVIDENCIALISTA D11 DUQUE 

JOB. VISIÓN DEL MUNDO. IMÁGENES UNIVERSALES. IA MAGDALENA, 

33  Gutiérrez Nájera se refiere a la obra 	poéticolácii (1801) de 
Juan Francisco Masdeu `(:1744-1817), jesuita italiano de erudición ex- 
traordinaria y de agudo sentido crítico, 

4  M.G.N., "La Academia Mexicana" en La Libertad, año VII, núm, 
169 (29 de julio de 1884), p. 2; recogido en (MIRAS. CRÍTICA LITERARIA 1 pp. 
247-262; toc. cit., pp. 248-249. 
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de inspiración y artificiosa en la construcción del loca s 
antoenus diferente, no recurrió a la naturaleza para imitarla, 
sino que por medio (le la concentración, la asumió en sí 
mismo, la llevó a su interior, 

Podernos observar que tanto la arcadia de la antigüedad 
clásica, como las utopías de santo Tomás Moro y de jean- 
Jacques Rousseau, fueron creadas como lugar de evasión de 
una urbe que corrompía, dañaba o deterioraba al hombre. 
La Arcadia mexicana, en cambio, fue un símbolo civilizador 
que se construyó "en una forma de apropiación de las con- 
venciones europeas para traducirlas a un código vernáculo" 

35 como ha afirmado Ruedas de la 'Serna..' 
En el caso najenano encontramos que de la misma forma 

que su estética modernista adoptó una actitud ecléctica, al 
concebir Gutiérrez Nájera su espacio de creación, retomó lo 
mejor que le ofrecieron cada una de kis épocas que lo pre- 
cedieron: lugar de ocio y placer y, por supuesto, antiutilita- 
río; lugar de aisiainiento, lejos de su cruda realidad en don- 
de la literatura se oponía al trabajo forzado del periodismo. 
Al igual que los utopistas que lo antecedieron buscó un re- 
fugio ante el enfrentamiento con su l exterior: su urbe, que 
bajo paiámetros materialistas inició su proceso de moderni- 
zación industrial. 

Gutiérrez Nájera creyó en la función antiutiiitana del crea- 
dor; el IOCUS C11110erita para mantenerse necesitaba cle un 
mecenas que nunca encontró, pero que siempie busco en el 
gobierno Así, arrojaba el proyecto de nación que se quería, 
a toda costa desarrollar en México a finales del siglo pasa- 
do a las oficinas de redacción en donde sólo podía elaborar 
un arte.. utilitario, la crónica, capaz de que competir con los 
gacetilleros y reporteros, pero alejada en espacio e inten- 
ción, de la obra de arte. 

El poeta, díce Novo refiriéndose a Gutiérrez Nájera, 

35  J. RUEDAS DE LA SERNA Op. CU., 	40. 



buen mexicano de su tiempo, gusta poco de viajar. Ni, por 
una parte, dispone del tiempo, que su trabajo reclama, ni al 
que de niño desdeñó los juegos y las excursiones, al que 
prefirió la molicie enclaustrada de la lectura, le gusta trocar 
la civilizada comodidad de su rutina por el ajetreo de esta- 
ciones de ferrocarril, gente sucia, malos hoteles, fondas infe- 
riores a sus buenos restaurantes ea plialinos,36  

Pocos viajes efectivamente hizo el Duque, a Veracruz y 
Jalapa, a Pátzcuaro y Morelia, a Guadalajara, a Cuernavaca, 
a Toluca y a Puebla, Pero podríamos pensar que además de 
ser "buen mexicano de su tiempo" influyó también en él la 
disposición clásica a no perder su estabilklad su equilibrio, 
que cualquier (ipo de viaje le haría romper. 

Espacio y 1.100po 

El espacio y tiempo idílicos fundamentales al Poeta entraron 
en tensión al enfrentarse a los acontecimientos de los últi- 
mos treinta años de la Pasada centuria, y ello piovocó el 
movimiento dialéctico que se presentó entre el cre dor y el 
cronista, que en un ir y venia' constante conformaron un ser 
y un género ambiguos. 

La vida en México iba entrando a 
grandes descubrin-tientos científicos, la ir dusu talización, el 
desarrollo de la tecnología, el abandono del campo, el 
avance demográfico de las urbes, y el cle.sarrollo de los siste- 
mas de comunicación de masas, entre 
mos visto, había creado nuevos entomos 
antiguos. 7  Las tensiones inherentes se dejaron 
tir en el universo del escritor. 

36  S. NOVO, 'Evocación de Gutiérrez Nájera", en ,LeIrcts z)enciclas, ia. 3 I, 
37  cf Marshall MIMAN 7OC/0 lo sólido se desvanece en el aíre, pp, 1.-2. 

l ..11-10derOid40..::.Los 

giros, resalo ya he-- 
destruyendo los 



Aquel boucloir del poeta, poco a poco, se fue convirtien- 
do en un espacio interno, que iba siendo sustituido por la 
redacción del periódico, porque no había mejor lugar para 
contemplar el precipitado cambio, que este centro de infor- 
mación al cual llegaban las notichs de su inundo, de todo el 
universo. 

El periodista, literato todavía, debería adecuarse a los 
requisitos que el público le demandaba: estar informado, 
saber lo que acontece en el momento, pero también ne- 
cesitaba combatir esta tendencia a la escueta noticia para 
defender su espacio escriturario en la prensa; se desen- 
volvió entonces ya no en su inlórieur; sino en su exterior, 
es decir, en la oficina de redacción, la cual, si bien fue su 
complemento, en absoluto le pertened21; él no podía do- 
minarla; estaba a expensas de la presión y por tanto en 
oposición constante con el otro, con los otros Ilamáranse 
director, editor corrector de pruebas, cajista, "reporte- 
ros", público. 

Ese mundo exterior, una oficina que companía, pero 
además su ciudad entera, lo formaron de diferente inane- 
ra. Así, por primera vez, como señaló Walter Benjamin, el 
escritor contrapuso su interior a su centro de trabajo, y 
por lo mismo el hombre privado, exigió que ese 

38 le mantuviera sus ilusiones: como defensa de 
ción realista que mantenía él en la redacción. 

un sitio en el local del periódico, el escenario 
-)ía cal biado, El periodista Por necesidad sa- 

lcasa pala dirigirse a l redacción, y para ello se vio 
recorrer las calles; ese trayecto se volvió largo, 

y variado en algunas circunstancias: 

la 

l ocupar 
del e.scritoi. 

tor tuoso 

A 

ivó de su 
obligado a 

nlerced a las quiebras y rodeos que necesita emplea dos 
o tres lloras en el viaje. El periodista es el único ser, de la 

38 c W, BENJAMIN (0. cit., , 182. 
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creación para quien la linea recta no es la más Colla En 
la línea recta hay sastres rinconeros, que, sin pensar, en 
lo que debe Inglaterra, piensan en lo que deben sus pa- 
rroquianos; boticarios que han propinado gratis las medi- 
cinas; tabaqueros que ya ni fían cigarros; etcétera.39 

Otras veces, en cambio, sus paseos por la ciudad se con- 
viertieron en un verdadero disfrute: 

Allí va la griseta 	ojos azules y cabello rubio; allí va, de- 
fendiéndose del viento, de la menuda lluvia y del amor. Ya 
dio el toque de oraciones. Los carruajes vuelven de la calza- 
da a todo escape. Algunos jinetes, envueltos en sus mangas 
de hule blanco, galopan, persiguiendo con los ojos el rostro 
pálido o moreno de la novia, cuya pequeña mano asoma en 
la portezuela del ¡mis quarls. La griseta de ojos azules y ca- 
bello rubio aprieta el paso. Teme las impertinencias de los 
transeúntes y cierra los ojos cada vez que un relámpago ras- 
ga el obscuro seno de las nubes. Es la firrna del diablo en el 
recibo de las almas. Un momento... ya se va a pm ir en la 
boca de la calle. Vuelve la vista en derredor para librarse de 
los coches y caballos y levanta su enagüilla escocesa. ¡Qué 
pequeño es su pie y que restiracla está su media! ¡Aprisa! 
¡Aprisa! Los tacones de la rubia griseta martillean las baldo- 
sas:10 

el 
.01,1.11(5 uvagaboodeli'•'•'-•y.:á0 

pOsc s j 1 hada en la 
que. c0). • 

f901-.14r011. 	-poyectó 

en materia ol tica, C'trCJ1¥C)I ira, 

39 * Matute' Gutiérrez Nájera; "El periodista7, en El Nacional, anca i. 

núm. 212 (10 ole noviembre de 1881), p. 1. 
4° M, Gutiérrez Nájéra, "Crónicas kaleidoscópicas" recogido C11. OBRAS 

DE... PROSA i, pp. 119-122 /0C. Cit., pi 19, 
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social y, por supuesto, urb In t. n ella encontro las tensio- 
nes cle su momento, mismas a las que se enfrentó en su 
producción. De allí surgieron SUS crónicas. 

Como hemos visto, el poeta debía entrar en contacto con 
la naturaleza para poder crear; el periodista, en cambio, 
cada vez se iba alejando más de esa vida idílica e iba asu- 
miendo la misión que la modernidad le imponía. 

La ciudad, turbulento mundo que día con día cambia') 
que siempre ofrecía panoramas distintos, marcó su estética: 
"No hoy como ayer y mañana como hoy... y siempre igual... 
Hoy, como hoy; mañana de otro modo, y siempre de mane- 
ra diferente"» y con ella entró al agitado mundo de la ac- 
tualidad.. 

Si aceptamos que la ciudad fue el espacio de la crónica 
periodística, con ello comenzaremos a entender la exclusión 
que hasta ahora se ha hecho de este género del terreno lite- 
rario, lugar que para ella se trata de recuperar 

La ambigüedad del género fue la misma ambigüedad que 
sarrio el escritor de finales del siglo xix, ambos producto de 
la definición de su espacio. Aquel lugar bucólico que permi- 
tió al creador la comunión con la naturaleza, difirió en su 
esencia con el espacio de la metrópoli, aquella apacibilidad 
se convirtió en agitación, la inamobilidad del campo fue en 
la ciudad ruido de los landóes, de los (mis quarts, 
coup& en los paseos de Chapultepec, 13ucareli y Plateros' 
gritos de voceadores: La Libertad, El Nacional, El Partido Li- 
beral, El Universal; barullo vespertino y nocturno de 
12111tCS: Fulchieri, La f Concordia, El Tívoli, Recamier 
key Club, y de espectáculos: teatro, ópera, zarzuela, toros, 
circo... en salas como el Gran Teatro Nacional, El Principal, 
El Ar•beu el circo Orrín... bailes y saraos en el Palacio Mine- 

1  El Duque Job, "Al pie de la escalera", en Revisla Azul, t, a, núm. 1 
(6 de mayo de 11104) 1 533 • 

p 	reco gid e o 	n ouRAs. c Rí•TICA LI TERARI I A pp. 	- 
535 y en MAÑANA 1)1 OTRO M01)0 pp. 35-36. 



ría, en el Castillo de Chapultepec, en la Legación Inglesa; 
carreras de caballos en los hipódromos de Peralvillo, 
Condesa y del Peñón; sirenas de las fábricas: la del Palacio 
de Hierro —de camisas—, La Rosario —de velas—, La Patria 
—de puros y tabacos—, y de los ferrocarriles que salían de 
Buenavista hacia Veracruz, Oaxaca, León...; repiquete() de 
telégrafos y teléfonos; parpadeo de luces de gas y poco más 
tarde de la luz eléctrica; cambios constantes con diseños 
novedosos de los aparadores de tiendas de modas: La Cami- 
sería Elegante, El Puedo de Veracruz, La Sorpresa; drogue- 
rías: el Depósito Central, la Droguería Universal; joyerías: La 
Esmeralda, El Rubí. Agitación que también se dejó ver en la  
vida económica y política de la ciudad: manifestaciones so- 
bre la baja de plata; protestas del níquel; creaciones de ban- 
cos: Hipotecario, de Londres y México, Nacional de México; 
créditos internos y deuda externa, imposiciones fiscales, lle- 
gada de capitales extranjeros, exposiciones internacionales. 
Ley mordaza, control del Congreso, determinación central 
de gobernadores... 

A diferencia del poeta que se aislaba para crear, el cronis- 
ta, con esa vida que iba de prisa, no podía madurar la idea 
que plasmaría en el papel, puesto que tenía la misión de dar 
cuenta del acontecer de la semana, de ayer, de hoy; la di- 
versidad y lo cambiante de su espacio le llevó a someterse 
al tiempo, que asemejaba las luces instantáneas; 
no se le permitía un descanso para guardar en la memoria el 
acontecer, se convirtió, por lo tanto, en el recuerdo mismo, 
lanzó en sus colaboraciones los chispazos con los que 'il- 
tentó capturar el momento. 1)e ahí SU lazo eon la objetivi- 

Encontraremos entonces qu e el rápido cambio de la 
Ciudad de México fue el registro que el cronista finisecuiar 
tuvo como ocupación primordial la crónica fue de esta ma- 
nera, según Davi Arriguchi, el "testimonio de una vid 
documento de una época o un medio de inscribir la historia 
en el texto" pero al mismo tiempo, una "fuente de imagin 



ción", Cle inspiración.`'' El cronista era "el narrador histórico" 
a diferencia del historiador que era quien escribía la histo- 
ria. Inspiración que tomó de SU contacto con el exterior a 
diferencia, una vez más, de la concentración que el poeta 
buscó en su intimidad. 

Así observamos el yugo del dios Cronos desde la defini- 
ción etimológica que denomina al género: crónica (del latín 
chronica, y ésta del griego Kpóvoa, libros en que se refieren 
los sucesos por orden del tiempo). Historia en que se obser- 
va el orden de los tiempos. 

La actualidad es en verdad l t característica en la que, fi- 
nalmente, todos los definiclores del género confluyen; la 
crónica del siglo pasado queda entonces ubicada claramen- 
te dentro de la segunda acepción que para el término nos 
ofrece el ./.9icciallari0 de la lengua española cl.e la Real Aca- 
demia: "artículo periodístico de temas de actualidad", límite 
del cual se quejan los mismos autores así oímos a Altamira- 
no, en 1870, decir: 

la vida actual, esta vida sin acontecimientos, sin 
sin novedades no era suficiente para un cronista 
engañado; se puede escribir revistas 
Londres; pero en México es cucho cuento. 
más fastidiosa la que se lleva agur 

emociones, 
Estoy des- 

erlín, en 
aldea 

13 
de 

en 	en 
¡Vida 

Las columnas que llevaban por encabezado "crónica ) 
"revista" generalmente, fueron semanales, en ellas se narra- 
ba bajo la presión del tiempo, el acontecer de la ciudad; 

42  cf. Davi ARRIGI IC1 u, "Fragtuentos sobre a crónica», en Enigma e 
comentáriol 1)P. 51-66; ioc. cit. p, 52, 

43  gr: W. Iil 	"Sobre o conceito da 	, en Alagia e técnica, 
arte e política (Ensaios sobre literatura e histórico; citado por A. PÉREz 
MONTAÑÉS, op. cl,, p 114, nota 9. 

44  I.M. ALTAMIRANO'  Obras completas 1, XX, Diarios, 	80. Cabe la 
aclaración que revistas y crónicas en este momento son sinónimos. 



Gutiérrez Nájera expresó al respecto: 

El director lo quiere, los cajistas me esperan; el destino in- 
flexible me lo ordena [recordemos que este quehacer es su 
modus vivendi); es preciso, necesario, imprescindible, que 
yo escriba una charla, una crónica o una revista de peliles 
cjr aies de la semana." 

Al ocupaise de la ciudad y del momento de actualidad se 
podría pensar que la crónica periodística del siglo xix se 
acercó al género historiográfico, pero al mismo tiempo debe 
observarse que por su intención se alejó de él. Por ello, para 
deslindar la pertenencia, o no, de la crónica a la Historia, 
debe tomarse en cuenta su grado de objetividad, el método 
que utiliza y la intención que la propicia. 

Alvaro Matute considera que la crónica periodística "es la 
que manejan los estudiosos de la literatura", y a partir de 
esta afirn-tación va delimitando la confluencia de las discipli- 
nas que le dieron origen: historia y literatura. Cito a conti- 
nuación la parte a que me refiero del texto del doctor Matu- 
te, debido a que trátase de una ponencia que aún espeta su 
publicación: 

un cronista periodistico es aquel que deja en sus páginas un 
relato fiel de lo que mira, de lo que sucede a su alrededor, 
de lo que es testigo. Es aquel que quiere evitar que las cosas 
de su tiempo caigan en el olvido. En este sentido, es una 
suerte de microhistoriador 1...1 No sé cuándo se dio la trans- 
mutación que permitió que al desaparecer la crónica 
historiográfica surgiera la historia periodística cuyo alcance 
no es ni puede ser historiográfico pero que sí puede ser lite- 
rario. 46  

45  Manuel Gutiérrez Nájera, "Cosas del mundo" en Hl Fedendista, 
VII, m' un, 2013 (19 de agosto de 1877), pp. 1-2. 

46  Alvaro MATUTE, "Crónica: historia o literatura", ponencia dictada en 
la Convivencia Académica Literatura/Historia. Historia/Literatura 01 ga- 
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Es así, como Matute considera que el cronista se trasladó 
al periódico donde dejó "registradas las acciones que po- 
dían trascender en la memoria colectiva"; sin embargo, ad- 
vierte que estos sucesos están reproducidos con entera li- 
bertad, sin observar los cánones historiográficos, es decir, 
son referidos desde el ángulo de percepción del propio au- 
tor, por I() que encontramos en ellos plasmada su agudeza, 
su poder evocativo, su incisión crítica, en fin, "las cualida- 
des de su estilo"; Matute califica, entonces, a los cronistas 
no como "historiadores en pequeño, sino como escritores 
en grande". Finalmente, en el mismo texto, Matute formula 
y responde a la siguiente interrogante: "¿un conjunto de cró- 
nicas —periodísticas— hace historiografía? 

Mi respuesta, —dice-- por no decir la respuesta, es negativa 
[...1 Los conjuntos de crónicas no hacen historiografía, en la 
medida en que se trata de artículos escritos sobre la marcha, 
sin ninguna estructura profunda que les otorgue una finali- 
dad historiográfica, ni mucho menos con una metodología 
disciplinaria propia de la historiografía. 

Con esto la crónica najeriana queda claramente fuera de 
la intención de la Historia y en cambio más cercana a donde 
deseamos llegar: la crónica como texto literario. 

40.1-0.1za de IGl orówicá_ .  

En Gutiérrez Nájera podemos reconstruir la definición de 
crónica, Poco a Poco, a través de frases, las más de las ve- 
ces, como ya hemos Visto), en tono quejumbroso que mani- 
festó, sobre todo frente a la creación poética o cuando no 

nizacla por el. Instituto de Investigaciones Filológicas de la UNAM y el 
1)tpartamento de Historia de la Universidad Iberoamericana (..1 28 de 
septielyilpre de 1995, en el Instituto de Investigaciones Filológicas. 
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quería escribir la colaboración que le urgían en la redac- 
ción. En cambio encontraremos su aceptación como género 
literario en textos que realizó Para contrarrestar al repoiler.17  
De esta forma, podemos observar cómo en un juego dialéc- 
tico menospreció la crónica frente a la poesía, pero a su vez 
la defendió frente al reportaje, por lo que en ocasiones re- 
sulta dificil esclarecer su posición; incluso utilizó el término 
periodista para referirse tanto al escritor/cronista como al 
cazador de noticiase 

Para entender con mayor claridad los espacio y tiempos 
en los cuales el cronista se desenvolvió debemos hacer dos 
cortes, y situar en los extremos al poeta y al reporleil en el 
lugar central quedaría el cronista, con lo que podemos mos- 
trar gráficamente la hibridez de este género mixto en las cl t- 
sificaciones actuales: 

Para Gutiérrez Nájera la constante en la lal)oi del crol-lista 
era verse atado al tiempo, su terrible estigma: "cada sábado" 

47  ¿De dónde había de venir para nosotros el reporte). sino del pais 
del revólver? Allá en la tierra de los zapatos de siete leguas E...1 florece 
el periodista de repetición, la cocina al minuto y la electricidad. De ella 
nos vino el reporier ágil, diestro, ubicuo, invisible, instantáneo, que gui- 
sa la liebre antes de que la atrapen; el reporte,- que ejerce en todas las 
noticias el 'Derecho del Señor', el reporter que obliga a los sucesos a 
encanecer en una sola nóche., Musset habla como un niño cuando nos 
dice . eri sus Bslancias.a lcc Alalibrcm quelas noticas se Vuelven viejas 
en una semana: ahora, y gradas al reporto* ; llegan-en veinticuatrol-to- 
ras a la decrepitud" (Puc1(., "Crónica", en sl tinivepsall  2a. época, t. ,XI, 
núm. 11, 3- de diciembre de 1893, p. 1; recogido en 01111/ 5  INÉbITA 

NICAS 	PUC1Cí 	7-10; loc cit., p. 8). 



debía llenar cuatro columnas que lo sofocaban y oprimían, 
tarea a la que, finalmente, se sobrepuso para poder recibir 
la paga; no obstante el desenfado con el cual aseguró que 
redactaba sus crónicas, lograba de inmediato dejar correr la 
pluma y, con inigualable maestría cumplía su quehacer de 
"narrar" al unir los SUCCSOS ele actualidad (fuentes para la 
historia) con el mariposeo de la imaginación o con la medi- 
tación que solía llevarlo sin sentir a incluir "una disertación 
sobre Calígula o un discurso sobre Antihocos en la revista 
de un baile" o en la crónica de una obra de teatro (litera- 
tura). 

Así, el Duque Job, en Un movimiento constante rompió 
con la manía del cronista tradicional que se limitaba a ela- 
borar, siempre en orden cronológico, una charla descriptiva, 
un informe "del pé X11 pá" de las costumbres; de las peripe- 
cias cotidianas; de los achaques mujeriles en modas y afei- 
tes; del más reciente espectáculo; de los tropiezos del go- 
I)ierno... en la cual dejaba sólo una memoria escrita de lo 
vivido; una narración cronológica de hechos, "definición 
que se podría aplicar igualmente al discurso de la Historia a 

4 la que ella un día dio lugar". ('  

En cambio, Gutiérrez Nájera consideró que para un artista 
de la CrÓniCa Como lo era él, la diferencia estaba cifrada en 
que nunca perdiera el escritor el toque íntimo, el perfume 
del boudoir, en que las charlas amables recordaran a las del 
elegante gabinete en donde se hablaba de los sucesos ac- 
tuales o (lel pasado —adición inyortante—, de libros prefe- 
ridos, de artículos recientemente leídos en el Fígaro, 
duelos, de amoríos, de saraos... Y es que para 
Nájera se volvió una necesidad imprescindible. 
men creador de ese gigantesco monstruo 
se "traga ideas, palabras, vidas y cerebros" 

1). ARRIGucin "Fragmentos sobre a crónica'', en 
conzentáric), pp, 51-66; /oc, cit. p. 51. La traducción es mía. 

de 
Gutiérrez 

salvar el ger 
apocalíptico que 

que se llama 



prensa, el cual en aras del progreso dividía su obra en "mil 
y mil pedazos", quitándole el espacio y el tiempo en donde 
el cerebro habría de nutrirse y digerir, para no arrojar "casi 
crudo", como lo hacen los "periodistas" —en este caso el 
reponler—, el alimento intelectual. Buscó no dejarse caer co- 
mo esos reporteros, "¡pobres fuerzas perdidas!", que sin lle- 
gar al crisol de la crónica artística quedaron reducidos a "ex- 
plotadores del escándalo".q9  La crónica se convirtió en 
manos del Duque, lo mismo que ocurrió en el. Brasil con 
Rubem Braga, en "una forma peculiar con dimensión estéti- 
ca y relativa autonomía", en un género propiamente literario.  
"a veces más cerca de las modalidades de la épica y a veces 
también de la lírica, mas con una historia específica".5°  

49 * Manuel Gutiérrez Nájera, "Las fuerzas perdidas", en El Nacional, 
año II, núm. 229 (20 de diciembre de 1881), p. 1; (lías más tarde lo 
reprodujo con la firma M. Gutiérrez Nájera y bajo el título (le "Ecos de 
la prensa. Las fuerzas perdidas (Del Nacional)", 	Cronista de México, 
3a. época, t. 111, núm. 99 (24 de diciembre de 1881), p. 810, 

5°1). ARRIGLICIU )  op. cit., p. 53.1/  El nlismo Duque nos confirnia su 
manera de hacer literatura: "¿La prosa en verso es un defecto? Creo que 
no, si el asunto es por esencia poético. El verso prosaico, de seguro sí. 
Cuando escribí de carrera, como por desgracia escribo todo, la breve 
alocución a que usted se refiere l'Al maestro Altamirano. Are/u/fuel mi 
estado de ánimo era éste: no quería acordarme del hombre, del 11121CS- 

tro Altamirano en carne y hueso; porque al 11111.)erme acordado de ese 
amigo a quien tanto quise, no habría sido posible que escribiera ni una 
linea; no me encontraba competente para juzgar la obra literaria de tan 
pródigo mentor, y esa tarea, en mi juicio, tocaba a justo Sierra, que alto 
piensa y hondo siente; tampoco tuve el vagar y el reposo necesarios 
para zurcir versos disciplinados a la rima; hice memoria, Dios sabe 
cómo, de la fecha que era, correspondiente a la en que celebran los 
antiguos su fiesta de los tnanes; como (,In tropel se me vinieron al re- 
cuerdo mis pláticas de antaño con el horachmo cantor de 'Las abejas', 
la devoción ferviente que les tuvo a los poetas griegos y latinos, la ter- 
nura que Italia le inspiraba; e inmaterializándole, viéndole en alma 
nada más, escribí algo que, siendo prosa, hablaba en verso sin saberlo. 
No lo hice de propósito; tu) fue artificio; así brotó 1...1 en achaques de 
arte no hay poetas y prosistas sino artist¿ts y no artistas 	Si le digo a 



Para Manuel, en la vida del cronista, habían quedado muy 
atrás esas horas de ensueño en donde el poeta dejaba volar 
la imaginación con total libertad y en donde el ocio le per- 
mitía la concentración necesaria para la creación, para labrar 
la frase, trabajo no utilitario que trascendería en la obra de 
arte, y por el contrario había quedado reducido a ser el "fa- 
bricante" de textos que enumeran una serie de sucesos "mal 
vestidos" y "mal peinados", en los que apenas cabían los 
vocablos absolutamente indispensables, y que encontrarían 
cabida en el único papel capaz de recibirlas: el periódico. 

El cronista mundano, rubro en el cual se situó Gutiérrez 
Nájera, por incomprendido fue un ingenio sin ventura, que 
tuvo como misión "el arte de narrar cosas frívolas con cierto 
esmero literario"; el mismo Duque reconocía que "el géne- 
ro, por su misma delicadeza e[ral muy difícil"; no debería 
por lo tanto reducirse, a pintar sólo cuadros de historia, ni 
pasajes, ni siquiera cuadraos de género, porque caería en la 
gacetilla incolora o en el articulo descriptivo, sino que traba 
jaría como orfebre en la frágil seda o en la porcelana y baría 
obras maestras apuntando "datos curiosos sobre los hom- 
bres y sucesos del momento", pero también recordando las 
ocurrencias y las personalidades de otras épocas", lo objeti- 
vo de la re2tlidad con las remembranzas del autor lograrían 
piezas que pudieran compararse a esas estatuitas de S' .."Vre'S 

a los pomos de cristal de Bohemia, que a pesat 
pequeñez valían mucho; al igual que estas diminut 
o de SU 

ts obras 

usted, amistosamente E...1 que ajuste su prosa al asunto de que trate. Si 
éste es seco, árido, séalo ella. Si es doctrinal, que sea clara. Pero si llega 
al entusiasmo, precedido por los redobles del tambor; si flamean los 
ideales; si calienta el sol las bayonetas, que surja de esa prosa el yambo 
fulmineo; que entre el VCrS0 laatallador por entre sus filas apretadas, 
como entra el toque del clarín sacudiendo las soñolientas energías (El 
Duque Job, "Carta abierta al señor don Ángel Franco", en El Paritch 
Liberal, t. XV, núm, 2407, 19 de marzo de 1893 p. I; recogido en oRms, 
CRITICA LITERARIA t, pp, 93-96; /oc, cit, pp. 94-96, 
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las crónicas debían ser consideradas como objetos de arte, 
tal dijo El Duque cuando hal ló de las crónicas de Marcial: 

Si los objetos y las telas aparecen desordenadas y sin arte en 
el aparador, la dama que con el rosario de nácar en la mano 
vuelve de oír misa en Catedral, el marido cariñoso que pien- 
sa en obsequiar a su mujer, pasan sin detenerse ante la tien- 
da. Pero que con esos rasos esparcidos, con esas sombrillas 
japonesas, con esos encajes, con esas plumas de avestruz, 
forme el artista del aparador un conjunto vistoso y elegante 
E...1; que cada objeto, cada pieza, cada ruedo este colocado 
con gracia y ayude al buen efecto del conjunto, y entonces 
la devota distraída abrirá su coqueto portamonedas y el ma- 
rido buscará en el bolsillo de su americana la cartera de 
cuero de Rusia, surtida en el Banco Nacional. Y no hay apa- 
radores que figuren en una exposición de bellas artes; los 
artistas ignorados que apuran su inventiva para componer- 
los, jamás merecen lo que Dios no niega sino a poquísimos 
poetas: el elogio de la efímera gacetilla; y sin embargo, mu- 
chos de los escaparates a que aludo podían estar firmados 
por Raymundo Madi•tzo o Meissonier. 

No obstante la Iffiertad con la que contó para trabajar 
tísticamente un asunto, el cronista se encontró unido irreme- 
diablemente a la tirana realidad porque, en las más 
ocasiones los temas le eran impuestos al escritor, y es que el 
editor• deternlinó a su antojo y capricho el asunto a tratar: ya 
lo llamaría imperativamente para hablar sobre una 
política; ya le exigiría la crónica teatral o el 

nuera bre 1a novela 	o sobre la flamante colección de versos; 
eslabones de 11 cadena que lo ataba y lo trImsformaba en 
un forzado del periodismo. En otr as muchas ocasiones, libre 

51  El, Duque Job, las crónicas de Marcial (Gonzalo A. Esteva) , en La 
Libertad, año VII, núm 189 (22 de agosto de 1884), pp. 2-3; recogido 
con el título de "Crónicas de El Nacio;iaI, de Marcial [Gonzalo A. Este- 
vaJ en OBRAS, CAUCA LITERARIA 1, pp. 263-265; ioc. di., p. 264, 
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del director, se preguntaba sobre la cuestión que trataría en 
su crónica de la semana: "¡Sábelo Dios! —se contestaba—. 
"El colibrí no sabe en qué flor libará mañana el néctar; la 
onda azul ignora qué barquilla va a surcada; nadie dice al 
espejo cuál semblante copiará primero", 5' de esta manera 
Gutiérrez Nájera saltaba de un asunto a otro, y a la ya frag- 
mentada obra sumó, además, la fragmentación de su cróni- 
ca.53 

El Duque se fue autodefiniendo en esta labor de cronista 
y al mismo tiempo que reforzaba la defensa de la crónica 
como texto literario: al disculparse porque, aunque ha de- 
seado estrangular a "esa Desclémona que se llana inspira- 
ción", a ese "huérfano que se llama arte", intento que de 
seguro nunca existió realmente, logró que sus col tboricio- 
nes fueran el producto de la unión de lo subjetivo: presen- 
cia en su obra de la inspiración y de la imaginación, con lo 
objetivo, representando los tcmas  (Le actualidad tomados de 
la realidad; el arte, a pesar de la modernización seguía vi- 
viendo aún en la "miseria' del periodismo, "¡pero vive!" 
concluyó. 

La concepción que nuestro autor tuvo de la crónica no 
difiere mucho de las definiciones que se han hecho sobre 
este género. Entre los críticos que han tratado de concep- 
tuar la crónica citaré, en primer lugar, a dos de los grandes 
estudiosos de la producción najeriana. Boyd. G Carter con- 
sideró la crónica como el dfficil arte de comentar actuali- 
dades con un , estilo novedoso, con un propósito Melado y 

52  Manuel Gutiérrez Nájera, "Luis Urbitia" en El 1)(1111clo Libentl, 1. XI, 
nein. 1771 (5 de febrero de .1891), pp. 1-2 recogido en OBRAS. CRITICA 

LITERARIA 11  pp. 431-442; /oc, cit., p. 432. 
53  Es inlpt)rtante señalar que Gutiérre.z Nájera, en :michas ocasiones, 

trataba un solo tema en sus crónicas tal es el ceso de sus meditaciones 
políticas y n-R)rales; per() otras veces la crónica estal.)a fragmentada en si 
niisnla pues el autor llablyaba en ella de varios asuntos c)curridos en la 
semana, como puede (..)1)servarse en su columna "Crónic.:as de. Pucl<". 



con un método crítico e innovador:5i Erwin K. Mapes, por 
su parte, aseguró que la crónica podía definirse como un 
comentario sobre acontecimientos del día o sobre ternas de 
interés general, local o efímero, con un tratamiento artístico 
que le diera a las composiciones un valor literario perilla- 

. riente.55 Julio toril, por su parte concibió a la crónica como 

el medio de comunicar ideas, con cualquier pretexto del 
momento, aun los frívolos 1..3 Y todo ha de lograse con 
gracia, con levedad y sin hacer perceptible el esfuerzo em- 
pleado. En la generosa sensibilidad del cronista repercuten 
los acontecimientos más salientes y notorios del (111.56 

Sin embargo, fue Ignacio Manuel Altamirano, quien preci- 
só las dos formas que él encontró de escribir la crónica, en 
el último tercio del siglo xix. Una de ellas, nos cuenta, fue el 
Plan al que él mismo se sujetó, bajo "contrato firmado", con 
el editor de el periódico El Siglo XIX para entregarle, sin ex- 
cusa ni pretexto, su "Revista de la Semana": en primer lugar, 
los textos tuvieron una determinada medida, por lo que de- 
bió evitar, nos relató, "oportunas Icligiesiones y amplios ra- 
zonamientos"; en segundo lugar tenía que tratar en ellas, sin 
variación sobre el acontecer de la ciudad durante la semana 
que terminaba; así recorría las calles Plateros, el paseo de 
I3ucareli, el Zócalo y los "desventurados teatros" de la capi- 
tal, las fiestas, los actos civiles o las ceremonias eclesiásticas, 
buscando las "novedades" de los ¥ltimos siete días, y siem- 
pre se desesperaba al encontrar, los mismos "pollos" las 
mismas "beldades", los mismos jinetes, carmajes, malos có- 
micos... Aseguraba, entonces, que no le quedaba más que 
repetir 

 
el 	m mismo esquea: 

54 Boyd G. CARTER, 'Estudio preliminar" a DwAGAcioNns Y FANTASÍAS, p, 9. 

55 Eiwin K, mApEs, !Introducción" a bmtAs iNÉorrAs, CRÓNICAS DE pue,K, p, 

56 julio Tom, "PRSIOgo" Cránica de Luis ( Urbina p XIII. 

, cada semana 
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El señor don Fulano dio un soberbio banquete el lunes. Su 
hija estrenó traje el martes. Tal función religiosa estuvo 
magnífica el miércoles, etcétera, etcétera (...I La Revista de la 
semana es, pues, aquí un círculo que ahoga la imagina- 
ción.57  

Lo que le impedía cumplir con la principal condición del 
cronista: la de ser ameno, esto es con el "requisito necesario 
para no ahuyentar a los lectores". 

El deplorable estado de ánimo de Altamirano en esos 
años, en que se sintió esclavizado por un género que lo 
ahogaba, no le impidió reconocer que había otro tipo de 
crónica, cuyo representante, él mismo albina, fue el barón 
Gustavo G. Gostkowski, quien en su coluinna "Humoradas 
dominicales", marcó un plan diferente al suyo: el barón sin 
omitir 't veces en sus crónicas 

los acontecimientos de importancia ocurridos en México, 
deja las más que su espíritu vague en el espacio inmenso de 
las ideas, de los recuerdos históricos de la alta crítica litera- 
ria, de las santas aspiraciones de la Iffiertad, de los graves 
problenias de la filosofía, y aún ha habido ocasiones en que 
en alas de la meditación ha franqueado los límites temidos 
que separan al mundo tenebroso de la le, del mundo de la 
luz, de la razón, y ha procurado mirar de hito en hito, como 
el águila al sol, el gran niisterio de la existencia universal" 58  

No es difícil reconocer en Gostkowski e antecedente na- 
jeriano Recordemos que tarrbién el Duque Job escribió una 
columna con el mismo título de "Humoradas dominicales" 
en El Partido Liberal, de octubre de 1885 a de diciembre de 
1888, según el Catálogo Mapey, pero no sólo eso, smo,que 

57  Ignacio Manuel ArrAmIRANo, "Bosquejos. Prefacio" en El Federalis- 
ta, 9 de enero de 1871; recogido en Obras completas IX. Crünkjas 
pf), 9-21; ioc. cit., pp. 10-1'1. 

M.•Ai,TAmuzANG, `Upsquejos,.•Prefacio",. 



dentro del material al que dedicamos este estudio aparece 
una pieza firmada por M. Gutiérrez Nájera y con el título "La 
metafísica y la política", publicado en El Nacional, en octu- 
bre de 1880, que copió casi integramente, y sólo cambiando 
algunas palabras por sus sinónimos, de la tercera parte de 
un texto de 1870 de G. Gostkowski, en las "Humoradas do- 
minicales" de El Monitor Republicano," 

Como observamos, Gutiérrez Nájera franqueó los límites 
de la crónica local 2t la que se había sometido Altamirano, 
para dejar volar la imaginación, para meclitar,' y ¡cuántas 
veces se rebeló internamente el Duque a tratar los temas de 
actualidad, para dar paso a la fantasía! De ahí rabietas como 
ésta: 

[...1 ¿qué papel es éste? ¡una carta! veamos.. ¡cielo santo!. 
¡de la imprenta! ¡me recuerdan mi crónica! ¡Y no tengo ni 
una sola linea! ¡vamos! ¡si cuando Dios quiere da a manos 
llenas! Esto es insoportable. ¡Qué oportunidad tan bella para 
escribir mi charla semanaria! ¡Trace usted un articulo humo- 
rístico, cuando está para tirarse poi• la ventana! ¡Ensarte.> us- 
ted galanterías y flotes teniendo un "ápice/7," tan refinado 

G, Gostkowski, «Humoradas dominicales", en El Monitor Republi- 
cano, 5a. época, año XX, núm. 5462 (2 de enero de 1870), pp. 1-2.// 
Las sesenta y dos piezas correspondientes a la columna "Humoradas 
dominicales" firmadas por el Barón de Gostkowski, en El Monitor 
Republicano de 1869-1870, constituyen el material rescatado en la tesis 
de licenciatura del pasante Amiérico Luna, que actualmente está en pro- 
ceso; a él debo esta colaboración. En cuanto al texto najeriano vid. **M. 
Gutiérrez Nájera, «La metafísica y la política" en El Nacional, año 1, 
núm, 47 (26 de octubre de 1880), p. 1. 

Altairdrailo mismo confesó CRIC  comprendió que la tarea de 
Gostkowski era más útil que la suya, "que su plan .se prestaba mejor a 
la propaganda y a la crítica", y entonces cuenta: "arrojé la pituna 
revistera y me, propuse que si escriba alguna vez artículos semanarios, 
no sería ya lirnitáticbine a la crónica local, sino poniendo a disposición 
de mi fantasía el inundo de las ideas, para que él gire a su sabor, como 

n u salvaje en medio de las praderas, como un ave en la región de las 
nubes" ( Vid, 1 NI. AurnmittANo, "Bosquejos, Prefacio" en op, cit., p. 12). 
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como el 111k)! ¡No, pues no raltaba más! no señor, no la es- 
cribo! Y ello es que he perdido una oportunidad soberbia. 
¡Qué asunto tan basto para una crónica sabrosa! 1 Jablar de 
Aída [...1 ¡Cómo correría 1111 pluma en Un asunto tan vasto, 
tan amplio tan hermoso! ¡Lástima grande, vuelvo a repetir, 
que esté de humor tan negro, tan supinainente negro! 
todo agolpándose en mi mente buscaría la encarnación de 
la palabra, el colorido de la frase y saturado con el trascen- 
dente olor de los pétalos orientales, formaría el boceto rápi- 
do de aquellas pompas [...1 Pero, no, ya lo he dicho, no 
quiero ya más artículos, ni más revistas, ni más crónicas, 
dejo a Prometeo la pluma 1...1 me escabullo de los dedos del 
cajista [...1 no puedo trazar ni una sola línea, mi inteligencia 
está acometida de parálisis [...1 ¡al diablo la consigna! 1...} 
¡abajo los tiranos! ¡plaza a un periodista que quiere procla- 
Mar su independencia161  

Literato vs Reporler 

Al hace' un recuento de la ferviente batalla que Manuel Gu- 
tiérrez Nájera entabló a partir de 1877 contra 1os rePorlers)  
es necesario atender al nombre "periodista" el cual también 
en un sin fin de ocasiones usó de manera ambigua, como lo 
fue su escritura, como fue su vida. Periodista fue él, pero 
periodista tambiCni era (..11 reponer, lo que difería era la fun- 
ción y la misión de cada uno de ellos Hecha aqui esta ad- 
vertencia observaremos primero cómo definió Manuel Gu- 
tiérrez Nájera al periodista en general, periodista/literato y 
periodista/reporler, posteriormente cuando hable enl este 
apartado de las particularidades de cada uno usaré indistin- 
tarnente 1os vocablos "periodista, 'escritor", literato" o "cr 
nista" para referirme a la labor artística dentro del periódico 
y el de re )orter" o gacetillero" cuando haga alusión al tra- 

61  Manuel Gutiérrez NIfiera, «Costas del Mundo" en El Federalista, t. 

11, núm. 2030 (8 de septiembre de 1877), pp, 1-2.  
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bajo meramente informador; quedarán de esta manera esta- 
blecidas con una mayor claridad las figuras que Gutiérrez 
Nájera enfrentó. 

Hombre bien avenido con su tiempo, como él mismo re- 
conoció, Manuel Gutiérrez Nájera al hablar en general del 
periodista consideró que su cualidad esencial debía ser la 
honradez en la información, en la crítica .y en los juicios. 
Clásico una vez más, al buscar el justo medio, censuró dura- 
mente a quienes sostenían la "santidad" de la profesión y la 
falacia de que era un apostolado cuando realmente "el pe- 
riodismo es un modus vivendi como cualquier otro",62  Pero 
esto, de ninguna manera queda decir que el confesar que 
escribía "por la paga" lo convirtiera en un escritor inmoral o 
en un cínico; el periodismo, afirmó el Duque, era una "ne- 
gociación" y no un apostolado, el periodista ponía al servi- 
cio del público su inteligencia y los estudios que había he- 
cho con anticipación y que constituían su capital, como lo 
hacía el médico o el abogado, poi• lo que no había ciencia 
ni arte que no estuviera obligado a conocer, lo mismo ha- 
blaba de teatros, que de ferrocarriles; de economía, 
saraos. Defendió así la calidad artística de 

S,Li...f00000;: no 
so0i001.10-..sinO.::..la de escritor pOblie0,-  palanca de civiliza- 
ción que ejercía c(mlo voz de alerta, como 

uno de los fogoneros que trabajan más activamente en ace- 
lerar la marcha de la locomotora, pero no es el conductor ni 
el maquinista. Arroja ideas en la caldera, visita los wagones 
para cerciorarse de si no están rotos los vidrios o deSque- 
brajados los asientos, despierta a los pasajeros que se duer- 
men, inspecciona el camino, se asegura ele que no Illten 

62 	El Duque lob, "La vida en .México", en La Libertad, ano . VI; 
núm. 79 (10 dé abril. de 1883); p. 2, y * Juditui,,,"Cartaá de jun iusiCartas 
de Paulus]", en La: libertael, año VI, núm. 82 .(13 cíe al)ril cié 1883) p. 1. 
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tornillos a los rieles y en caso de que descubra algún peli- 
gro, enarbola su bandera roja, salvando así, con oportunas 
advertencias, las vidas y las haciendas de los viajeros. Esto 
es el periodista.63 

4 

El problema de definir el perfil del cronista partió de la 
creencia de que cualquiera que supiera "ensartar palabra 
tras palabra, párrafo tras párrafo, en una hora, en un minu- 
to, en un instante" podía dedic2trse al oficio; de ahí el des- 
crédito en el que cayeron los 'Periodistas, apuntó junius. 
Hay quienes hablaban sin conocimientos, e,sperando que el 
Espíritu Santo descendiera sobre su cabeza, con eso se 
creían aptos para todo sin darse cuenta de la poca influen- 
cia que ejercían.64 

Si bien un periodista en toda la extensión de la palabra 
no era un sacerdote, un adoctrinaclor, tampoco era, como 
muchos aseguraban, un bandido que no "paga[ba] la fonda, 
ni el hotel, ni al sastre, ni al zapatero, ni 	n a los cados".6 era 
un "pobre ser" a quien le pagaban poi saber de su vida de 
su pensamiento, de sus intimidades. 

Al mismo tiempo con la idea de informar al instante, :sur-:  
;ió el ;vporter que aI decir ele El j uc. ue coa, llegó a se ¥ ``la  

- toitoiífio,t :00- -méxId.O."° - -a .pL.):0010 -2t ue los 

63* jUnit.ISI 'Cartas de junius [Cartas de Paulus)" en La Libencitl, ano 
VI, núm. 82 (13 de abril (le 1883), p.  

64 q: * Junius "Callas de Junius [El Periodista en México)" en La 
Libertad año VI, núm. 88 (20 de abril de 1883), p. 1; recogido con el 
título "Su majestad el periodista", en otskAs DE... PROSA 111 PP. 475-478. 

65 Mem 
GG * El Duque Jol), "La otra epidemia", en 	Partido Liberal, t. XV, 

núm. 2451 (14 de mayo de 1893), p. 	versión recogida por Lloyd G. 
CART ER COn el título "La otra epidemia: los reporters" C ii DIVAGACIONES Y 

FANTASÍAS, pp. 162-164; /oc. cit., p. 162. Fue publicado también, años 
atrás, con la firma M.G.N. y el titulo "Humoradas dominicales", en E 
Partido Liberal, t. VI, nútn. 1034 (19 de agosto de 1888), p. 2. 
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escritores se iban depreciando, los avorters, "los profesio- 
miles de la noticia" subían en demanda. 

En 1885, a la mitad de su carrera como poeta-periodista, 
Gutiérrez Nájera estaba a casi diez años de su primer articu- 
lo y a diez más de dejar de escribir para siempre, parecería 
entonces el momento propicio para hacer un alto y recon- 
siderar sobre estas dos instancias. Gutiérrez Nájera marcó 
perfectamente en ese tiempo su posición ante la producción 
del reporte,- y del gacetillero frente a la (1(.4 escritor, aunque 
su medio de publicación hubiese sido el mismo para am- 
bos: el periódico; la literatura, aseguró entonces, era incom- 
patible con la prensa aunque ésta fuera su salón de desaho 
go; en el periodismo noticioso, decía, los peores eran los 
literatos porque en la prensa lo que importaba era que se 
produjeran muchas cosas y no cosas buenas, "el literato es 

vólver", 7  los trabajos son diferentes: 
una pistola de duelo" mientras que "el periodista es un re- 

frase el mismo tiempo que emplea en la conquista de 
mujer honrada, El periodista no 
prostitutas que andan en l 1. 

Gutiérrez Nájera se ubicó en el punto de equilibrio para 
encontrar, en 1 el justo medio horaciano, a misión de su pro- 
fesión. Para Manuel era escritor quien sembraba con honra- 
dez, recomendaba negocios con buena fe, "impulsaba los 
pueblos en el camino del progreso' , influía en los fenóme- 
nos sociales, cantaba lo que el pueblo, realizaba belleza pe- 
ro además perseguía un ideal soCial 'ra finalmente un tr a 

* El Duque Job, 'Humoradas dominicales (Los literatos y lós pe- 

Flaubert, que empleaba en Literato era 	 conquista c 

busca las 
calle y las recoge.68  

conquista 

la 
una 

frases 

aA 

ri()clistas)", en El l'articlo LiberaA 
1885), p. 2, 

Gti klent.  

t. 	iltírti. 198 (18 ele octill)re cié 
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bajador al que se le pagaba y se le pagaba. bien para que 
pusiera su inteligencia "al servicio de ciertas ideas, Filosofías 
y políticas" que compaginaban con las del propio periodis- 
ta. La honra era lo más puro que tenía y era lo que legaría a 
sus hijos. 

En cambio el reporierbuscó exaltar la expectación del pú- 
blico, estaba en manos de empresarios que querían medrar 
con su pluma, y para ello describían "historias repugnantes", 
que antes se escuchaban solamente en "la rejilla de los con- 
fesionarios o en los gabinetes de los jueces"; los reportajes 
eran textos que herían, piezas cargadas de ponzoña que co- 
rrompían, lodo que manchaba. 

La diferencia estaba en que el escritor narraba, describía y 
ofrecía su observación personal siempre pensando en el 
bien público; el reportei; por el contrario, acudía a recabar 

m 
información a diversos lugares, misma que transcribía cro- 
nológicaente; entregaba testimonios de testigos presencia- 
les seguía la noticia y sus repercusiones y entregaba al lec- 

palabras inútiles y 
no narraba arrojaba 
ticidad y rapidez, tomados de manera personal 

provocara 
por la 

crímenes, vicios sociales] chic cal 
explotaba 

lo (140 tyát0.-- i..11101...w.. de 
c()t-nercial ele su producto al C1 ¥lti1 cic: 

naturalismo llevó ál 
acercarse 
maltrato a los menores de edad, la prostitución 
laciones", con encabezados como "Tráfico de 
casas de prostitución entre México y La 
men horrble", "Un duelo entre militares 

tor una síntesis de ellas redactadas 	claridad, C 

".expoPienclólOs 	desoloods'.._!:' ; 

datos; m 
.:- 

ostraba los-.-1-_jcesos.on 1:134ü0.: 

donde acontecían. 	pragmatismo hacía Su 
reacción 

"nota roja", esto es, 
gativas: escándalos, 

encubierto 
correctivo social; pero 
fue una ventaja 
elnúmero del tiraje. El crudo 

L temas sociales tales 

U na intnicli2tta en 

en el lugar 
chic: cal reportaje 

el lector, estimula .a 

elevar 

y las vio- 
vír genes 

'friabartá
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cha y Gayón cambian una bala", u "Horrorosa catástrofe". 
Parecería entonces que el ámbito del repoHer fue el espacio 
de degradación de la ciudad, el espacio real y concreto del 
hombre cotidiano. 

El escritor, diría El Duque Job, refiere muy lisa y llana- 
mente lo que ve y lo que tiene buena voluntad de referir. El 
reporto; por su parte, debe ciar cuenta, de manera sensacio- 
nalista, de los últimos acontecimientos ocurridos; es el espía 
del periodismo, no respeta ni la vida privada69  

El reponer transformó no sólo el orden social sino tam- 
bién el orden constitucional: 

A un delincuente no le juzga ya el jurado; un proceso ya 
no es instruido por el juez; toma el reponer las declaracio- 
nes y absuelve, condena desde la columna del periódico. 
¿A qué orden suprema puede acudirse pidiendo amparo 
contra estos jueces sueltos,. contra estos jueces francos de la 
prensa?7°  

Estos hombre s, "periodistas d a centavo", qu explota- 
dan el*-MOrbw:affiadltist11cíel pública eran seres sil escrL- - 
polos que.: 'Con una f..a...i1104 -0.-1.0MOnsa 'difát'hában
1)2111, vilipc ndial an, apaleaban. Estos fueron los ``nu los 

- 

pe17.1001$ti-.1 1? eran, a ellos a u  enes sc cicl la combatir,
¿Cómo? Con la honradez, l prensa se coi i i e con¡ lc 

rensa; Pel•0 " cuál es } la pr crasa? ¿Todo l rue aparezca . 
impreso?; el pase uíi , cal can tel, la hoja volante."7  

69 
	 "II( • Vida 	México", -en 

7°:* 	 a los 	-0 . CII„ 

* 
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"Será menos real pero es más bello" 

A finales del siglo xix, en las sociedades industriales o en 
vías de industrialización, como fue el caso de México, los 
avances del mundo moderno en el campo de la ciencia y 
la tecnología, como ya hemos visto, sumieron al hombre 
en la atroz lucha por la vida. Con el predominio de las 
ideas fundamentadas en la ciencia y el auge de los prin- 
cipios materialistas, los tradicionales valores espirituales 
se fueron perdiendo, enfrentando al individuo con la Pavo- 
rosa conciencia de su propia ambigüedad, proceso que trajo 
consigo la consolidación de una estirpe de jóvenes que, con 
plena convicción del derrumbamiento de su mundo, pero a 
la vez con la total conciencia de poder ofrecer un nuevo 
inicio, sintieron "sobre sus hombros la carga de la respon- 
sabilidad por el destino de las generaciones futuras", al mis- 
mo tiempo que perdió vigencia en ellos el "ejemplo de ge- 
neraciones pasadas". Frente al horizonte ampliado de 
opciones hacia el porvenir, la actualidad de su momento ad- 
quirió "preeminencia y supremacía 
de hechos preexistentes que apenas se 
sente", como señala Jürgen Habermas.72 

valores tradicionales 
ciad industrializada. Poi ejei 1zl¥lU "las antiguas mit as de ho- 

esenciales del hombre, 
como mercancías Cualquier forma imaginable de conducta 
humana se hizo moralmente permisible en el inomento el 
que se hizo económicamente posible y adquirió valor>. 
"todo vale si es rentable".73 Con tal norma la sociedad bur- 

72 Jürgen 11A13E1ZNI0, "La soberanía 170151112Lr (::01110 procedimientd! en 
Ilabénnas: moralidad,. 	política,- p. 2. 

73 	13áisilAN; "2. Todo lo .sólido se desVanece en d aire: Maii; cal  
modernismo y la modernizadon. V. La p(i'dida clic h aurdia" . en 0). 
cit., p. 108. 
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guesa, que cifraba su política en el liberalismo económico,-M  
destruyó al escritor alejándolo de su tradición y arrebatán- 
dole el lugar privilegiado que ocupaba en la estructura so- 
cial; le quitó la "aureola" de venerabilidad y lo convirtió en 
un servidor asalariado, que encontró trabajo sólo mientras 
éste acrecentaba un capital; de tal forma se vio que 

Los profesionales, intelectuales y artistas modernos 1...1 pue- 
den escribir libros, pintar cuadros, descubrir leyes físicas o 
históricas, salvar vidas, solamente si alguien con capital les 
paga. Pero las presiones de la sociedad burguesa son tales 
que nadie les pagará a menos que sea rentable pagarles, 
esto es a menos que de alguna manera su trabajo contribuya 
a 'acrecentar el capital'. Deben 'venderse al detalle' a un em- 
presario dispuesto a explotar sus cerebros para obtener una 
ganancia. Deben intrigar y atropellar "MEI presentarse bajo 
la luz más rentable; deben competir (a menudo de manera 
brutal y poco escrupulosa) por el privilegio de ser compra- 
dos, simplemente para poder continuar con su obra [...] y 
serán gas vicisitudes de la competencia, las fluctuaciones del 
mercado' antes que cualquier verdad, o belleza, o valor in- 

75 trínseco [...) las que determinen su suerte. 

El escritor  ante este terrible panorama >  quedó en 'llanos 
de un capitalista: el dueño del periódico que, en una insa- 
ciable ansia ole desarrollo económico, llevó al poeta a la 
destrucción y dio entrada libre al reporto-. 

74 E1 liberalismo econónfico rigió en Europa durante la primera mitad 
del siglo xix. a partir de 1850, aproxirnadaniente, el industrialismo, los 
intereses internacionales y las mismas fuerzas econónlica.s comenzaron 
a sentir la necesidad de regular fronteras, entrando el mundo capitalista 
a la economía financiera y con ello a la economía de nionopolio que 
derivo ésta en el imperialismo, con Inglaterra a la cabeza (GeOlffty 

BRUUN, La Europa del siglo XIX 1815-1914 pp. 32). 

75  Cf. M. !MIMAN', "1 Todo lo sólido se desvanece en el aire: Marx, e 
modernismo y la mode.rnizacióii. IV, La metamorfosis de los valores" 
en op. cit., pp. 1.I4-115, 

115 



Así como Melibeo padeció un profundo dolor ocasionado 
Por la pérdida de sus tierras, agudizado aún mas por el su- 
plicio de ver violada brutalmente "su facultad de decisión", 
que lo hizo caer en la incertidumbre, en la sombra, en el 
vacío;76  igualmente, Gutiérrez Nájera al ser despojado "de 
un aquí en el espacio y en el tiempo" que le hizo perder su 
Ibais amoentts, donde se encontraba "tranquilo, seguro, fe- 
liz y, por supuesto, libre", tuvo la sensación de que todo lo 
sólido terminó por desvanecerse en el aire.77  No obstante, 
siempre mantuvo la esperanza de un "nuevo inicio", la fe en 
el porvenir. 

El reponer fue, para Gutiérrez Nújera, el producto de una 
realidad en la que el principal valor fue el dinero y donde la 
necesidad espiritual de comunicarse con sus semejantes ha- 
bía dejado de ser importante, to que cambió la esencia de 
su profesión. En la rebatiña por el espacio periodístico, el 
reporten hizo a un lado la eficacia del arte, estimuló su Inicia- 
cia,78  y se entregó sin mayor c.,Iscrúpulo al juego de la oferta 
y la demanda. Por el contrario, el escritor modernista, mis- 

c: Rubén BONIFAZ NUÑO, "Introducción' a Public) 	Marón. 
Bucólicas, pp. VII-XLIX., loc. cit., p. XVII. 

77  Cf. M. HERNIAN, 911iSOCILICCiÓn. La modernidad: ayer, hoy y mañana" 
en op. cit. pp. 5-6. 

78  Sirva de ejemplo la anécdota de cómo Manuel Caballero, primer 
reportero mexicano, consiguió la información del duelo entre los gene- 
rales Sóstenes Rocha, exsenador de la República, y Antonio Gayón, ex- 
gobernador de Querétaro. Cuenta Felipe Gálvez que Caballero andaba 
en busca de noticias "a las 6:40 de la mañana del 19 de septiembre ele 
1887, el día del duelo entre Rocha y Gayón. Lo que hizo el periodista 
es hoy práctica reporteril normal, pero entonces parecía el colmo de la 
audacia e inipertinencia: sencillamente se .apostó, oculto en un coche 
de alquiler, cerca del domicilio de uno (le los duelistas, y cuando éste y 
sus acompañantes treparon a su propio carruaje, los siguió discreta- 
mente. El lugar de la cita resultó ser el cuartel de la Libertad. El perio- 
dista no iba a poder penetrar a ese sitio, pero no por ello se resignó a 
perder su reportaje. Tras haber dado un par de vueltas en torno del 
establecimiento militar, Caballero decidió arriesgarse con el dueño de 
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mo que no hacia mucho había roto con la tradición, experi- 
mentó al mismo tiempo la necesidad de rescatar los valores 
que antaño sostenían al individuo y para ello buscó su rei- 
vindicación ética ante esa sociedad que lo nulificaba. Su 

obra podría entonces ubicarse en lo que Habermas define 
como discurso "ético-existencial", entendido este como la 
intención del hombre de autoconocerse en un contexto his- 
tórico de vida especifico, a través del cual identifica el pro- 
ceso por el que se ha llegado a ser, y presupone una aspira- 
ción hacia una vida auténtica; para lograrlo, depende de un 
modo de vida consciente, en el cual la voluntad está inclui- 
da en el contexto vital; es decir, que a través de la propia 
autorreflexión se ofrecerá la perspectiva desde la que cada 
uno se entiende a sí mismo y al mundo, con la intención 
individual de llevar una vida buena, y de mantener una 
fuerza de decisión para alcanzar un resultado exitoso; que 
en Gutiérrez Nájera se definió con un proyecto ético- 
existencial-estético, 

La circunstancia histórica especifica que aqui nos interesa,  
como ya he definido, es la de los primeros 20 años del Por- 
firiato (1876-1896), incluyendo el gobierno de Manuel Gon- 
zález, décadas en las que 

se buscó la modernidad del país a toda costa y ésta se dis- 
tinguió por: "La falta de un desarrollo independiente la pos- 

una finca contigua, una casa de dos plantas y altos techos. rocó a la 
puerta imperativamente, y un hombrecito acudió a abrirle: —Policia se- 
creta, en misión especial—, dijo el periodista con aire autoritario, exhi- 
biendo apenas un objeto metálico que podía ser una placa o una lata 
de tabaco. —Tenemos noticia de que se va a cometer un crimen en las 
inmediaciones, y vamos a montar un puesto de observación en el techo 
de su casa. Dos minutos más tarde, cómodamente instalad() en el teja- 
do del azorado vecino, Caballero empuñó sus gemelos de teatro y se 
dispuso a observar el duelo entre Rocha y Gayón" (Vid. F. GÁLvilz, "Pul- 
mer centenario del reportaje, moderno en México", en Contenido, octu- 
bre de 1987 pp. 54-57; loc cit., pp. 56-57). 
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tergación de una industria nacional, la acentuación de privi- 
legios que castraron el desenvolvimiento capitalista de la 
producción agropecuaria, y la rapiña generalizada del capi- 
tal extranjero"." 

Si la modernidad no se alcanzó en la ram t económica y 
política, sí fue posible observarla, como ya mencioné, en 
otros ámbitos, uno de ellos, el periodismo. En la prensa por- 
firiana, la "modernidad" se manifestó en el avance tecnoló- 
gicas°  y en las nuevas maneras de elaborar y de distribuir 
los periódicos.81  Asimismo la "modernidad" dio origen a un 

79  Arnaldo cóRnovA, La ideología de la Revolución Alexicana. La for- 
mación del nuevo régimen, pp. 69-70; citado por I. LomilARDo, De la opi- 
nión a la noticia, p. 92. 

80  Se incorporaron de inmediaw a las vías modernas de comunica- 
ción: telégrafos, teléfonos cables submarinos, agencias de noticias, fe- 
rrocarriles. 

Hl  La idea (lel poeta-periodista, que hacía de su pluma un arte, va 
desapareciendo, anuncios como el siguiente los demuestran; «Se com- 
pran noticias. Gran negocio para todas las clases sociales"; sistema que 
suplió el contrato personal y lo reemplazó con un trabajo a destajo, 
ocasional.// "La distribución de los periódicos  adquiría tendencias 
monopólicas, ya que a semejanza de la contemporánea Unión de 
Voceadores y Expendedores de periódicos, existía un comercio papele- 
ro al frente del cual se encontraba el general I rinidad Martmez, quien 
controlaba a treinta, cuarenta, cien y más pilluelos vivos y endemonia- 
dos que aún no llegaban a los doce años y quienes recorrían las no 
muy limpias calles de la Ciudad de México, pregonando sus papeles 
con un 'empeño y afán tan estrepitoso que en un santiamén expendían 
la mercancía'. Trinidad Martínez, el vendedor de papeles de la alacena 
No. 47 del Portal de Mercaderes, se inició en la venta de periódicos 
desde 1875 E.] el • procedimiento del voceo de periódico E...] finalizó en 
el año de 1895, al prohibirse mediante decreto, la enunciación de cual- 
quier noticia, especie o circunstancia contenida en los periódicos. Los 
voceadores tya para estas fechas] debían limitarse a pregonar el nombre 
de impreso y su fecha. El festejado grito E...1 que anunciaba: '¡La muerte 
del emperador, de Alemania que está muy malor, fue ahogado por la 



nuevo género: el reportaje, que ¡legó a consolidarse como 
"expresión genuina de una etapa histórica que buscó el de- 
sarrollo económico a toda costa."`'' Dos fueron sus cualida- 
des características: "imparcialidad, actualmente denominada 
objetividad, y el sensacionalismo", mismas que representa- 
ron a un terrible competidor para numerosos literatos cuya 
principal fuente de ingresos fue el escrito periodístico. El 
hombre de letras que había sostenido, durante todo el siglo 
a la prensa mexicana, poco a poco, se vio desplazado por 
un Personaje que irrumpió en su espacio, se despreocupó 
de los ideales del artista y se dedicó simplemente, según el 
Duque Job, a emitir juicios ligeros, a referir sin escrúpulos lo 
que no debe referirse y a presentarse donde no se le invita- 

83 ba para averiguar vidas ajenas. ' Así que en esos años la 
visión que los mismos periodistas-literatos tuvieron de su 
contrincante, el repollo; fue bastante negativa, lo que pue- 
de observarse en la opinión que Gutiérrez Nájera ofreció del 
órgano de expresión del reportero: "diario de a centavo", 
vehículo para influir en las masas, mecanismo propicio pa- 
ra causar daño y no bien social", dedicado a halagar gustos 
depravados y malas pasiones del público, con el único fin 

84 de lucrar La crónicaque, en otra época, al desplazar a la 
novela del folletín había sido moderna, en los últimos años 

sigio xix, alcanzando la categoría de clásica era antigua 
y por ello tuvo a su vez que sufrir su destituctón 
riódicos. "La crónica, señoras y señoritas, es,  

82  Ibiciem, pi). 91-91 
Ibidem p. 98. 

134  /bideni, p. 107. 
85  Pila, "Crónica", en ¡fi Universa/, 2a. epoca, t XI, num. 11 (3 ele 

diciembre de 1893), p. I; recogido (...)n OBRAS INÉI)ITAS, CRÓNICAS MI PLICI( 7  

pp. 7-10; tac. cit. p. 7. 

del 
en los pe 

los días 
que corren un anacronismo. La crónica I:...1 ha muerto a ma- 
nos del reporter," afirmó el Duque job. 5 

en 
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Como ya quedó dicho, a diferencia del reportaje, la cró- 
nica narró, describió, ofreció la observación personal del es- 
critor, y alejándose muchas veces del acontecimiento, y 
otras tantas tomándolo sólo como pretexto, aceptó como 
misión un ideal social: sembrar con honradez, recomendar 
con buena fe, impulsar hacia el progreso, influir en los fenó- 
menos sociales, ser la voz del pueblo; por lo que más que 
hechos, buscó verdades en la medida en que sus efectos 
fueran edificantes; intentó, por lo tanto, recuperar el espacio 
cíe la verdad pura, donde lo real no era necesariamente lo 
verdadero, pero de donde se podían rescatar los principios 
fundamentales del ser humano que la misma realidad ie ha- 
bía derrumbado; verdades vivas, reconstruidas por la imagi- 
nación literaria que conformaría ese inundo ideal hecho de 
valores permanentes: justicia, virtud, bondad, honradez, 

Para vivir contento, aseguró don Manuel, "hay que andar 
mirando adelante, a donde están todas las mentiras sin vol- 
ver %  la vista atrás, adonde quedan todas las verclacles";< pero 
lejos de evadirse como lo hicieron los utopistas clásicos, 
buscó crear para el porvenir el sitio anhelado, en el cual el 
hombre no viviera para el tiempo, acción simple de las sen- 
saciones dedicadas al cuerpo: "sentir, amar, gozar, desflorar 
el placer"; sino para la eternidad, para el espíritu, donde li- 
bre otra vez, sin presiones ni de tiempo ni de espacio, 
simpatía, por pensamiento, arriando, conociendo, educando 
su espíritu en la ciencia, en la justicia, en la abnegación, y 
en la caridad, pudiera encontrar "la verdad, es decir, la pala- 
bra invariable de siglo en siglo, de comarca en comarca' y 
con ello alcanzarla también "la virtud, es decir, la acción 
hermosa por sí misma y que irradia constantemente bello 

Gutiérrez Nájera, "Los RectterdoÑ de usted y los recuerdos míos, 
Carta a Antonio Zaragoza", en El Partido Liberal, t Y, núm. 853 (8 de 
enero de 1888), pp. 2-3; recogido en OW1AS, CRÍTICA UTEKARiA pp. -309-

314' /0C, Cit., pi), 310-311 



za".87  1)e esta suerte, en uno de sus tantos juegos m mi- 
queos, la primera forma de vida, la del cuerpo, fue para 
Gutiérrez Nájera "un suicidio paulatino"; en cambio, la 
segunda, la del espíritu, se convirtió en "una escalar de 
cosas divinas para subir por ella al Ciclo" 88  

Paradójicamente, el Duque Job que rechazó a los grandes 
utópicos por su falta de contacto con la realidad, nos ofreció 
también una utopía, pero ésta con posibilidades de ser al- 
canzada después de un arduo trabajo, ya que plenamente 
consciente de la realidad que le tocó vivir, la proyectó y 
contribuyó, en la medida de sus posibilidades, para cons- 
truir "la tierra del arte", donde, bajo un "cielo sereno, de un 
azul hondo y profundo", las ideas pudieran tomar la forma 
de las flores en una "eterna provocación al arte"; donde los 
artistas lograran ser allí "los nobles, los patricios, los seño- 
res"; donde "el arte poderoso, soberano y absoluto", reina- 
rán a pesar de "los pontífices, en el Vaticano; a pesar de los 
reyes, en Florencia; a pesar de los demócratas, en el pue- 

89 blo". Ahí el arte sería, para el Duque job, "naturalmente 
libre". En su sociedad del futuro regiría la belleza de los 
principios verdaderos, por supuesto, alejados totalmente de 
su realidad presente, del reporto; símbolo de la degrada 
ción social; por lo que esperaba que ya avanzado el 'progra- 
ma de "paz, orden y progreso", y equilibrada la visión mate- 
rialista que planteaba la servidumbre del espíritu a la 
materia, se lograra, el día de mañana, la madurez, y con ella 
la autorrealización del escritor, y entonces, digno habitante 
de una realidad armoniosa, "espejo de la concordia", el ar- 
tista convertido 	gran poeta, se dedicaría libremente 

** ¡Vi. Gutiérrez Nájera, "La metafísic.a y la política" 
47 (26 de octubre de 1880), p. 1 

89 ** Igriotus, "La gran república" en La Libertad, 
(18 de abril de 1884), p. 1. 



su obligación primera: realizar belleza con un ideal social 
que impulsara a su pueblo; de esta manera, en un proyecto 
ilustrado que caminara hacia el progreso, dejando atrás las 
tradicionales misiones que la sociedad le había impuesto al 
poeta: la del "bufón que solaza", la del "trovador que entre- 
tiene", la del "tañedor que deleita"; o bien la del maestro 
que educa, que instruye,90 el escritor recobrará al fin su es- 
pacio y su libertad. 

De esta forma, la modernidad para Gutiérrez Nájera, co- 
mo para Habermas cien años después, fue un proceso in- 
concluso, en el que no llegó siquiera -a vislumbrar ese por- 
venir. 

qf El 1)uque Job, "La coronación de Guillermo 1 rieto", en E//'arti- 
do Liberal, 1. VIII, núm. 1321 (4 de agosto de 1889), p. 1; recogido  en 
OBRAS. CRPrICA LITERARIA I pp. 355- 358; /oc. cit., p. 357. 
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CAMINO DE SALVACIÓN, VISMN 

PROVIDENUALISTA DEL DUQUE j013 

Por tiolIck se sube al cielo, de Manuel Gutiérez Nájera, nove- 
la por entregas, al conf()rutrse com() obra acalxicla, marcó 
en sus 11.112 páginas, --en la edición de la UNAM—, la ima- 
gen del mtmelo najerian(), misma que es posible seguir a tra- 
vés de otros tip()s de discurso, en este cas() las Meciitachmes 
políticas y in(A-cties,' que el Duque Job dejó esparcidas en 
diversas  publicaci(mes, durante sus veinte años de labor pe- 
riodística y que, hasta ahora, reunidas cronológica y temáti- 
camente en dos volúmenes mantienen la poética expuesta 
en la novela: el sendero que Ma,gcla, su protagonista, en- 
frentándose a los agentes providenciales, con voltmtad de 
cambio y ejerciendo el libre. albedrío, comenzó a recorrer 
1-)uscanclo encontrar en el porvenir su salvación, su ascen- 
sión al Cielo. 

Para la comprensión (le la poética de Gutiérrez Nájera, 
parto de la concepción del mundo que ofreció Giambattista 
Vico (1688-1744) en su manera de hacer hist()ri()grafía, y 
dentro de su propuesta providencial señalo, por medio de 

Discursos que si bien se articulan con estructuras proipas de las , 	,  

formaciones eliscursivas literarias, como la clescrOckin, el wlato y la 
argumentación, se encueraran además en estrecho contacto con forma- 
eicines discursivas inscritas en la filosofía, la liistoriowafía el periodis- 

I 	 1 uno, 	decir, es ecir, .Iue es titerattira, otra titc.irattira, totairrlente abierta, 



imágenes, el modelo por el cual el Duque Joh estructuró su 
propia visión de la realidad. 

Cabe aquí señalar que la idea que tuvo Gutiérrez N(L- 
jera de la historia fue semejante, como veremos, a la con- 
cepción viquiana; por lag importancia del pensamiento la 
cita es larga: 

No hay hechos aislados; no hay hechos infecundos; todos 
reconocen progenie y llevan germen; todos se eslal)onan en 
el conjunto de la Rumana evolución; todos persisten o per_ 
duraran transformándose en continuas, inacal)ables metamor- 
fosis 1...1 Surgen rel)el(les los sucesos en la ilistoria, '¿-11 pare- 
cer sin disciplina, fulminantes e imprevistos; pero corren los 
siglos E._J y el hecho que pawciera insólito resulta el eslabón 
fatal y necesario de la cadena, cuyas dos extremidades sienl- 
pre serán desconocidas para el hornl)re; y entonces el histo- 
riador que generaliza y filosofa, no el analista que enumera 
y narra, junta el hecho al hecho, los asocia, escruta el común 
origen y la ley de varios grupos, estal)lece la filiación de és- 
tos y aquéllos, cotral ara las trayectorias de unces y otr()s, y lo 
que fue para contemporáneos del fenómeno parecido a ma- 
sa errática de súbita y ck>sluml)rante o pavorosa aparición, 
queda englobado en las supremas síntesis, como parte mte- 
p,rante, irremplazable, de la totalidad que casi forrna un cuer- 
po orgánico. Se reducen entonces aun los antagonismos que 
nlás irreductibles parecieran; y se descul)ren los antes invisi- 
bles vínculos que ligan un suceso a otro suceso 

Así puede comprenderse que en el espacio y en el tiempo 
nada se pierde, porque todo se modifica, se comliciona se 
"itransfornia en la matet la y el espíritu!" 

De 1876 fue el primer texto recogido en el volumen de 
11/feclitaciones inorales, y de 1877 lit iximem pieza de Medi - 

2  *** M i  Gutiérrez Nájent, "El culto .[ los antepasados" s en lid 171tiiclo 
Liberal, t. XVI, núm. 2616 (30 de ri(:)vieml)re de 1393), p, 1. 



!aciones políticas, la última colaborado!) en ambos casos 
pertenece al año de 1894 En la secuencia de dos décadas 
(le interpretar su realidad, Gutiérrez Nájera concibió el mun- 
do como un camino que había que recorrer en busca de l t 
salvación, del porvenir de México y de su sociedad,';  

Manuel Gutiérrez Nájera, al decir de justo Sierra, fue un 
"poeta atormentado por el deseo de la felicidad y la sed de 
la verdad [...1 eso era Manuel, eso era esa alma enferma de 
ideal".4  Muy diferente de la concepción que la crítica poste- 
rior 1121 dad() a los modernistas, a los que únicamente se les 
confirió la búsqueda de la Belleza, percepción que ha he- 
cho perder la complejidad cle autores, que como Gutiérrez 
Nájera no sók) no se evadieron de su realidad, sino que por 
el contrario, plenamente conscientes de su momento, bus- 
caron la conjunción de la ética con 11 estética: del bien con 
la belleza, haciéndola su verdad, 

Gutiérrez Nájera tuvo una preocupación profunda por la 
perfección humana, misma que se manifestó en dramáticas 
crisis; en economía apoyó, desde la prensa primero y mús 
tarde también desde la tribuna, el proyecto del Porfiriato: 
paz, orden y progreso, que creyó modernizaua al país; y tra- 
tó de redimir la moral de la sociedad no sólo señalando vi- 
cios, sino ofreciendo a lag decisión de sus lectores diversas 
posiciones ante un problema con lo que se rompe el mito 
que sei)ara al modernismo de la generación del 98: 

Basta cié& que, según d punto de vista convenciona 
subraya la dimensión española, o i nís bien castellana, dO. 
98, cuyos escrit(:)res niás representativos fueron mfluidoS por 
teorías delenDirlist1H  cié sil húsquedli del aura  esPañolá,  

.h)rge Rojas Otaliwa en su tesis de nlaesiria iktcía uncí puéiica de /a 
navekt inoderitistcr. Gutiérrez Ntrjera y Ritxis Groot, observó "el camino 
de la vida" que ha definido como: culpa-castigo-expiaciCm-beatitud, 

4 
Jo SIERRA., "i«r()Iogo" a Rmi.slAs coMpLETAs (1909),  1). 20. 
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Además reclaman para el arte una función sociológica y pos- 
tulaban una conexión estrecha entre el arte y la historia, acti- 
tud que los llevaba, bajo la influencia de lalsi teorías evoluti- 
vas, ¿t considerar el arte como una fuerza motriz para el 
perfeccionamiento humano. Por otra parte, los críticos que 
han tratado del modernismo lo suelen 1...1 considerar 1...1 
como un movimiento artístico más que ideológico 	En el 
rondo ven en el modernismo una reacción contra el 
naturalismo (... es decir quel rechaza cualquier interpretación 
racional del inundo. Se dice que mientras los hombres del 
98 buscan la Verdad, los modernistas buscaron la Belleza y 
que la búsqueda de la Belleza era también una búsqueda de 
significación espiritual: el arte se convirtió en una religión. 

Crítica totalmente alo...lada de lo que fue el modernismo) 
najeriano; porque, como veremos aquí, aunque Gutiérrez 
Nájera, por supuesto, tuvo como obsesión el ideal de la be- 
lleza, contradictorio al mundo pragmático y materialista 
nisecular,6  al mismo tienyo lile visible su trabajo) por lograr 
la perfección del hombre, misma que creyó seria posible 
cuando se consiguiera e! equilibrio, en el mundo material y 

la justicia, en el mundo moral.? I(cpresentación de este justo 
medio en su escritura fue la crónica-ensayo, en la que po- 
dían alternar el arte con la historia y el idealismo con el evo- 

poeta, 	encadenada Iuctonisnlo, y la Iffire cre 
labor;del periodista. 

Por cionde se sube al c lelo se 
de la concepción najeriana 

conformó ast en lit metáfora 
llevada por el autor a nitmck) 

5  John MACKL1N, "LaS cuinbres del modernismo: aproximación a la 
novela finisecular españ(,)111", en "Que es el modernismo?. Nuevas en- 
cuestas. Nuevcts lecturas, pp. 199-221; loe. cit., p. 200. 

6 Probablemente, ésta fue uria de las razones por las que, en su 
momento no tuvieron recepción las páginas de l'o,. donde se sube al 

7  *** Gf Nlanuel Gutiérrez Nájera, "Carta a Volt:Aire', en. La Libertar; 
año I 	155 (28 de julio de 1878), pp. 1-2 
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de la cosa pública al de la moral social y, también, al de su 
propia profesión, la de escrit(w. Aquí conoceremos cómo 
Gutiérrez Nájera siguió un mismo camino ascensionista que 
hizo cíe él un modernista que es moderno, 

La teología civil 

Hemos dicho que Manuel Gutiérrez Nájera, profundamente 
consciente de su circunstancia, fue un ser dual, periodista y 
poeta; porque dual fue también su realidad: católica y posi- 
tivista, y dual fue, por tanto, la mayor parte de su obra que 
osciló entre lo puramente subjetivo: la libre imaginación ro- 
tnántica del arte y la fría objetividad de la descripción realis- 
ta-naturalista de la historia; entre la necesidad de creación 
del poeta y la necesidad del periodista de producir una mer- 
Canda que puesta a la venta, en el libre juego ele la oferta y 
la demanda, le permitiera, a su vez, satisfacer las cosas que 
eran menester para la conservación de la vida; dos fueron 
también sus espacios: el boucialry la oficina de redacción, y 
dos sus tiempos: el infinito (le la poesía y el inmediato del 
redactor. 

constante ir y venir, entre mundos tan 
como hemos visto literariamente se realizo en 
nia que encontrar en la explicación de la vid 
donde todo cifflieia, donde la visión del mundo fuera 
rica; un justo medio, en el que pudieran coexistir, sin 

---'7,e1::obsotyaf,..: y el compro:.. 

• bai--•:••dé:. .1416...1.eórlás 	 herencia 

459,s (1.(0•:' aseguraban 	 al.,  

11:0-0ro.a...,51.1. 0#4seo.ry:$:1-.)4ioitiz..y....cOn lit 

1.(10 por el Duque.,.: 
'.f40 0. 41úte.a..do 	 ttráS 

Este opuestos, g LIC 
la cronica, te- 

a un espacio" 
rmo- 
COn- 



al exponer, en su obra La ciencia nuepal 8  su manera de 
comprender el mundo. 

l'-ara llegar a la concepción del providencialismo raciona- 
lista, de la teología civil, Vico recogió "la experiencia del pa- 
sado, con el aval de grandes maestros de la antigüedad, 
como Platón y Tácito, al lado del (le filósofos modernos 
como Francis Bacon y Hugo Grocio" —mismo sistema que 
mantuvo Gutiérrez Nájera—, porque si Vico se opuso a la 
"corriente predominante en su época", lo hizo conservando 
también "mucho de lo que ella le pworcionaba" 9  

No quiero decir con esto que Gutiérrez Nájera leyó como 
fuente directa a Vico, pero sí que estas ideas estuvieron per_ 
mearías en las del Duque, como lo apreciaremos líneas más 
adelante. 

A givsso modo la circunstancia en los ciento cincuenta 
años que los separan no varió mucho; entre el ambiente in- 
telectual cle Vico y el que le tocó vivir a Gutiérrez Nájera 
existen similitudes importantes, COMO también las hubo en- 
tre la muerte de la tragedia y el nacimiento de la novela 
con ella, el folletínprimero y la crónica después 1()  Álvato 
Matute expuso las circunstancias culturales de principios del 
siglo xvw, que en el horizonte de la cultura moderna pue- 
den, sin duda, aplicaise también al siglo 

El conocimiento del llonihre se seculariz(). La modernidad 
implica un can-fflio de la teología a la ciencia 1.,1 Mas con la 
nueva actitud se desarrolla la especialización y se plantea la 
necesidad de elaborar métodos relativos al sal)er seculariza- 

8  La primera edición llamada Prima Sc ienza Num' data de 1725 y la 
ediciOn completaes de 1730,,1a que mis tardefue revisada y publicada. 
"én 1744 y. áe le conoce curto Second(' Scienza ,Aftwva (.6". Karl - LóvOrrn, 
Etsénti4o de- fg Ilistória, pp. 131-132.  y Alvaro MATUTE, Lorenzo Boturtni 
y el 1)ensanziento histórico de Vico pp. 48-49, nota 22). 

Ct. A. !s'INTIME, Oí). Cir, p. 44. 
Vid. cap. 1. El. PERIODISMO EN EL MI'.XICO DE MANIJEL GLYTIERREZ NAIERA. 5. LA 

CRÓNI(7,A ESPACIO DE CONVERGENCIA. 
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do. Si bien no llegó a prescindir de lo divino, sí se le co- 
menzó a colocar en un lugar aparte 1..11,a interacción k_intre 
la nueva actitud epistemológica y la lq)licación de la técnica 
como extensión del hombre dio por resultado una nueva fe, 
ya no en la trascendencia, sino en la razón, por ser ésta el 
instrumento con el cual el hombre podía translOrmar el 
mundo. El hombre que surgió después del Renacimiento 
pensó que con la razón podía alcanzar 1;1 utopía terrena. De 
la le en la razón a la re en el progreso sólo hay un paso.' 

La concepción de la idea de la historia de Vico, que con- 
chi() al individuo al lado de la Providencia, que vio "la ac- 
ción del hombre" caminar de manera conjunta con su libre 
albedrío y percibió la "determinación providencial" que dio 
sentido y estructura a la historia universal, estuvo presente 
en México a través de Lorenzo Boturini Benaduci (1702- 
1756) quien utilizó, en su obra Idea de una llueva historia 
genes'al de lit América Septentrional (1746), el sistema 
viquiano para "redescubrir y recrear la historia de las gentes 
de Indias"; además de que Boturini residió en México de 
1736 a 1744, su obra se convirtió en una fuente indispensa- 
ble para la historia (lel país. Carlos María de Bustamante 
(1774-1848) hizo ia primera biografía que de él se. conoce, y 
José Fernando Ramírez (1804-1871) —ministro 
nes Exteriores de Maximili2tno— fue e! primero 
Matute, estudió sisternáticamente 1'1 
ello desempolvó el nombre de Vico; 
rlo tuvo, asegura el investigador, 

de Relacio- 
que, según 

no 
:oc:0 

en.  :la Oppclu.-.eo. 
i1 en alba t 	 en-.11/10*d..5.: Sin eilili'arg(), debe se- 
fia.111rse 
los 	 y j-01,igt:111-iH.... 

(1825.41394).'il kEroi:.es(0 

Y 

Y 

C011 

11 A. MATLYIT I  op. cit., 1)p. 42-43. 
12  Ibiclem 1)1), 28-3O, 
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José Luis Martínez, ya se observa una "idea providencialista" 
de la historia. Li  

Vale la pena detenemos un poco en los juicios e interpre- 
taciones que, al decir de José Luis Martínez, García lcazhal- 
ceta hace en su "Estudio histórico" ( l894):" 

Para rebatir esta condenación de la ( onquista española, Gar- 
cía lcazbalceta hace un largo y ítpasionado alegato. Comien- 
za por afirmar una idea providencialista, según la cual los 
críticos, cegados por la pasión 1....1 no advierten que la Provi- 
dencia se vale de unos pueblos para castigar a otros, ordena 
las invasiones para la unificación o modificación que con- 
viene a sus altos designios (...1 Los hombres elegidospara la 
ejecución pueden parecernos, y aun ser en realidad detesta- 
bles; pero ellos, cumplida su misión, son a su vez castigados 
por sus malas acciones propias. En las admirables determi- 
naciones de la inteligencia suprema, cada pueblo y cada in- 
dividuo recibe lo que merece",15  

Tal pareció ser la visión de Gutiérrez NItjera sobre la his- 
toria de México. Veamos. Del mundo azteca, en la obra na- 
jeriana, encontramos contadas referencias, y menos aún, es- 
pecificamente, sobre su literatura; por ejemplo, Gutiérrez 
Nájera habló de la simpatía que sintió por Cuauhtémoc, en 
el estudio que hizo de la 
D. Hern Indo Cortés", de José Peón y Contrei 
1907):16  

1.3 José 
LUIS MARTÍNEZ, 1011(itall García Icazbalceta. Homenaje en su 

Centenario", en Ilistoriografia de la literatura mexicana. 1.?nsayos y 
comentarios, p. 38. 

14  Publicado por primera vez et) 	Renacimiento, segunda época 
(1894). 

15 	
L. MARTÍNEZ, op. cit., p. 38 

16  Esta oda fue presentada en un certameri literario, convocado por 
el periodista Adolfo Llanos Castaitón director y redactor de La Colonia 
Española, para las fiestas patrias de septiembre de 1876, certamen que, 

oda "Al c()ricitlistItcl()r de Análluac- 
ts 	tv 1 84 3- 
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Cantar a Ilernán Cortés era su objeto, y 	cantar a llernán 
Cortés el poeta isid klebiú1 concretarse 1...pero1 al destacarse 
en la imaginación del poeta la figura gigantesca de Cortés, 
con ella también apareció la sombra de Cuautiinuczin, y sin- 
tiendo arder en el pecho el santo amor patrio, el señor león 
y Contreras no pudo menos que convertir a ella los ojos, y 
de consagrarle un cántico entusiasta. Por eso vemos en la 
oda laureada esas estrofas bellísimas que cantan a los lié- 
roes mexicanos; por eso vemos en ella esos perfectos cua- 
clros de la desolación y ruina del imperio azteca, 17  

Pero ftte más ciara la posición naierian't ante el período 
prehispánico al decir con Palabras de Juan 	Hernández y 
Dávalos (1827-1893): "lo que expone y explica cómo se for- 
mó nuestra nacionalidad, cómo México fue México, es de 
más importancia para nosotros que lo relativo a la civiliza- 
ción azteca".18  Pareciera que ',ti apreciar la desolación y el 
exterminio que Cortés hizo de la raza de la gran Tenoch- 
titlán, Gutiérrez Nájera clausuró esta etapa; nunca lo oímos 
hablar de la poesía de Nezallualcóyotl (1402-1472) o siquie- 
ra de las Aztecas (1854), de José Joaquín Pesado (1801- 
1860). 

aunque en premio compartido ganó y fue pul)licada, días más tarde, 
en la sección cle "Variedades" en La Voz de Aléxico 	Vil, núm. 222 
(27 de septiembre de 1876), pp. 2-3, 

17 M. Gutiérrez Nájera, "Un certamen literario", en Fi Correo Germá- 
nico, 1.1, núms. 2(i, 28, 29 y 31 (28 de septiembre, 3, 5 y 10 de octubre 
de 1876); recogido en oisizAs. cRtricA irrizmAion 1, pp. 153-161;  ioc. cit., p. 
160, 

18  Al referirse a la ol)ra Colección (le documentas-  para la btsloria de 
la Guerra de Indepemleucia de Aléxico de 1800 a 1821 (México, José 
María Sandoval inlpres)r, 1877-1882), de Juan E, Ilernández y Dávalos, 
Gutiérrez Nájera viril') estas ideas en su artículo "Con perdón de la 
diosa", publicado en El l'adicto Líberal, el 13 de octubre de 1889; citado 
por E. Mejía Sánchez, en su nota 9 al texto (lel 1)uque joh, "Episodios 
de la gue.rra de Independencia de Affierto Lonfflardo en onizAs. civíricA 
LITERARIA 11  pp. I89-193; ioc, di. p. 493. 
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Sin embargo, desde una visión proviclencialista racional, 
volvió a mencionar al pueblo azteca cuando en 1890 publi- 
có la pieza titulada "El ayate y la túnica morada", misma que 
apareció por segunda vez en 1894 con el título de "La Vir- 
gen de Guadalupe ": ahí como k observa el Duque Joh, la 
Providencia, por una parte, envió a los conquistadores his- 
panos como 1.tgentes de exterminio de la idolatría azteca, 
per() al mismo tiempo le otorgó al pueblo mexica, a través 
de Juan Diego, el mejor de los regalos: una "india muy 
bonita" y que hablaba su idioma. "Aquella raza arrodillada 
—decía el Duque— necesitaba tener una divinidad delante 
y la tuvo desde entonces".i9  Después, durante la época de 
Independencia, la insurgencia fue popular por dos razones: 
una "la fuerza de la fe", la otra, "la fuerza intensa de una 
gran necesidad económica". Por ello, como si los españoles 
pagaran sus "malas acciones", el pueblo mexicano se lanzó 
a matar españoles, "a repartirse SUS bienes, a vengarse del 
amo duro [...1 a vengarse de los azotes y la tlapixqut.'ra" 2()  

Afirmaba Gutiérrez Nájera que si se dudase del milagro 
de la aparición, diciendo que la virgen mexicana fue un in- 
vento de los españoles para `lograr un total dominio) del in- 
dio), bastaría con decir que "el milagro entonces consistió 
que, sin quererlo dieron al indio un gran consuelo, con el 
consuelo la esperanza, con la esperanza la energía, y con la 
energía, aptitud para vencer".21  

Si Icazbalceta publicó su "Estudio" en 1894y 
del texto guadalupano del Duque Job 

no podemos decir que I 

19  *** 114 Gutiérrez Nájera, "1.7,1 símbolo nacional. 1)ioses iniportantes. 
La Virgen de Guadalupe. Las opresiones (lel capital y la ignorancia. El 
ayate y la túnica morada", en El Universal, t. V, núm. 195 (12 de 
diciembre de .1890), p. 1. El Duciue Joh), "La Virgen de Guadalupe", en 
Revista Azul, 1. H l  núm. 6 (9 de diciembre de 1894) pp. 90-93. 
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le llegó a Gutiérrez Nájera directamente del estudio de su 
contemporáneo. 

Por lo que vale la pena el señalamiento que el mismo IVIa- 
tute hace cíe la influencia de Gilmhattista Vico en.Europa 
durante el siglo mx: 

La gran fuerza sintetizadora del saber sagrado y profano lle- 
vada a cabo por Vico, que implicó la sistematización de las 
ciencias humanas ha llegado a ubicar al napolitano como 
"precursor" —aunque utilizamos la palabra con reticencia— 
de filosofías de la historia que aparecieron en los siglos xix y 
xx. Así, alltOIVS C01110 el historiador romántico pies Michelet 
no ocultaron su entusiasmo por el conocimiento y aprove- 
chamiento de Vico. 22 

Gibe  aquí la referencia de que Miclielet. sí fue una de las 
fuentes najerianas, a quien citó en varias ocasiones: 

'roda lo que suftv y todo lo que llora tiene cabida en esas 
narraciones (se. refiere 'a kts leyendas], Los aniunales en los 
cuentos de hadas, tienen alma como nosotros. Leed el cuen- 
to de Piel de asno. Creeríase escrito por Micllelet. La reden- 
ción sublime del amor alcanza a todos, La leyenda es la bis- 

2i t()ria de la Edad Media contada por la mujer.. 
Ese mar que pinta Esteva es el riente golfo de. Nápoles C.,.] 

No es el prolífico y resplandeciente que con esmaltes, ge- 
mas y corales pinta Michelet,24  

El historiador reconstruye laboriosamente tula figura, dato 
a cilio, cem pedazos de viejos cronicones, con hojas ele ana- 
les con páginas de memorias. Shakespeare pone la mano 

22 	
N1A1'15111, op. cit., l  4.1. 

2.5  El 1)uque Job, "Crónk:as c()lor (le rosa", en La Liberia(1, aito V, 
núni. 25 (5 de febrero de 1882), pp. 2-3; recogido con el título de 
13arba Azul", C11 OBRAS, CRÍTICA LITERARIA I, pp. 73-78; ioc. cit., ia.  76. 

24  "Prólogo", a hl libro (fel ami; 1885-1888? de Gonzalo A. F'S eva; 
recog,ido en ouRAs. (111u:A LITERARIA 1, pp. /i59-466; loc ii., p. 465. 
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sobre el mármol de la tumba; exclama; "¡Surgen y la estatua 
yacente cae volcada, la lápida se alza y el héroe muerto 
se levanta. Así, al poder de su conjuro, aparecieron en la 
escena Coriolano, julio César, Ricardo 111, el rey Juan, En- 
rique IV. Son ellos con sus propias ideas, con sus mismas 
pasiones, con su lenguaje peculiar. Y Shakespeare no es 
un poda: e'S su contemporáneo. Antes que Michelet, el 
trágico britano había comprendido que "la historia es una 
resurrección".2' 

Sólo un ejemplo más, éste una comparación, para dejar 
asentado que el método viquiano de una manera u otra es- 
taba en el ambiente y llegó a la concepción del mundo naje- 

riano, la misma idea expresada primero por el histori2tdor, 
Michel t, fue posteriormente recreada a través de imágenes 
por el literato, Manuel Gutiérrez Nájera: 

Cualquier solución social o intelectual es infecunda para Eu- 
ropa hasta que Francia no la li;i interpretado, traducid() Y 
popularizado. 2(a 

Francia es el grande arsenal del Universo. Llegan a ella 
todas las ideas, vestidas con la túnica del neófito, y al pasar 
por su tierra sacratisima crecen y se levantan, y convierten 
aquella su 'este de humildad en la ferrada cota del guerrero 
y corren el mundo y se afianzan en todas las conciencias y 
buscan sc)lución a todos los problenias, como si Francia fue- 

se el J(Idlin misterioso que Purifica las ideas ele 	niezqui- 

25 El Duque .1()b, "1-luitioradas dominicales. C)k'Io 	J. acinto 
Jiménez", en El Partici° Liberal, t 1V, nútn. 821 (27 de noviembre de 
1887), p. 1; y "1-Itml(),Itclas doniinic ales. Oteto 	núni. 831 (11 de 

dé . .1.887), 1). 2; recogid9 bájo el título dé "William SliaktS-7- . 
'peltre", en O EillAS Vi. (..:RóNi.-,.As y :/,11'rict.ii.os 	 iv 1-)p. 250-259; loc. 
cii,.,131). 252-253.7/ Vid tl respecto:** M. G. 14\1,, "i,raiiCial.",. en lel 
Nációnal, año 1, 	63(2 declicieritbr(,. de -1880), p, 1. 

26 Michelet, "Intrócittetic)n" a por.F,c1-; 
111Uu Cl WILSON ikicici hi estación (k FtnIalídict. EitscOlif sc121x? la ,Ibi•tilt-1. de 
ca:4c:¥•f l)ir j1 hacer Ili.N•1(»-ir, 	1$. 



na levadura; como si en los laboratorios de su ciencia se 
encontrase el amuleto que hace del pensamiento un semi- 
diós, un invencible Aquiles; como si de ella brotase la ver- 
dad armada, como brotó 11/finen/a del cerebro divino de Jú- 
piter. Yo no concibo que una idea combata y se propague, 
si no se ha depurado en el crisol de Francia. 27  

No deja de llamar la atención la idea que recupera Gu- 
tiérrez Nájera de Nlichelet: "la historia es una resurrección", 
misma que mantiene en su poética; sin embargo, dejo para 
otro trabajo, la relación de estos conceptos en la obras de 
ambos autores. 

El "sistema de la teología civil; la actitud razonada de 11 
Providencia Divina" en la que todo cabía, tanto el idealismo 
como el materialismo, y la idea de la historia, vista como 
ciclo vital: "que nace, se desarrolla y muere, para —cual fé- 
nix-- renacer", no hicieron de Vico un ecléctico, sino un 
gran sintetizador, asegura Matute,

2 
 a diferencia del Duque 

que, aunque mucho se le atacó de plagiario, realmente fue 
un alma ecléctica, que tomó de cada movimiento, de cada 
literatura, de cada filosofía, de cada cultut 
éstos le ofrecieron; y aunque Vico, por tiempo 
do ser un evolucionista, como bien apuntó Matute, y como 
sí lo fue de alguna forma Gutiérrez Nájet t la resolución de 
un plan providencial los acerca 

La revolución Ilistorkilógica de Vico consiste en que hasta él 
"... lag historia humana hal)ía consistido en tina sede de bi()- 
grafías de grandes hombres, o en crónicas de acontecimien 
tos importantes, o en un espectáculo teatral dirigido por 
Dios. Pero a partir de ahora podemos ver que en la evcilu- 
ción de las sociedades han influido sus orígenes y su medio 

27 	M. G, N. "Tranciar, en El Nticsonal, afio 1 núni. C3 	de 
clicieml.)re... de 1880), p, 1. 

2R g/:, A. MATUTE 	. 	pp. 45-47. 
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ambiente, y que al igual que los seres humanos, las socieda- 
des han pasado por fases naturales de crecimiento".29  

Así, una vez mas, precisa Álv tro Matute: Giambaltista Vi- 
co estableció la relación existente entre 

el libre albedrío --lo inmanente— y la Providencia -----lo tra- 
scendente. La actividad 	u•u 	debida al libre alluxirío es 
I() particular, lo que constituye a cada una de las naciones 
que existen en el mundo; la trascendencia es la que estable- 
ce k) general, lo universal que determina al género humano 
como tal, por encima de las diferencias que puedan existir:5°  

Ejemplos de esta idea providencial están expuestos en ca- 
da uno de los tipos de discurso de Gutiérrez Nájera que 
aqui estudio, basten algunos ejemplos. 

El lugar de la Pi oviclencia en la novela najeriana 

En .Pote donde se sube al cielo, no observo un destino fatal al 
estilo romántico, del cual el sujeto no podía escaparse; 1301* 

el contrario, Magcla en una primera instancia apareció deter- 
minada por la herencia y por el medio ambiente; hasta re- 
cordar que cuando quedó huérfana, sola y .pobre, 'condena- 
da alhanlbre o a 	vergüenza" se acogió a uno de los 
protectores de la madre, que la coloco COMO 'modistilla .en 

de modas" Sitiembar ca, Maula sólo 
tardó die`g, meses trabajan 	can n aquel lugar,.ya que. poi' un 
heredismo -remediable, tenia los gustos clistiencliosos cae la 
madre y su invencible inclinación al clespilfarrci";31.  'por el 

9  2  Ednaind wusoN op cit., pp. 1 1 15; citado por A, MATUTE, op. Ci 

). 77. 
A. MÁTLITE, op. cit., p. 77. 

31  OBRAS XI. NARRAUVA I. l'Olk DON1)11 SE SUBE Al 	 18, A partir de 
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disfrute de ambientes frívolos en los que lii madre se había 
desenvuelto, y por la Falta de instrucción religiosa, se con- 
virtió en un ser indefenso, es decir, que "las inclinaciones 
heredadas y las costumbres contraídas" empujaron a la jo- 
ven al abismo (p. _19). No obstante, años más tarde, la Provi- 
dencia puso en juego ambientes, circunstancias y personas 
que colocaron a Magda en una encrucijada frente a la que, 
haciendo uso de su libre albedrío, decidió su vida.  

Veamos: París, ciudad que sók) nos rue descrita de noche, 
sitio, por excelencia, del espectáculo, de los cafés cantantes, 
ole 105 hoteles y las fondas, del "retintín de las copas, Ey dell 
coro cadencioso de los taponazos", del "frú-frú de las sedas 
estrujadas y (del las chirriantes notas de la orquesta"; fue el 
medio apropiado para el peligro, para ver rodar a una joven 
(p. 8). Ahí, Magda optó por el camino "fácil", dejó el trabajo 
honrado y entró al teatro e hizo de su "belleza un negocio 
por acciones". En cambio en Aguas Claras, donde "comien- 
za nuestra hiswria", nos dice el narrador: lugar de blancos y 
azules, donde el sol reverberaba y se podía entablar contac- 
to con la naturaleza, donde el mar cantaba "cautivo en sus 
enormes diques, una canción monótona y pausada, como lo 
son todos los cantos de! esclavo" (p. 23); fue el ambiente 
ideal para amar, para pensar y para recapacitar. La playa, y 
no otro, fue el sitio perfecto donde Magda pudo enfrentarse 
a sí misma y a su pasado, y al ejercer el libre albedrío en- 
corttró el cansino par t llegar al Cielo.32  

aquí, cuando cite la novela ruljeriana daré k.'n texio y entre paréntesis el 
número de las páginas de la edición de la UNAM, 1991. 

32  "¿Por qué no había ol)servaclo más temprano esa faz luminosa de 
la vida? Para verla necesitó apartarse de los grandes círculós, de las 
atmósferas viciadas; oír más de cerca las elocuentes voces de la Natura- 
leza; hacerse pe.queñuela como las almas para entrar al Cielo. Amor es 
una revelación cle lo iilfinito; por eso vive en el silencio bucólico del 
campo y en Jla quietud de las tranquilas heredades. Los ermitaños para 
ver mejor a Dios, buscan abrigo en la grieta desierta de algún monte 

1:37 '  



Por su parte, los agentes providenciales también Cueron 
presentados maniqueamente por el narrador: Provot, "viejo 
flaco y feo", "que ya no veía bien y usaba dentadura posti- 
za" (p. 32), el amante, su "dueño", representante del Crío 
materialismo, significó el camino del mal. Raúl, en cambio, 
poseía "la hermosura física 1...1 un cuerpo correcto y perfec- 
tísimo, un brazo vigoroso, una mirada clara, una boca entre- 
abierta por el soplo fogoso de los besos [era pues], un sím- 
bolo de fuerza y hermosura" (p. 42), él fue la revelación por 
la cual se abrió para Magcla el camino de la salvación. 

Pero como ante cualquier decisión importante, los ca- 
minos se confunden, la toma de decisión se convirtió así 
en un acto dramático: Raúl y Magcla estaban solos, a me- 
dia noche, temiendo la separación final que traería consi- 
go el amanecer. 

Raúl luchaba con el respete) y el deseo. Era un marino dentro 
de un barco que se incendia. El respeto había echado raíces 
hondas en su alma, pero el viento huracanado desarraiga las 
encinas, y la pasión, los escrúpulos 1,.1 Todavía en NI2tgda la 
pasión no avasallaba todo, puesto que aún tenía espacio pa- 
ra pensar 1...1 El ser nuevo luchaba en ella con el ser viejo í .1 

esertli)ul()s. La tni)le 
el amotles ayudaba pocleros{t- 

¡Bah! No nlás rodeos ni más 
dad del silencio, la noche y  
mente. Y además era aquella la última noche [. .1 'Bah! 'Ceda- 
tilos". Y el aliewo ardoroso de 1(11111 erizó los cabellos color 
de oro dispersos en la nuca de su atrrtda 	perol Magda, 
clesanucktndo aquellos brazos varoniles que lit liaban, te)rce- 
jearldc), con la rabia insensata 	logró por fin soltarse des-- 
asirse; saltó rapidanlente, y, ixtralt en el quicio de la puerta 
exclamó bañada en lágrimas: ¡Vete! (pp. 32-84). 

Masía en su camino el azur 
no, rec orri) n Vi« 	 0.1.11 I 101#1'0....„ 

lejos ele los hombres" 0/k/. (miss xi. NARRATIVA t. KM( 1)0NDEsi suiu 

C.11il,01  p. 52). 



la Humanidad, sufrió el escarnio y la mora, los ultrajes físi- 
cos y emocionales, las comparecencias ante varios tribuna- 
les: fue llevado a la casa del sacerdote Amis, quien k) inte- 
rrogó acerca de sus discípulos y de su doctrina, después lo 
mandó atar y ordenó lo trasladaran ante Cans que aquel 
año era sumo pontífice; más tarde, fue presentado 1.11 procu- 
rador Poncio Pilato para que éste lo juzgase, el Evangelio 
refiere como después Pilato envió a jesús ante Herocles An- 
upas, quien furioso porque Jesús no contestaba a su interro- 
gatorio incitó a sus soldados para que se mofaran del prisio- 
nero, y llevando el escarnio hasta el extremo, hizo que lo 
vistieran con una "brillante vestidura", y lo envió nUeVaITIC11- 
te a las manos ole Poncio Pilato quien al no encontrar delito 
grave en él, tuvo la intención de castigarlo y después dejarlo 
libre; sin embargo, ante la petición de los pontífices y de sus 
ministros para que diera la orden de crucificar a Jesús, Pilato 
lavándose las manos y diciendo "inocente soy yo de esta 

3 sangre; vosotros veréis", lo sentenció a muerte, 
i.3 

Por los vituperios y las afrentas que recibió Jesús en su 
camino al. Gólgota y porque escogió poi trono una 	el 
Marqués de Valdegamas contaba que sus apóstoles lo llama- 
ron Varón de dolores, palabras que Gutiérrez Nájera hace 
suyas, cuando confiesa que de los misterios de la "teología 
cristiana" ciue más

. lo conmueven es el "misterio sublime del 
Calvario" 31  

• 3-• - q; fygli 	j9:. 	 V.-  Z3; 	y Mateo - '26: 

..-57 .75. 
3"1-,1**.•'M 	 2a. 

1890), pp. 3 2-3 5 , egún Vicente Riv= Palacio, Gutiérrez Nr je a pl Lgic 

este texto >a, 	 • 	 1?íÁz Y pe (JVANO0 
• paii,gpt¿i•:40::/.0s.: -..070s,- • 
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Magda, durante el verano transcurrido en Aguas Claras, se 
preparó como también lo hacían los griegos para lograr su 
purificación: el camino a Eleusis, rito que en los primeros 
siglos de la era cristiana se hallaba en decadencia. La prepa- 
ración para esta ceremonia tomaba seis meses y se llevaba a 
cabo en Atenas; finalizaba con un recorrido por la Vía Sacra. 
Al llegar a un estrecho puente, el iniciado recibía insultos 
obscenos proferidos por hombres enmascarados, y al cru- 
zarlo "pasaba simbólicamente la frontera entre dos imin- 
dos".35  

De manera semejante, en el tiempo que pasó Magda en.  
Aguas Ciaras se preparó para su transformación definitiva; y 
como le ocurrió a jesús, también ella fue maltratada de pala- 
bra y de hecho Provot, tras de la máscai t de moralista, lle- 
gó a °l'endemia de manera humillante: 

[...1 volvemos 	arís. 
- ¡Mentira! 
- E...1 imagina el horror de esas honradas gentes cuando 

sepan todo, todo... 
iinfame!.. 

Airado, teml)loroso, asió el viejo una mano de su cómpli 
ce, y forcejeamdo pálido, logro vencer a Magda que cayó al 
suelo, 

- [infame! ¿Infame por que no tolero las infamias, pe)rque 
conservo aún la conciencia y la honradez? Bien merecido 
me lo tengo. Te levanto hasta mí y te ensol)erbeces. Con- 
siento en ser ridículo y ser bajo por allc)rrarte vergüenzas, ¡a 
ti mujer perdida, a ti que para averw)nzarte necesitas untar 
de rojo tus mejillas afrentadas! [...1 Hoy, aún eres mía, rne 
perteneces ccurm una cosa que he comprado. Puedo escu- 
pide, pisotearte, arañar ese cutis y estrujar los encajes de tu 
bata. ¿Quieres ser libre? ¡l)áganie! Si yo te debo, ¡toma! 

Provc)t al decir esto hundíg la mano en los cal )ellos de 

Vice. 



Magela, entuaranánclolos, mientras, con la otra, le ape(lreaba 
la cara con monedas (pp. /16-17). 

jesús, hijo (le Dios, pudiendo decidir alguna otra vía de 
salvación para la humanidad, escogió el camino del marti- 
rio, y al día siguiente de aquella terrible noche de enjuicia- 
mientos, inició su ascensión a la cima del Gólgota, camino 
agotador ciue durante el m'a crucis, llevando a cuestas el 
patibuium, recorrió para cumplir el último trance: la cru- 
cifixión, que descrita por Cicerón era. el 11121S cruel y repug- 
nante de los castigos, no había palabra digna, decía, para 
mencionar lo que era ese hecho. 3()  

En Por donde .se sube al cielo, Magda, la noche (Interior a 
su regreso a París, estuvo a punto de ser crucificada por 
Provot, es decir, estuvo a punto de morir c.),n aras de su sal- 
vación: 

En un momento, con la destreza ele un gimnasta Uvial,idal, 
saltó al angosto pretil de la ventana. Provot no volvía de su 
asonibro. Ella, señalando imperiosamente el canapé (donde 
Raúl se hallaba e-scondidol y luego) el vacío dijo mas bien 
con la mirada que con la palabra: 

- ¡Allí está!, ¡si habilis. me mato! 
En los ladrillos tambaleantes del pretil, apenas cabían sus 

plantas. Estat)lt de pie sobre un teclado y suspendida en el 
vacío [...] El nIenor rn()virniento) podía darla muerte [. 
13ro.)vot quiso obligarla a que 1)ajase con ambas manos; in- 
tentó agarrarla por el talle. 1>ero) ya no era tiempo). Ailagda, 
encorvándose como una rama que se tromcha se dejó caer. 
¡Ah! Provot la había cogido por uno de los pliegues de la 
bata. Pero el lino de aquella bata se rompía. Pro)vot se enca- 
ramó sobre el pretil de la ventana sacando medio cuerpo 
afuera, ¡No gritaba, no podía! 'l'oda su tuerza esta )a corneen  - 
tracia en las dos manos que parecían garfios de hierro. Y la 

cy: Cicerón 711e ('Cr) ine (mil fans, 	V, LXVI 170 



bata se desgarraba y se rompía, Magela se balanceaba en el 
espacio E...1 	abismo la iba sorbiendo 1...1 

Nilagcla contaba con la muerte, pero no con la agonía. F,,se 
diablo furioso que la apretaba con sus uñas, queriendo dis- 
putarla al Infierno, era el vampiro pegado al cuerpo de su 
víctima. Por fin, la bata se rompió, pero Provot había logra- 
do asir un brazo 1..1 Ya estaba en salvo f...1 la arrancó del 
abismo. 

Ya estaba en salvo, esto es, }la estaba perdida, porque Provot, 
implacable, iba a hablar 1...1 Nilagda volvió en derredor la vista, 
agonizante 1... yl tomó el cuchillo y lo puso de punta sobre el 
corazón (pp. 8Ú-87). 

Pero todavía Magda no logró con ello la purificación, de- 
bía aún sul-rir más. IZegresó a París, y, enferma de dolor, en 
medio de una de esas "pesadillas extravagantes que produ- 
ce la fiebre", padeció "temblores, vértigos, sudores fríos" al 
ver aterrada tock) lo que estaba dentro ele ella, su "oprobio- 
so" pasado. Profundamente angustiada creyó perecer en un 
diluvio (pp. 90-92). Cuando, al fin de ocho días Magda pu- 
do dejar el lecho, era otra, tanto física como rnor timente; "la 
cómica empezaba a descascararse y la mujer aparecía" ( 
99). La transfortriación estaba darla, Maga se deshizo de to- 
cic s los objetos materiales., testigos mudos, que la unían al 
recuerdo de su- vidá•anwriOr-,:_y-.comó 01Stó 	u rió 01-ira 

seria. su 	 "esc000-•de, 
OueVa".que..01m).1.7001.1.. 
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mínenle en pro del orden y del progreso, creyó en la evolu- 
ción, en la fuerza del medio ambiente y en la lucha por la 
vida, y en un camino hacia el porvenir; pero, asimismo, 
consciente de que la Prowielencia Divina enviaba a sus agen- 
tes para que, otra vez, en un juego maniqueo, orrecieran los 
diversos senderos por los cuales podría caminar la nación, 
consideró que, en el caso de la cosa pública, correspondía 
al gobernante ejercer el libre albedrío, para poder dirigir el 
país hacia el camino de la salvación: la "modernidad", y a 
los periodistas, entre otros, agentes providenciales, señalar 
los caminos posibles. 

Un ejemplo) ele todo esto, lo encontramos en la reflexión 
que hace Ignotus —seudónimo najeriano— ante la crisis Fi- 
nanciera que pasó México en los años de 1883-1884, donde 
censuró el "providencialismo fatalista de Lerdo" en aras de 
un proyecto económico que llevara el pais hacia un porve- 
nir, cito in extenso: 

El general Díaz no va a salvarnos porque no estamos en 
ningún conflicto ni hal)emos menester de otro Mesías: el ge- 
neral Díaz será el continuador de la política del general 
González, Éste, no se ha apartalo un solo punto de la línea 
de conducta que se trazó al subir a la presidencia; desenvol- 
ver nuestros elementos de riqueza, afrcmtando penurias pa 
sajeras, y encarrilar al país en la vía del progreso. La revo- 
lución de Tuxtet)ec se hizo con estos fines y el general Díaz 
inició la politica económica que el general González ha 
puesto en práctica y desarrollado con muchísimo talento. 
Lerdo cayó por su pereza e indolencia; porque era imposi- 
ble que soportásemos por más tiempo esa política providen- 
cialista, que fiaba la solución de los grandes problemas in- 
ternacionales e interiores, Id acaso. I,as administraciones 
laboriosas de los señores Díaz y Goilzález responden a una 
urgente necesidad de Muestra evolución social. Ambos son 
solidarios (..11 11 empresa regeneradora cuyos resultados 
conienzamos a palpar. Estamos en la condición del riego- 

1 



ciante que emplea sus fondos en empresas provechosas y 
carece de numerario a consecuencia de estos desembolsos. 
Antes de mucho, la nación cobrará, y con creces, lo gastado. 
Para alcanzar el ideal que perseguimos, fue preciso resignar- 
se a ciertas privaciones. De esa manera, y sólo de esa, ade- 
lantan los individuos y los pueblos. Quien prefiera la hol- 
ganza y el bienestar de breves días a la fortuna sólida 
allegada por medio del trabajo y de incontables sacrificios, 
no alcanza nunca la victoria en la terrible tuella por la 
vicia.' 7  

Al reparar en la crisis económica de principios de la déca- 
da de los noventa, Gutiérrez Nájera reafirma esta concep- 
ción al considerar que el presidente Díaz,  ejerciendo el libre 
albedrío, conducía el país, con mano firme y decidida por el 
sendero del progreso. En enero de 1894 Gutiérrez Nájera 
expreso: 

Los 'Tildes econón-lic()s se reagravaron por causas de conoci- 
da universalidad; estal)an previstos; no dependía del gc)bier- 
no ni de ningún gobierno su alivio; pero sí era de la incum- 
bencia del gobierno el aminorar la trascendencia de ellos, lo 
cual hizo con sumo acierto y merecida buena suerte. De 

pues el que tan grave (laño haya servido para realzar 
la pericia de los que, honrada y noblenierite, dirigen los 
aslmtos públicos 1: ,.1 La crisis finandera —y cuenta que toda 
crisis financiera en cualesquiera países, trae por lo conlútl, 
conflictos políticos de trascendencia— lejos de perturl)ar la 
paz pública o ceder en desprestigio de los gobernantes, fue 
piedra de toque en que prol)aron: aquella, su poderoso coe- 
ficiente de resistencia; éstos, su habilidad y su 
ánimo, Un gobierno del cual (se] puede decirque y,t 
dicha ha sor 	 N teado el Ibriniclae escollo que le opuso elles- 

en 92-93, y que finne, robustecido, continúa avanzan 

571!*-Ign0tt,is, • .Tt..general .GoriZález:;y:O.I.,geperal Díáz' 

aqui 

entereza (le 
con 

tino 
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do, impone respeto e inspira confianza: no está a merced de 
los osados y listos que, en bien propio aprovechan los ma- 
les públicos; es el defensor de los intereses de la sociedad y 
de ella toda emana su pder.°  

El liberalismo político de los jacobinos, proyecto nacional 
durante la República Restaurada, en realidad rue para Gu- 
tiérrez Nájera un agente providencial negativo, la iniciativa 
ele absoluta libertad quedó en el proyecto) del Pornriato CO- 

()m el camino que debía evitarse a toda costa, porque sólo 
había traído la anarquía y la autodestrucción, por lo que Ma- 
nuel Gutiérrez Nájera partidario de las ideas de paz, orden y 
progreso, se convirtió a su vez en la contraparte providen- 
dal y constantemente le hizo enjuiciamientos y ataques al 
modelo jacobino. 

La Conslituciénz de 1857 —cuya vigencia perduró todavía 
dos décadas más, después de la muerte del Duque Joh no 
podía pernumecer mucho tiempo sin 111111 "rel'orma" total; a 
juicio de Gutiérrez Nájera, cera una ley caduca y vieja sin ha- 
ber vivido; sus artículos tan alejados de la realidad siempre 
habían sido anacrónicos, por lo que la Carta Magna semeja- 
ba una estatua que tenía un velo puesto en la cara; y no es 
que el escritor negase las buenas intenciones constituciona- 
les, lo que le parecía, era que de buenas intenciones 
formado el pavimento del Inf 	" ierno. Se pn-suntó 

na esfinge egipcia. El pr(: greso exigía Se 1'izon irciii esas Ii- 
lierta:des incondicionales que: otorgaba 
lo 	 radiel:11 00. 1'4: 

	 llena 
•.pé1'c11¿10 Sil eficacia, p t•  lo que, 

M. Gutiérrez Nájera, "Balance político", en El l'a). 	I 
XVII, nútli. 2643 (4 de enero de 1894) p, :1. 

39 	M. Gutiérrez Nájera, "A propósito de un aniversark) [La 
Constitución de 1851") en La 	EsPañolay 2a. época 1 VI núm. 
1189 (5 de febrero de 1879), pp. 2-3, 
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como toda obra humana "suceptibie de peffección", o se 
corregía o había que relegarla a la extensa biblioteca de las 
utopías; ambicionó, pues, un porvenir que, congruente con 
la realidad y con el espíritu de equilibrio, alcanzara la esta- 
bilidad social. México, en la vía de la paz, del orden y del 
progreso, alcanzaría en un futuro cercano el desarrollo in- 
dustrial, la modernidad. 

Los agentes providenciales en las meditaciones morales 

En los textos de Meditacionesmorales Dios apareció como el 
ser omnipotente que aún sabiendo lo que iba a acontecer, le 
ofrecía siempre al hombre una etapa de sufrimiento, que era 
la vía de purificación, y con ello le otorgaba una oportuni- 
dad de salvación. Como hemos visto, la Providencia enviaba 
a sus agentes para que el hombre escogiera el camino hacia 
la perfección. Así lo observó Gutiérrez Nájera en el Fausto 
de Goethe, personaje al que Dios también envió dos agen- 
tes: el "ángel de las sombras", que intentó perderlo, opuesto 
a Margarita, quien, amándolo, consiguió su redención. 

De la misma forma, el Duque Job advirtio q.oe 
fue uno de los agentes que la 1.)rovidericia mandó a la hu- 
manidad, para que, coi su escepticisn-K) le quitara al hom- 
bre el sufrinidento que "es la ley de Dios", para dejarle en su 
lugar• la desesperación, que "es la ley del Infierno" y  es que 
Voitaire afirmó nuestro autor, privó al individuo de 	espe.1- 
r2tn7,21.:1°  

Sin embargo, conio "la ley del nitmclo moral es 1fi justicia 
como la ley del inundo material es el equilibrio' no po- 

clic faltar un agente providencial que ofreciera la contrapar- 
te Si lel desesperación fue Voltaire el 1.)oeta, toda subjetivi- 

4() *** 	Manuel Gutiérrez M'Ora, " arta Voltaire en Lrl Libertad, 

año 1 nütn. 155 (28 de julio de 1878), pi), 1-2 
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dad, fue la esperailZd; PI "humanidad no puede estar ebria 
eternamente", y si un día, con Volt rice, C0110CiÓ lit "infarnia", 
el poeta le hará conocer a Dios, "no puede ser dudosa la 
victoria". 

He ahí, desde .1878, la eterna proclama najeriana: "Tras el 
escándalo de la filosolia vendrá el escándalo del arte". Toca 
al escritor, como agente providencial, encaminar a la huma- 
nidad hacia la luz del porvenir. 

Como ya mencioné, para Manuel Gutiérrez Nájera el buen 
periodista también íue un agente providencial cuya misión 
consistía en mantener a la sociedad en un estado ele alerta 
permanente, señalándole los peligros que pudieran condu- 
cirla al deterioro moral; en muchas ocasiones su propuesta 
fue drástica, pero es que ante la ley de la determinación del 
medio ambiente, que fue una de las constantes preoctwa- 
ciones del autor, sólo la determinación férrea de mantener 
la salud social podía sostenerles en el camino conecto; 
ejemplo) claro lo tenemos cuando trata el tema de "los hijos 
de esas señoras": si por una "equivocación imperdonable de 
lel naturaleza", las damas de la vida galante tienen hijos, y si 
la sociedad, no puede impedir "a la mujer de mala vida que 
sea madre, tiene la obligación de arrehaterk a esas criaturas 
MIdices". El contagio moral sería definitivo. Permitir que 
esos niños permanecieian en contacto con esa vida de la 
calle sería, dice Gutiérrez Nájera, aceptar con brazos cruza- 
dos que se prostituyan. ¿Cuál sería el ftttwo de esas "cabe- 
zas rubias y de esos enclenques cuemecitos"?, el poeta 
gin.ando y poniendo voz t una de esas mujeres esci, 

Yo tomé los varios y complicados elementos de mi set ino 
ral y físico en la atnlósfera ambiente que me diste. Nací en 
un baile fui bautizada ex m champamne y me dieron la edu- 

.. 9...kleni,.Vuelo a 
"elq1,1:15111kAq0NPSY .i 
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cación y el pan en una CaS11 vigilada por la policía. Hn 
aire, emponzoñad() por las malas palabras y por humo del 
cigarro, no batían sus alas (le oro esas abejas que fueron a 
Deber miel preciosa de las flores celestes del altar o en las 
páginas blancas de la biblioteca. Mi madre no sabía leer ní 
me enseñó a rezar. Presencié desde niña ejemplos malos y 
las pasiones bajas y perversas se fueron cristalizando dentro 
de mi espíritu, hasta ¡orinar, como un prisma mi carácter 
propio C...1 ¿lin donde estaba el preceptor que debió darme 
la noción de lo bueno y lo bello? (Por qué abora...J exigís en 
mí sentimientos morales» 

La Patria, entonces, siendo un t madre, que si bien no aca- 
ricia y abraza, tampoco envilece, debía asumir, según el Du- 
que Job, el deber de proteger a esos hijos indefensos. El 
Estado tenía, pues, la obligación de mostrarle a esos niños, 
lo mismo que hace con los huérfanos, el camino de la salva- 
clon: su mision, como la del periodista, consistía , en este 
caso, en formar al "ciudadano viril para la patri t o una mu- 
jer honrada para lea` familia" 

Visión del mundo. Imágenes universales 

De la misma numera en que una armonía llamada teología 
civil pudo dar salida a coffiradicciones aparentemente irre- 
conciliables, Gutiérrez Nájera, en sus escritos periodísticos, 
en SUS crónicas, encontró, como ya hemos visto, Ufl espItck) 
en el que la realidad, ceñida por un atroz materialism(), pu- 
do reYcoricilifuse con la creación, de índole puramente subje- 
tiva. 

*** "Lc)ijcSesas señoras", dirigida gil 
1)1Stritc.):.Fe.deral;. en.  

188.1) 
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La observación, la meditación y la reflexión son caracte- 
rísticas de los textos najerianos aquí estudiados; en ellos po- 
demos observar que si bien la razón y la objetiva y fría reali- 
dad los determinó, por lo que podría suponerse que en 
ellos "señoreaba la rigidez de la lógica"; es fácilmente reco- 
nocible que en dichos escritos también privó la libertad del 
escritor que los mantuvo en un juego constante de inteli- 
gencias y fantasías, en un vaivén que "relaciona in razón 
con el entendimiento" y el "entendimiento con el sentido", 
es decir, su plano discursivo estuvo estructurado a través ele 
impresiones distintas, imágenes visuales —Magda, París, 
Cristo— no encontradas en la experiencia reciente, pero 
que por medio de asociaciones echó mano del material 
creado en otras épocas O de su propia memoria "vívida y 
vigorosa", emancipada del orden temporal y esp icial, que le 
Permitieron formar imágenes ideales, con las que nos ofre- 
ció "maneras de ver o estadios de conciencia -II servicio de 
mensajes diferentes" IL3  

Y es que las imágenes son una manera para "aprehender 
la realidad última de las cosas", realidad que se manifiesta 
de tina manera contradictoria y "por consiguiente no puede 
expresarse en concep -os" Queda así la imagen no como la 
representación de una sola de las significaciones de la ver- 
dad, sino que es en sí misma "un haz de significaciones" de 
lo que es su verdad 44 

 

Gutiérrez Nájera para poder acercarse a su público, partió 
"siempre de una image n"; cle esta maneta experimentó a dar 
forma 1 las representaciones mentales, con la única herra- 
mienta con que un autor cuen ta: 
dio de la 	comunicó no 
mundo" sino un 

43 	izichard m. 11101kSE I  Rest)iicincict,s• del 	 11), 138-(148, 
Vid. Mircea mime, "Introducción" a liiitigeiles y átilibok)s, 	1.5, 

..,..1-70a1.)1' 
Sólo) "ki. ...0b.servaci00 	del 

prOcesp 	tlistriCíón :eta 	que:OfrOCR5 

p()r me- 
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su propia visión de l t realidad, para cumplir su objetivo úl- 
timo: la auténtica transformación de su sociedad 

La estructura de la obra najeriana, "hasta su seclicente pe- 
riodismo es, en esencia, poesía: ve por imágenes y piensa 
en términos de sentimiento", asegura Isaac Goldberg.'i6  Esto 
fue verdad, en cada una de sus obras, el 1)Lique ,Job estruc- 
turó su idea o con un ideal universal O con una imagen, de 
las cuales me interesa resaltar la de Magda, la comedianta 
que se redime por el amor; la de París, representación, por 
lo menos durante el siglo xix, de la cultura universal, centro 
de propagación de las ideas, de la industria y de la moda; y 
la de Cristo, desde hace dos mil años, imagen universal (lel 
amor. 

Si bien el Duque Job al definir la labor propia del poeta, 
pareció deslindada de otras ocupaciones intelectuales, y, a 
la vez, dio la impresión de separar la función propia de los 
textos poíílicos y morales: 

Dedíquese en buena hora el historiador a relatar los aconte- 
cimientos que en el mundo se verifican; en buena hora el 
filósofo congreue sus tareas al perfec-,cionamiento intele(- , 
tual y moral de la humanidad; resérvese para el moralista la 
benéfica censura de las costumbres sociales; empero, déjese 
al poeta levantar su espíritu del sucio fango de la tierra, dé- 
jese volar Iffiremente en alas de su imaginación por los 
lestes espacios del idealismo, cernerse CO()tri el al.},uila en las 
ondas purisímas del éter, y soñar con mundos de luz y de 
ventura, con ángeles de amor y de belleza:17  

45  Cf. 1Zicluircl lVi monsT, o/). c:it., p. 140. 
46 Isaac GOL1)151tG ¿a literatura hispalu)americana. 	crticc)s. 

Versión castellana de R. Cansinos Assens. 11/11tclricl, Eclitoittl América 
citada por Frilmcisco (...,()NzÁmiy, (-dB :AMERO "Estudio preliminar" a cuisN.ros 
colvinwros, p. XXXV. 

17  M, Gutiérrez NICtjera, "Pcigiucts mleittl.s de Agal-)it() Silva", en La 
Iberia, año X, nún s. 2770, 2771, 2771 2773 y 2774 (10, 1, 12 , 13 y 14 
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Encuentro que esta división no CS tan drástica; en las me- 
ditaciones aquí presentadas el Duque no sólo fue "historia- 
dor", al dejar testimonk) de los sucesos; "filósofo", al divagar 
sobre el tiempo, la muerte, el amor...; "moralista", en sus 
críticas al comportamiento social; sino que también fue, Por 
supuesto), "poeta" al permitir que la imaginación entrara de 
lleno en los asuntos de política y en los de preocupación 
moral, donde buscó también "ángeles de amor y de belle- 
za"; es decir, textos que, al parecer, trataron de ofrecer men- 
sajes diferentes, y diversos senderos, al final confluyeron en 
un solo espacio armónico), donde la verdad y la belleza re- 
corrieron un mismo camino, el del porvenir. 

El Duque Job nos entregó, así, el trabajo de hoy unido al 
idealcicl mañ ma. Por lo que podemos observar que todas 
estas imágenes tienen en común una poética. Un camino de 
redención. Una vía de salvación hacia el porvenir. Gutiérrez 
Nájera, en cada pieza, en cada fragmento, dejó, como aquel 
personaje de La comedia infernal del poeta Krasinski, que 
"en alas de su fantasía" el pensamiento se le escapara en 
"expresiones líricas", las que conformaron, finalmente, co- 
mo todo ideal, una visioii utópica del mundo. Y asi como 

n Cada 	 mor una de SUS reflexiones políticas y 	ales, Gutiérrez, 
N 'tOr 	

r 
ensayó decii la verdad, y confrmaro 	poco a poco 

futuro. 
Además tarnbia experimentó, en cada pieza, a través de 

las "correspondencias" de las mc'tál()ras, de las co)mparacio- 
nes, de las imágenes, una nueva manera de enunciar, de 
llamar a las cosas; quiso entonces crear un culto a la belleza, 
a la vez que alcanzar la tarea de 'redención social' es decii 
que en estos tipos de discurso ofreció, a todas las almas ca 
paces de sentirlo, "el germen de lo justo, de lo verdadero y 
de lo bello", por lo que el par te se convirtió entonces en la 

de mayo de 1876 respectivame.I te recogido en ofwAs. CRITICA LITERARIA 

pp. 109-127; loc. cit., p. 1.12. 

e' 
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representación del malestar y descontento) que el artista sin- 
tió respecto 3 sof época, y que nos legó en sus imágenes. 

La Magdalena 

"Magda, iiii pobre enferma, la creación de iris lioras soño- 
lientas, me pide a voces la vida rápida del libro", nos dice 
Manuel Gutiérrez Nájera en la dedicatoria de su novela. 

Magda, en Por donde se sube la cielo, no tuvo) solamente 
el significado ele la pecadora arrepentida, sino que, al igual 
que María Magdalena, llevaba dentro de ella misma los "de- 
monios" que afectaron a su sociedad:18  

Magda, portadora ele innumerables significados represen- 
tó, por ejemplo: la ausencia de Dios que padeció el mundo 
finisecular de la centuria pasada, promovida primero por el 
liberalismo y acentuada después por el positivismo; o bien la 
lucha entre el mundo materialista, que encontraba un t nece- 
sidad imperiosa por los lujos, Por los objetos "trajes, sedas, 
encajes, muebles, joyas, carruaje.s", y por el dinero (p. 20), y 
la voluntad de idealismo con la que se esperaba cimentar en 
la sociedad los valores de la honradez y la honestidad. 

Si recordamos que Magcla sufrió un vizi crucis, pero que 
también se preparó para la transformación final, como lo 
hacían los griegos en el rito de iniciación de Eleusis, la po- 
demos reamocer como la imagen que une a las dos gran- 
des tradiciones najerianas la de la filosofía cristiana con 
de los nonos clásicos. 

En ella encontramos, también, el significado de la deses- 
peración del artista que sucumbía ante la verclaci.de la triste 
realidad, Pero también fue la esperanz 

`Y habiendo ijesúsi resucitado de mañana, el prinier día de la 
seniana, se apareció primeramente a Maria Magdalena, de la cual había 
lanzado siete, demonios" (Marcos 16: 9). 
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cifrada en la belleza de una mentira, de un sueño. 14:n 1887, 
precisamente al referirse a clon protagonistas cortesanas, la 
de Víctor Hugo y la de Alejandro Dumas, oímos a Gutiérrez 
Nájera decir que prefiere sacrificar la verdad por la belleza: 
"Marión y Margarita se rechinen por el amor, esto será me- 
nos real, pero es más helio" °) 

La norma tradicional que proponía el matrimonio como 
única vía de redención, fue rechazada implícitamente como 
símbolo de felicidad, por ello el autor preririó evitar una con- 
clusión, y con el final abierto dio UD nuevo significado a 
Magcla, al hacerla representante de su propia vida. La batalla 
que todos los días emprendió el escritor para sobrevivir. Al 
terminar la novela comenzó realmente el camino que Magda 
habría de recorrer para subir al Cielo; por esa razón Gutiérrez 
Nájera no podía cerrar su novela, si lo hubiese hecho habría 
cancelado su propia posibilidad de redención; el autor tenía 
apenas 22 años, tal vez la misma edad que debió tener su 
protagonista, y comenzaba a vivir. Y aunque sabía, por ser 
hemofílico, que moriría joven, tenia la esperanza de un por- 
venir, al igual que Macla cuando empezó su nueva vida. 

No quiero dejar de mencionar dentro de los significados 
de Por donde se sube al cielo, el dedal de oro, "joya Laja- 
tarja", imagen del camino de salvación no sólo  de  mageb,  
sino del mismo Gutiérrez Nájera, si reconocemos en ese de- 
da! la imagen que significó, en sí 
cróniclt, que al mismo tiempo TIC era 
rio, era una "preckisa ol)ra de arte". 
poeta-per 	c ioclista, que, omo h 

I 	
emos visto, 

mundo ndustrializado" su status y su 
la crónica, pieza literaria a la 
duelo de la literal;ura en. l()s. .0erióWc.:08 s.u penninencl iy su  

• 

49 13. amo( DE LARA, Introducción' a ODRAS XI. NAIlltAT1VA 1. POR 1)0191)E SE 
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Si Por donde se sube al cielo significó el ideal en la Belleza; 
la imagen de París fue, para Manuel Gutiérrez Mera, el haz 
cle significados de la tan anhelada "modernidad". A seme- 
janza del cristianismo que con infinidad de imágenes mostró 
los ejemplos que indicaban el sendero por el cual se llegaría 
a la felicidad eterna, así, la Ciudad Luz representó la vercl 
eterna del Progreso.5()  

Y es que para el Duque jol) no llubo otro p iís que pudie- 
ra reunir a la gran "confederación humana", más que Fran- 
cia; sitio ideal en el cual podría realizar su fantasía: París 
como la capital de su República Universal. 

Francia fue en el siglo xix el centro recto' del inundo, ahí 
llegaban, decía Gutiérrez Nájera, "todas las ideas, todos los 
principios y todas las doctrinas", ahí la raza latina encontró 
su síntesis: "hay en sus hombres y en sus instituciones algo 
de un tan halagador cosmopolitismo" 

De esa ffintasía parisiense, quedó la idea del "galicismo 
mental" que casi todos tuvimos, en un momento dacio, de la 
obra. 	 t de 

reort. 
kt:::\ierilOpte-0.1y111-1$0.0'..l...:d0j....:1)0q1.-.(e .-00 la(-..:DuqueSa 

j01).--.. ,.¿Qt:r0- ..-$0 .c0c44. ::cciiii..:.-. ,:$-gene"'210000.$' 
desconOcimi0t0 Como ces lc 

üe.cobia•.su.. justa dimensión tal  

hablaba de h1agda como símbolo limitando con ello su significado, 
térrnin() que ahom canibio por el (le imagen, precisamente por la 
pluralidad de representa iones que Magda ofrece. 

5o Manuel Gutiérrez Nájera, "El Federalista. Cosas del mundo. Ilas 
grandezas de la raza 'atinar en El If'ederalisia, t. Vil nútn, 2081 (11 de 
noviembre de 1877)) p. 1 



Si en su ideal, el Duque añoró un moeielo de desam)llo 
para su propio país, lo que hizo que uno de los platillos de 
la balanza se inclinara por su preferencia hacia lo francés; 
en el Otro platillo) encontraremos su preocupación por la 
conservación ele la propia identidad, lo que mantuvo el fiel 
ele la balanza en un cierto equilibrio, principio tan larga- 
mente buscado por Manuel Gutiérrez Nájera. 

Sus contemporáneos, los críticos que se mantuvieron in- 
mersos en el camino de la evolución, sí entendieron clara- 
mente la esencia de su pensamiento. justo Sierra, quien ob- 
servó esta inclinación hacia lo francés desde las primeras 
poesías del Duque, aquellas de corte católico, la consideró 
cabalmente como producto de su "cruzamiento en literatu- 
ra", al que Sierra llamó asimilabiiidad,51  si consideramos 
como Sierra lo hizo en 1896 que el "alma francesa 1...1 es el 

51 Este térnlino acuñado por Sierra representa la defensa que él 
mismo hizo de nuestra literatura propia, ante la severa critica de 
.vlenéndez Pelayo: "¿Opina el ilustre académico que la historia (le 
nuestra literatura no revela evolución hasta cierta forma característica y 
que marque elistimamente al li,rupo mexicano entre. 105 de habla es9a-
ñola? Sí, sí ha habido evolución, y para ello la asitnilación ha sido 
necesaria: imitar sin escoger, casi sin conocer, primer(); imitar escogien-
do, reproducir el modelo, después, esto es lo que se llama asimilarse 
un eles lento literark) o artístico, esto hemos hecho. Y ¿a quién podría-
mos imitar? ¿Al seudoclasicisnio español de principios del siglo? Era una 
imitación del francés. ¿Al r()manticistyto español del segundo tercio? 
También era una inlitación francesa. Y los imitamos, sin embargo; 
Quintana y Gallegos, el Duque de Rivas y García Gutiérrez, .U.Spronceckt 
y Zorrilla, han sido los maestros de nuestros padres. Pero después la 
imitación ha sido más directa. Corno aprendemos el francés al misn-to 
tiempo que el castellano; como en francés podíamos informarnos y 

nos hemos informado, acá y allá, de las literaturas exóticas; como 
fratle:és, en sutna nos poníamos en contacto con el movimiento de 

la civilización humana y no en español, al francés fuimos más derecha 
mente, Y eso es lo que puede encontrarse el cal estado actual de 
nuestro desenvolvimiento intelectual" (1 stERnA, o/), cit., pp. 8-9). 



traje de la humanidad latina desde hace dos siglos".52  En 
cambio hubo otra l'acción (Rie no comprendió la prelserencia 
najeriana por el cosmopolitismo francés; ejemplos los en- 
contramos en el nacionalista Vicente Riva Palacio 0 en 
Marcelino Menéndez Pelayo, arduo defensor de lo hispano, 
quienes le reprocharon su devoción por "la literatura france- 
sa del cuño más reciente". 

Como uno de tantos signincaclos, para el 1)uque,Francia 
fue además la imagen viva de la inspiración, y es que a tra- 
vés de los escritores franceses, el poeta mexicano conoció la 
literatura clúsica y las literaturas exóticas. De Francia tomó 
las ideas y su estilo; y de influencia francesa fue lo "más 
celebrado de su producción", las crónicas que "adaptó a las 
condiciones de nuestro medio, y con tal acierto, que en 
buena parte constituyen pequeñas obras maestras por su 

54 	 o 	 • elegancia y seducción". Y marcó con pensamientos fran- 
ceses en versos españoles" el secreto de nuestr t transforma- 

55 ción literaria. 
Porque el corazón guarda todos los recuerdos, todas las 

fantasías, Francia para el Duque Job fue el coraz,ón del uni- 

2 Ibídem, p. 8. 

53  "IZiva Palacio, por ese itaciottalisino literario que fluye sin interrup-
ción en su obra, no puede menos que reprobar con tanta veheApencia a 
Gutiérrez Nájera., para 'Cero', como para Altantinm(), lial)ia un sok) 
camino: saciarse en el ser liistóric() de i'vléxict.), para poder ser universa-
les [...1 Aliora podemos apreciar que tanto Iliva Palacio como Gutiérrez 
Nájera tenían razón: eran inc)dos diferentes de ser mexicano, entit 
caminos diversos para llegar a la universalidad, viejo desvelo para 
demostrar nuestra igualdad histórica ante 17urt)pa, sendas diferentes, 
pero igualmente legítimas y váklas" (Cr. DiAz Y DE oVANI)0, op, cit., p. 
175. 	además Marcelitic) mu.Nt',,NnEz Y mi.i.nyo, "l)rólogo" del primer 
tonto de la Antología de poetas bi.spano-americam)s citado[x.)r . SIERRA, 

en (0, cit., p. 7), 

P. 
54 	, 6()NZALEZ GuilitREM) 0/). Cll., 1), XVI¡. 
55 Vidj. SIERRA, (o, cit. p. 10, ) 	Luis G. uunthJA 	vida literaria de 

México p. 1418 
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verso), y es que . rancia, decía Gutiérrez Nájera toma ndo la  
idea de jules Michelet, representaba "el movimiento huma- 
no TIC pasó de India a Grecia, de Grecia a Roma y de Ro- 
ma a Francia 	sólo! la historia de Francia es completa, ahí 
está todo el universo",s6  porque en la larga evolución de es- 
te país se puede encontrar la influencia tanto de la obra gre- 
colatina como de la cristiana, es decir, las dos grandes ver- 
tientes del pensamiento occidental, por lo que Paris, 
propiamente, fue el ejemplo) de la tradición pero también 
del progreso. Y es que Francia al ser latina no) sólo en la 
raza, sino también en la lengua; cristiana por tradición, y 
democrática por principio, representó la unidad, de la mis- 
ma manera que hizo) de celtas y romanos una sola entidad. 
Vrancia —para nuestro autor-- es el amor universal!"57  

Cristo 

Se ha dicho que en aras (le una renovación estética y tratan- 
do de mantener un lugar en ese mundo que para el poeta 
se derrumbaba, el modernismo se enfrentó, en una lucha 
atroz, contra el frío pragniatismo que iba anulando al escri- 

como figura social; de igual modo, los poetas se levanta- ... 

en defensa del idealismo y de! amor. en defensa ele la 
esencia humana. 

Dos textos 	"El crucifijc)' y "En Iliberiades"— iio.) deben 
dejar de ser mericiorlackm para entender el afán najeriano 
Por encontrar el justo medio entre su ti oinento y su tiadi- 
ción, entre el materialismo y el idealismo, que lo llevó for- 
zos miente, a hallar• el canino de salvación del hombre. 

* M. 	 iit`iir, tia (2.cic 

1.880) p. 
• • 
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Desde las primeras píp,inas que conforman el volumen de 
Meditaciones morales encontramos la división, entre lo bue- 
no y lo malo, entre la luz y la oscuridad, entre la vida mate- 
rial y la vida espiritual; como un constante juego de contras- 
tes, que manifestaron la profunda crisis religiosa que 
Manuel Gutiérrez Nájera sufrió ante la búsqueda de la Ver- 
dad, producto de las ideas positivistas del momento, pero 
también de la rápida sucesión de filosofías que la edad mo- 
derna había producido: 

a fuerza de saber —dice— liemos llegado a no entendernos. 
Epicuro resucita en Bacon, l'hitón en Descartes, Zenón en 
Leibnitz; la razón pura de kant pugna y combate con el 
idealismo de Berkeley; ¿Seremos sensualistas como Locke o 
escépticos como Hume? ¿quiénes somos? ¿I dónde vamos?" 

El Duque Job desde muy joven sufrió esta crisis existen- 
cial misma que dejó exlpresarda en sus poesías: 

En esa noche de terrible duelo 
terminaron MIS sueños de ventul a,. 
en esa noche se apagó ell llti Cid() 

el astm de la je ,sztgrackt y pura. 
(Fral,imento (le "Página negra" 1876)59  

miedo? ¿Miedo a qité? 
d711 Dios crilel que me dio 
lo que no solicité? 
Pues sin quererlo entré, 
salgamos... y se ac(tbó! 
LS'i de un clios ti lel j)r(Jseucia 
llego, en saliendo de aquí, 
puedo decirle en conciencia: 

KR 

	

58 *** 111, Gutiérrez Nájera, "Canas al aire", en La Voz de España año 
núm. 16 (27 de jimio de 1879), pp. 2- 
59 

	

	 y-inr 9-1 
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—No me mistó la existencia_ 
¡por eso la devoll17 
Si es malo„ aunque yo, obediente, 
soporté 1(1 vida acá, 
puesto que cal dolor consiente, 
seguirá sienchl inclemente_ 
Y si es bueno._ premiará. 
El combate es desigual; 
venttm la muerte, nujor, 
y .Cabremos-  al filial 
si ese Dios se llama el 11/1(11 
o si se llama el Amor. 
(Fragmento del "Monólogo del incrédulo", 1887) 

¡Oh Destino! La lluvia humedece 
en verano la tierra tostada; 
en las rocas abruptas retozan, 
su ;Prisco,-  esparciendo las aguas; 
pero el hombre de sed agoniza, 
y sollozan las Imúllana.s.  almas: 
¿Quién nos trajo? ¿De dónde venimos? 
¿Dónde está nuestro bogar, nuestra casa? 

(Fragme.nto III de 'Las almas huérfanas" 1(890)61  

Ll hoinbr - .f.rente 	 so.st_enet. 	váló  
(•_-).mprobaeiOn 

h'ica, ante los pr nc:ipios - d h reacia y dotorffiiii'40.0.0:•:". ...001-  
EY 

	 1).-10016,......dIctádás'.. 	kú310yés 	e.v.01.0d0h,.e..0 Un 1li:114-1410: 
en peipetuo:etimbIo e vóbilóHa•iós 

....el-tie(vip0,..::.'"Vja..::••1.11.moslia•-..cu?t. ..n0,1 
....k(...'S.0101Ü . M..›n (lé . .10S:- '1(1 0.S rc:t.ti laca, en lllc- 

puede conocer rol coo 

6() /bicle111, t. II, pp. 107 115 ioc. c il., P. 108. 
61  ibittelli, 1)1), 153-160; /0C, Cit. p. 160. 
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bló el alma del Duque Job entre la tradición cristiana cifrada 
en el sufrimiento, el amor en la creencia incondicional de 
los dogmas, y el materialismo tinisecular, sustentado por la 
observación y comprobación del método científico. 

En 1889, el 20 de octubre, murió Manuel Gutiérrez, padre 
del Duque Job. El gran dolor que esta pérdida le causo dio 
origen a un bellísimo texto titulado "Noviembre dos, 1890", 
pieza en la que Gutiérrez Nájera mostró su crisis religiosa, 
rebelándose contra la filosofía experimental que le decía: 
"Confórmate con la suma de verdades que puedo propor- 
cionarte; resígnate a saber lo que sabes. De más allá, de esa 
región adonde van los que no vuelven, no preguntes nada". 
Y en ese momento descubrió realmente su posición al ex- 
presar: 

----¿Cómo no preguntar? Yo voy inevital)lemente a ese aguje- 
ro que se Ilan-ra muerte... ¿Qué hay adentro? Voy a pasar un 
rio desconocido que entenebrece la noche... ¡Pues pregunto 
si hay puente! No me contestarán me engañarán; pero yo 
no puedo prescindir de pregumar. Pregunto si he de volver 
a juntarme con los míos, y adónde están, y adónde voy. Pre- 
gunto como Hamlet: -----¿Qué sueños son los de la tumba? Y 
por lo nlismo si no profeso ninguna religiem positiva, si no 
espero algo concreto y definido, me iré sucesivamente con 
todos los inventores de hipótesis sobre las prinleras causas y 
las causas finales, como en un baile pasan las mujeres de los 
brazos de un compañero de vals a los de otros. Lo que no 
puedo hacer decididamente es resignarrne a no 
quién soy y adónde me llevan.62  

Pareciera hal)er sido este suceso trágico en la vida de Ma 
nuel Gutiérrez Nájera, como un parteaguas. Desde este mo- 
mento, hasta donde conozco la obra najeriari t no vuelve a 
dudar de su ie. 

Vid ***E1 Duque Job, 'Noviembre dos-1890" en El P«rticlo Lffiera 
t. X, núm. 1694 (2 de noviembre de 1890), p. 

inquirir 
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Fue por esta crisis que, en un primer termino, Gutiérrez 
N(Ljera se enfrentó a Voltaire para reclanytrle su terrible le- 
gado, el escepticismo. 

Ya en "El crucifijo"" y en "En Tiberiacles"('I  observamos 
que la idea central es un problema de conciencia. Gutiérrez 
Nájera conduce al lector a lo alto de la montaña, y con los 
ojos de la imaginación le hace contemplar (.1 lago de 
Tiberiades que permanece tranquilo, "como lo está y estuvo 
casi siempre, menos cuando los apóstoles dudaron y él in- 
dignado se encolerizó". Éste resulta ser el sitio ideal para 
meditar el Evangelio, porque ahí 

nadie ha visto ni conoce el conflicto brutal de las fuerzas 
naturales; el esfuerzo latente y continuo, el combate sin tre- 
gua de las especies vegetales y animales para vivir unas a 
expensas de otras.65  

Más tarde, con sólo volver los ojos a su presente, el Du- 
que Job nos ofreció la "desproporción inmensa entre la rea- 
lidad y el ideal", al enfrentar dos imágenes: la paz natural de 
Tiberíacles, que otorgaba al honlbre la confilmza en la justi- 
cia de Dios; con la de la ciudad que, en la lucha de todos 
contra todos, sólo produl) las "angustia: y congojas de la 
conciencia moderna", semejante omsición a la piesentacla 
en Por donde se sube al cielo, entre París y 

El Duque Job, 1)01 un momento, sintió que acompañaba a 
los apóstoles en la barca que iba sume mclo el lago, y, enton- 

ces, como ellos dudó, y, a través de otra imagen 
tempestad que sobrepasaba los limites del lago para perder- 
se en la inmensidad del mai nos entregó el "universal cies- 

M. Gutiérrez Nájera, "El cruc..illic)", en La Colonitt bakl.)aüola 2a 
epoca, año VI, núm. :1239 (9 de abril de 1.879), pp. 

*** El 11-1(1.1-1e Job, "En 11bería.des" en El l'artido Liberal t.. V, núm. 
919 (29 de marzo de 1888), pp, 1-2. 

65  /tient. 

la de una 



concierto", el enfrentamiento de la tradición con la "moder- 
nidad". 

Gutiérrez Nájera pintó, entonces, un cuadro terrible en el 
que los hombres, como naves que se enfrentan "al huracán 
en el colérico océano", se sentían perdidos, unos gritaban y 
lanzaban blasfemias, y otros como el mismo Duque se des- 
esperan porque jesus 110) venía en su auxilio. 

De la misma forma, Gutiérrez Nájera percibió que las na- 
ciones rio encontraban salida a sus desmesurados apuros; 
padecían los problemas económicos que agobiaban a las 
sociedades: el capital siempre en "lucha reñida e inacabable 
con el trabajo, la miseria subiendo en marea inmensa, las 
bocas ávidas arrel-mtánclose a mordidas el pedazo de pan"; y 
el hombre, finalmente, cansado de enfrentarse a sus herma- 
nos Cii la lucha por la vida, destruyó sus altares sus ideales, 
sus N'olores y cayó desfallecido por la angustia. 

ese mundo de oposiciones, entre 121 religión y la 
cia, entre la tradición y la modernidad, entre la realidad y el 
ideal, entre el locus amonuts y la ciudad, entre su intérimr 
y la oficina de reclación, Gutiérrez Nájera propuso, una vez 
más, un camino de salvación; ahora a imagen universal fue 
Cristo, esencia del Amor. 

Podemos hablar de una propuesta si entendemos que 
se limitó a presentar la tridición catón- 

de vida, co- 

¥.a variante que li¥lce a• 

	

stt vi i(i ; la 	vez 
encontramos rluc hable) 

ara.' 
1. 071.1101.0'" 

• trorite 	 corno instb-.•;: 
tución: al rerOrirSe • Gutiérrez..Wtte.ra:.a lel C'c1Licaci()i1, que 

En cien 

Gutiérrez Nájera 
recibida de su nvacIre. 

filo el canlino hacia la redención; sino que esta fue rebasa- 
da Pata apreciarlo es interesante observar dos ejemplos; 

ca, 
11C) 

en:- lo$.;..pi años 



se daba en los colegios católicos, consideró que estaba: 
"¿cómo dijera yo?, un poco... atrasada, científicamente 
Irthlanclo, en la época presente?" Este tipo de escuelas, 
refirió, enseñaban solamente a leer y a escribir, las cua- 
tro reglas de aritmética y el catecismo del Padre Ripalcla. 

No niego que tal enseñanza sea suficiente para salvar el 
alma de un niño; pero es del todo deficiente para que ese 
niño, que no morirá probablemente al salir de la escuela, en 
cuyo caso el catecismo le bastaría tan sólo, para que entre 
con pie firme al campo de batalla en que los miembros de 
la sociedad se entregan a la lucha por la existencia. Perdón 
por esta frase danvinisia pero no encuentro otra que sea 
más adecuada E...1 Todo padre aspira a que su hijo suba en 
la escala social un grado mas de la que el ha subido. El arte- 
sano quiere que su hijo sea comerciante, el comerciante" es- 
pera que sea abogado, médico o ingeniero. Y para realizar 
tales aspiraciones, muy legítimas y convenientes, porque 
sólo en virtud de ellas puede progresar la humanidad, ese 
padre, al elegir una escuela para sus hijos, (lar la preferen- 
da a aquellas en que aprendan algo, y desechará las católi- 
cas en que se ignora todo. 

Si atendemos 21 las fechas en que apareció publicado 'El 
crucifijo" —1879, 1883 y 1890— conocerenlos que, desde 
muy temprano y casi hasta el final de su vida, Manuel Gu- 
tiérrez Nájera sintió en carne propia las cr)ntradicciones de 
su tiempo. Si la realidad desvanecía "el polvillo cloiack) ele 
los sueiios", y hacia que su espíritu desfalleciese, el Procuró, 
una y ()Ira vez, dejar que su pensamiento recorriese "a su 
sabor esas esferas en que se cree, se ama, se espera, se con- 
templa" y donde "su espíritu a m mem de mariposa de 

66  *** Junius (Setii()r), "Cztrtas de jitilitts [La educación ca:itcilival en /4,1/ 
t. X, ntliri, 25 (7 de jimio de 1983) p.1 recogicl() en MAÑANA 

(YFIZ() MODO, pi). 171-173; /()c. e/?, p, 172. 



regresara una y mil veces "a su patria: lo infinito". Si 
la lucha diaria en el periódico fue su eterna penitencia, co- 
mo Cristo, ¿el poeta esperó, un día, redimir a su gremio? ¿o 
deseó, después de muerto, resucitar en su obra? 

La vida de Rancés, que magistralmente nos relató Gutié- 
rrez Nájera, parecía ser la suya misma, la contradicción fue 
su esencia. 

Rancés dejó el mundo por el sayal; sin embargo, una y 
Otra vez los tentadores deseos, "esas tnundanas fantasmas" 
iban tras él: 

le siguen y le aguijonean, esos recuerdos impuros, todo 
el aquelarre de visiones que viene a ¿llormentarlo hasta el 
claustro, lejos de huir, se afianza cada vez más a su me- 
moria, golpea kis paredes del cerebro, con impetu más 
vigoroso aun le acosa, le cerca le atenacea, le martiriza, 
le asesina. 

Condición dolorosa como I t. TIC el pOCia sufrió entrega- 
do al claustro del periodismo que no le permitió dejar en 
libertad ¿I su imaginación, donde el trío relato del aconteci- 
miento reciente chocaba con las 11111Urnerables fantasías de 
su genio creador. 

Rancés, como Cristo, como el mismo Duque Job, guarda- 
d secreto de "esas abnegaciones, de esos sacrificios de 

esas vidas que corren paralelas con la muerte, de esas muer 
tes que más bien se asemejan a un comienzo de vida", Morir 
pira renacer•, 

utiéi tez N ajota al re'lf.eri -se 

desconúcido rey de-la conxiencti que pala nac_I 1 se sirvió 
de las ara as y dertmtó ejércitos (Ofl sus ideas, que tiñó 
batallas crudelísimas con' su ''palal)ra, y qüe, proscrito, 

** 	 fi-• j I) 	 1  

* M.Gut ierrez Najera, El crucio , en La Colonia IJ.spañola, 2 . 
época año Vi núm. 1239 (9 de abril de 1879) pp. 1-2 

1 



perseguido, puesto en el patibuk) lifrentoso, vio estrellar- 
se a sus plantas, como una ola de espuma, la carcajada 
clásica de Luciano." 

¿No parece que el poeta se describe a sí Mismo? 
Si Manuel Gutiérrez Nájera recurrió, una y otra vez, a la 

imagen ele Cristo, Fue porque en ella encontró la fe y la es- 
peranza que su mundo había perdido; la tradición prove- 
niente (le las enseñanzas maternas; la compenetración entre 
la misión de Cristo y la del poeta; la fuerza que sostenía al 
oprimido; el libertador del cautiverio; el camino hacia la sal- 
vación, porque jesús encerró la verdadera religión del amor 
y la misericordia, en nombre de la libertad, de la igualdad y 
de la fraternidad humanas." 

(8 Mon, 
69 "Cristo [...I libértam)s del cautiverio de la culpa; pon en olvido 

nuestras faltas, no desencadenes tus furores cc)ntra estos mehnospre- 
dables gusanillos que se han alzado en rebeldía, sectarios que. comba- 
ten y vilipendian tu doctrina, en nonibre de no sé qué religión de 
misericordia, cuando el catc)licismo es la verdadera religión del amor y 
de la misericordia, en nombre de la libertad, de la igualdad y de la 
fraternidad humana; cuando Tú luiste el iriás augusto mártir de esta 
idea en aquella esplultoslt tragedia que con miedo del Sol y temblor de 
la Tierra en todos sus miembros se representó en el Gólgota, en 
nombre de los Itamivietitos, cuando tu religión es, Señor, la religión de 
los pobres, de los menesterosos de los proletarios, de todos aquellos 
que padecen lumibre" (Itient.) 
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I 

EL MUNDO AL REVÉS' 

El tópico clásico (le "el mundo al revés" no es otra cosa, 
afirmó Ernest Curtius, que el enfrentamiento entre genera- 
ciones en épocas agitadas; en poesía, continúa, lo podemos 
referir a la "lucha de los 'modernos' contra los 'antiguos' 
(hasta, que los modernos acaban por convertirse a su vez en 
clásicos antiguos)".1  El "mundo al revés" consiste, entonces, 
en la critica de las costumbres antiguas a través de lo con- 
temporáneo y a las cuales el poeta, alma atormentada, se 
enfrenta, invirtiendo el orden de las cosas y siempre en per- 
manente comparación con sus maestros, lo que le permite 
reconocer la extrema diferencia entre ellos y sus propias ca- 
vilaciones. 

El mismo Montaigne, al resultado 
"mundo al revés" y de plasmarlo luego 
denominó ensayos, porque trató en ellos, 
como lo hicieron los autores de su siglo, 
¿.1é 	 :::.procecior y a 	m77 

nos ofteci0 su 
nos ex ceso sus convicciones: e ideas; buscaba, deci i, 'tras 
lactar al papel io chic dentro ele mi siento qu 	caso ,será` 

nuevas 1. 	ini MÑlora.  

i Ernest cuirnus, Literatura europea y edad media latina, p, 148. 

2  Vid, M. de moNTAIGNIE Libro primero cap. XXVI, "De la educación 
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Con Gutiérrez Nájer t ocurrió lo mismo, se empeñó en 
entregamos su particular visión del acontecer, que por su- 
puesto, solía cambiar con el tiempo, la madurez y las cir- 
cunstancias, de ahí que venga bien la frase del "manifiesto" 
modernista najeriano: "hoy, como hoy; mañana de otro 
modo, y siempre de manera diferente",3  conciencia de cons- 
tante evolución que permanentemente tuvo nuestro autor. 

El cambio constante no significó, sin embargo, la incon- 
sistencia en los juicios, ambos ensayaron, por ejemplo, para 
el arte, una nueva visión del mundo que resultó un ideal, 
una utopía, concebida en plena fantasía, que en su intento 
de reformar a la sociedad, nos ofrecieron imágenes visuales 
que permitieron hacer tangible el imaginario, ya que, como 
Curtius explicó, la inteligencia sólo se doblega ante los he- 
chos, esto es, ante lo que percibe. Así encontramos que la 
función creadora de ficciones fue el necesario instrumento 
para intervenir, por medio del "libre juego", en las acciones 

4 de la sociedad. 

.T4p/ongfatr.i0s- f«.. ¿S'(01,1á Perekit':' 

La ruptura que el escritor manifestó en el campo de la estéti- 
ca, con ya casi veinte años de una ideología fundament ida 

de los hijos. A la señora Diana de Foix, condesa de Gurscin" en Ensa- 
yos e,scogidos, pp. 60-100; 	p. 63. 

3  El Duque Job, "Al pie de la escalera", en Revista Azul, t, t, . núm. I 
(6 de mayo de 1894), pp. 1-2; recogido en OBRAS. CRíTICA LITERARIA i, pp. 
533-535, y en MAÑANA DE OTRO hiODO, pp. 37-39. 

Manuel Corral C., en su artículo "La c(milmicaciórt en el ejercicio 
utópico latinoamericano", observó cómo las utopías sor1 ejercicios para 
impulsar nuevas formas de vida y de vida digna; son una esperanza 
que "motiva a luchar por lograr mejores condiciones de existir y de 
ser"; son formas de ensayar "formas diferentes de , convivencia y rela- 
clon o,en términos actuales, de comunicación (Cf. El ensayo en nues- 
tra An ¿frica, pp. 53-75, particularmente pp. 54-55). 

167 



en el pragmatismo, podríamos comprenderla claramente a 
través de un solo texto: "En plena fantasía, Santa Pereza", 
pieza que me parece clave, y que ahora retomo para ejem- 
plificar, por el momento, cómo Gutiérrez Nájera, en el cam- 
po del arte, vio el mundo al revés; dicha pieza fue publi- 
cada por lo menos tres veces bajo diferentes títulos que 
resultaron igualmente significativos.5  

La Primera vez que Gutiérrez Nájera dio a conocer el alu- 
dido escrito fue el 7 de julio de 1886, en El Partido Liberal, 
con el mismo encabezado del presente inciso: "En plena 
fantasía. Santa Pereza". Esto en una época en que el positi- 
vismo mexicano, con su práctica materialista, parecía llevar 
a la nación a la' tan anhelada reconstrucción económica y 
social. 

Desde 1878 hasta 1884, el periódico La LibeHad fue el ór- 
gano de expresión de las ideas de la evolución; en sus pági- 
nas Justo Sierra, al frente de una nueva generación, pidió a 

Boyd G. CARTER, en la nota 1 a "Soísiar es crear y crear es trabajar en 
DIVAGACIONES Y FANTASÍAS, p. 111, 1108 ofrece la hemerografía de esta pieza: 
"Que sepamos, este artículo ha aparecido tres veces, C011 varkultes, en 
la prensa mexicana: dos en El l'anido Liberal: el 7 de julio de 1886 con 
el título 'En plena fantasía. Santa Pereza', y el 29 de enero de 1893 con 
el título los pecados capitales'. También se publicó en hl. Un/ve/Y(11, el 
28 de julio de 1893 con el titulo de 'No 1111CCE nada' y la firma Manuel 
Gutiérrez Nájera. Publicamos la versión que se recogió en uopss suEt.Tits, 
pp. 32-35, tomada de El Partido Liberal, el 29 de enero de 1893, Se 
recopiló esta misma versión en CUARESMAS DEI, DUQUE JOB, 1946, con el 
título `La pereza', pp. 171-175" 

Entre los teóricos de la filosofía positivista que desfilaron en las 
páginas de La Libertad, Leopoldo lea menciona a: Francisco G. 
Cosmes, Eduardo Garay, Telésforo García y Santiago Sierra; Porfirio Pa- 
rra, Luis E. Ruiz, y Manuel Flores, quienes posteriormente fueron de los 
principales sostenedoi.es del partido político que pretendió hacer una 

política positiva, el de los llamados 'científicos', como tel mismo] Justo 
Sierra, Miguel y Pablo Macedo, Ives Limantour y Francisco Bulles"; no 
podía faltar tampoco el nombre del joven redactor Jorge... Ilammeken y 
Mexia "uno de los primeros en entrar junto con justo Sierra en la Cut- 
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los liberales que abandonasen sus fantasías utópicas para 
dedicarse a la práctica del "método científico, el método de 
los hechos".7  

Con una nueva visión del mundo, la "ideología" del po- 
sitivismo, emanada de las nuevas condiciones económicas, 
propuso una nueva razón cle ser del hombre, hizo del traba- 
jo su dios y cifró su culto en el individualismo y en la rique- 
za, que se convirtieron en las necesidades de la nueva clase, 
que Sierra llamó burguesía mexicana.8  El liberal que, como 
ya dije antes, desempeñaba las tareas propias de su profe- 
sión, a veces abogado, otras médico, algunas más político... 
pero al mismo tiempo las de educador, escritor y gobernan- 
te, fue desplazado por una nueva generación de hombres: 

mara de Diputados en 1880" (Leopoldo zF.A, El positivismo en México; 
nacinziento, apogeo y decadencia, pp. 301-302)1 William D. RAM en su 
libio El positivismo durante el poifirfato (1876-1910), pp. 42-43, nos 
ofre.ce los nombres del Consejo editorial y la nómina de colal)oraclores 
de La Libertad. 

7  Vale aquí la precisión que hace W. 1). Haat al definir dicho periódi- 
co "Cuando se examina el contenido de La Libertad, se advierte que ni 
la filosofía de Comte ni la de ,Spe.ncer constituían su mensaje central, 
aunque se incluyeran artículos de tinte positivista como los de Parra, 
Flore.s y Ruiz, y, como en una ocasión un articulo de Liaré.... El interés 
principal del periódico era la ciencia, la evolución y el organismo so- 
cial. Era más 'ciencistai que positivista, en el sentido estricto de la pa- 
labra; le interesaba la aplicación del método científico a la psicología, a 
la educación, a las finanzas, a la economía, a la industria, al de.recho y 
a la política. El paralelo de intereses del ciencismo y del positivismo es 
obvio, pero no por eso debe afirmarse que La 1_,ibertad trataba de- di- 
vulgar el sistema de Comte o el de Spencer como tales; no puede ha- 
cerse de La Libertad la Reune Occidentaie de México" (W. D. RAAT 
positivismo ~unte el podlriato, 1876-1910, p. 45). 

'roao aqui el término ideología en el sentido en que Zea lo asume 
de Karl Mannheim: "toda ideología es expresilm de una determinada 
clase social, la cual justifica los intereses que le son propios por mecho 
de una doctrina o teoría que es la. que Mannheitn llama Ideología (Karl 
MANNHE1M, Ideología y utopía, citado por L. ZEA, 	ch p. 40). Sobre el 



los positivistas, quienes desde ese momento se constituye- 
ron en el grupo privilegiado de "profesionales", que susten- 
tó el poder. 

El modelo positivista, con su antecedente liberal al cual 
trascendió, sustituyó el tradicional "orden teológico" de la 
sociedad mexicana, por la razón, que ocupó el lugar de 
Dios; las conmemoraciones patrias tomaron en buena parte 
la función de las fiestas religiosas; la libertad sin límites, de- 
rivada de las ideas de 121 Revolución Francesa y sostenida 
por la facción jacobina, se enfrentó al concepto de "libertad 
ordenada"; a la idea de igualdad se antepuso una jerarquía 
social, la del más apto, concedida ya no por derecho divino 
ni por "aristocracia de sangre", sino por la capacidad de tra- 
bajo:-  Los viejos liberales observaron que esta nueva socie- 
dad era egoísta, violenta, ambiciosa, materialista; en la que 
el idealismo y el espíritu soñador, atribuidos por el romanti- 
cismo mexicano a la raza latina ya estaban fuera de tiempo 
y por supuesto, eran peligrosos "en una época en que el 
prog,reso estaba representado por el predominio de lo mate- 
rial". Ante este entorno social, el combate político que 
había llevado a los mexicanos a luchar contra sus propios`  

hermanos, inició, entonces, la lucha contra la naturaleza, en- 
torno en el que la función del artista difícilmente pudo en- 
contrar acomodo basta para ello recordar 2t Rubén Darío en 
su cuento "El rey burgués": 

Un día le llevaron una rara especie de hombre ante su tro- 
no, donde se hallaba rodeado de cortesanos cíe retóricos y 
de maestros de equitación y baile. ¿Qué es eso?.---- pregun- 
tó. --Señor es un poeta El rey tenía cisnes en el estanque 

concepto de burguesía mexicana. Vid. capítulo i u. PERIODISMO EN FI 

MÉXICO DE MANUEL GUTIÉRREZ NÁJERAI  n. 69. 
9  Cf. L. ZEA op. cit., p. 45 
m  Ibiclem, p. 318. 
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canarios, gorriones, cenzontles en la pajarera; un poeta era 
algo nuevo y extraño." 

Cuando el mismo Darío se refiere a este cuento, en su 
Historia de mis libros, considera que "el símbolo es claro, 
y ello se resume en la eterna protesta del artista contra el 
hombre práctico y seco, del soñador contra la tiranía de la 
riqueza ignara".12  

"En plena fantasía. Santa Pereza" fue el grito, todavía pen- 
sado como un intento, que el Duque Job lanzó para recupe- 
rar un sitio como intelectual crcaclor en esa sociedad que, a 
pasos agigantados, estaba entrando en el pragm2ttismo y en 
la "modernidad" político-económica propia de su momento. 

Uno de los colaboradores de La Libertad, Jorge Hamme- 
ken y Mexia, resumió lo anterior de la siguiente manera: "Lo 
que hemos perdido en poesía, ganamos en ciencia, lo que 
hemos perdido en sentimiento, ganamos en reflexión" 13  

Ya para el año de 1893 la ideología positivista estaba en 
boga, y no es difícil comprender que la "Pereza" hubiese 
sido considerada, en esos días, y de nueva 
uno de "los Pecados capitales" El que precisamente 

11 1Zubén omtio, 'El rey burgués", en C'tienios completos pp. 127-1`31. ; 
/oc, cit., p. 129.  

12  Citado en nota 1 a "El rey burgués", en 0/). cit., p. 127. 
13 j. 1-Iatuniek(....n y Mexía, "Los ideales de la nueva generación", en La 

Libertad, año 11, núm. 210 (9 de septiembre de 1879), p. 2; cita(1() por L. 
op, cit,, pp. 318-319. Manuel Gutiérrez Nájera se quejaba de la poca 

actividad del movimiento literario de esos años, en que México preten- 
día entrar a la industrialización: "no hay un sólo periódico literario, si 
exceptuamos la edición literaria de El Nacional, úrlica que se atreve 
entre la tos asinática ele las toconiotoras, el agrio chirriar de los rieles 
el silbato de las fálmicas, a hablar de los jar•dines de Acaclemus, de las 
fiestas de Aspasia, del árbol del Pireo, en el habla sosegada y blanda de 
los poetas" (M. GIS1111.101EZ NÁJEIZA, "El movimiento literario en Mexico", en 

El Nacionalt 14  de mayo de 1881; recogid() en DURAS. CIZiTICA LITERARIA 1 '1 

pp. 189-192; ioc, cit., i-)p, 191 192). 

cuenta COMO 

,OS 
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pecados capitales” fuera el título con que Gutiérrez Nájera 
reprodujo, casi siete años más tarde, el texto de 1886 en el 
diario El Universal, parecería confirmar la idea de que el au- 
tor reaccionó contra uno de los dogmas del nuevo culto po- 
sitivista. Ya para entonces era evidente la oposición que se 
dio en la conciencia de nuestro escritor, que luchaba entre 
el trabajo utilitario (pragmático) que como periodista debía 
cumplir para lograr un espacio con "jerarquía social", y el 
trabajo creador que le reclamaba el ocio y la libertad y al 
cual, con dolor, con frecuencia renunciaba. 

El panorama para 1893 era desolador debido a que el país 
atravesaba, desde el inicio de los noventa, una severa crisis 
económica y financiera que culminó con la muerte del se- 
cretario de Hacienda Manuel Dublán (1892); con el nombra- 
miento de Matías Romero para sustituirlo en ese ministerio, 
y, ocho meses después, con su retorno como embajador a 
Washington. Se creyó entonces que José Ives Limantour, 
nuevo secretario de Hacienda, a partir de febrero de 1893, 
no haría "nada, porque no había nada que hacc.lr'► . Pocos 
meses más tarde, el 28 de julio, Gutiérrez Nájera, tal vez 
contagiado pot ese fatalismo que envolvía a la nación, dio a 
la prensa el mismo ensayo pero ahora bajo el encabezado 
de "No hay nada" ¿Pensaría efectiv• tmente nuestro autor 
que, como se vaticinaba a Lima ntour, ya no había nada que 
hacer? ¿O, metafóricamente, qu -e el artista, ante el nuevo or- 
den de cos ts, debería rernmciar 21 su labor creadora con- 
sagrarse sin niás al trabajo utilitar io y. el aje a¥ te? El título 
con que se publicó 
	

:toicora vez e$121 cer nid {gis doble- 
mente significativo. `NO 141y.:- 0•11-011!..,-...os un enunciado n ga.ci¥- 
VO 
	 lesponde positivamente la inisnia pieza 

• :.así. 	:.y explicando en . Sus :momentos las 
OdiciOnOS:Hailter101es, ;Vemos que el autor. contextuali a, O 

14 	
Rálph. •1Qp..01-..11 	 podt00..170g;.. 
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mejor actualiza, el mismo texto que, de este modo, se va 
transformando en sus significaciones. En el primer caso, co- 
mo dije, "En plena fantasía. Santa Pereza", reivindicó la la- 
bor creadora que reclamaba el ocio y la libertad frente al 
código utilitario que pugnaba por imponerse en la prensa; 
en el segundo caso, la crítica fue más enfática: "Los pecados 
capitales" demandó la restitución de la dignidad del "poeta- 
pecador", hasta ese momento derogado de la ideología do- 
minante; y en el tercer caso, "No hay nada", equivalió a "no 
hay tal lugar", y que es el "lugar" o el "haber" que el mismo 
texto constituyó afirmativamente como existente con la con- 
dición de ser creado por el hombre. 

Pero volvamos al contexto cle la economía y la política 
que, en 1893, sirvió de entorno a este ensayo najeriano. La 
moratoria en pago de la deuda externa parecía una decisión 
tomada, se había preparado ya el decreto presidencial, pero 
Limantour jugándose el todo por el todo, recurrió, para sal- 
var el crédito del gobierno, a métodos "caseros". 

castigando los egresos con economías crueles, reduciendo 
sueldos, sacrificando sinecuras, sacando dinero al agio, ali- 
gerando al ejército, sangrando la burocracia rascando hue- 
sos, raspando nervios, operando quirúrgicamente y arries- 
gando abominación para evitar que se derrumbara el 
puente de Londres; y a fuerza de tenacidad salió airoso. Al 
finalizar el tercer año económico de SU gestión , tenia nivela- 
do el presupuesto, proeza, casi sin precedente en los anales 
del fisco mexicano; el año siguiente produjo un pequeño 
excedente y ya para 1896, cuando quedó vencida la crisis, el  
hacendista, que defraudó la fatalidad tenía ganada la con- 
fianza al)soluta del presidente, del país y de la banca extran- 
jera.15  

¿Podríamos tender aquí un paralelisnio? Defraudando la 
fatalidad" con la misma "tenacidad" que hizo triunfar a 

1511. ROMS, 0/), di. pp. 93-94. 
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mantour, el Duque, en un sueño largamente acariciado, re- 
cobró, en 1894, el espacio para la literatura al fundar su Re- 
vista Azul, y con ello ganó la "confianza absoluta" cíe su ciu- 
dad letrada y el reconocimiento entre los círculos literarios 
hispanoamericanos; iba ya camino al Cielo. 

Boyd G. Carter reprodujo el artículo que he venido co- 
mentando en Divagaciones y fimiasfas. Carter, como lo ad- 
vierte, le otorga un nuevo titulo: "Soñar es crear y crear es 
trabajar", tomado de una frase del mismo ensayo, "que tra- 
duce —según Carter— el intento del autor y el sentido de 
su comentario de que la creación literaria procede de la pe-- 
reza". l Una vez mas, el encabezado resulta significativo, en 
este caso, lo que probablemente sea un indicio de su actua- 
lidad, revela que al gran critico norteamericano, por alguna 
razón, le pareció inapropiado el título original, quizás equí- 
voco, pues, supongo, pudo haberle parecido a Carter que, 
ante el lector común, el texto sería interpretado como una 
llana apología de la pereza. Por ello quiere hacer específica 
la posición que le atribuye a Nájera, más bien como apo- 
logista del "trabajo creador". Con esta operación, la de "re- 
bautizar" el texto, el antologaclor propone una lectura uni- 
voca que pugna por eliminar la profunda ambigüedad en 
que descansa la verdadera dimensión estética de la escritura 
najeriana y que le permite asumir distintas significaciones 
según el contexto a que el autor las somete. 

Tal vez la colaboración que ahora nos ocupa, sea una de 
las claves más evidentes para avanzar en la comprensión de 

Gutiérrez Nájera. Sobre todo porque 
implícitamente se refiere tanto a las condiciones necesarias 
para la creación artística, sofocadas por la ideología domi- 
nante del momento el positivismo como a su muy personal 
experiencia creadoi t dividida entre la escritura como 

16 Boyd (3, CARTEI17  nota 1 • "Soñar es crear y crear es tralyájar” en 
DIVAGACIONES Y FANTASIAS 

la escritota de Manuel 
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ele arte y como objeto utilitario. 
La pereza, en el sentido que le cla el Diccionario de la 

lengua española: "negligencia, tedio o descuido de las cosas 
a que estamos obligados; flojedad, descuido o tardanza en 
las acciones o movimientos", ha sido rechazada por todas 
las culturas; en la tradición católica najeriana, de la cual par- 
te su reflexión, es considerada como uno de los "pecados 
capitales"; en este sentido Gutiérrez Nájera al concebirla co- 
mo "la cesación de toda actividad", también la reprobó. Sin 
embargo, al observar el problema de la pereza desde el án- 
gulo romántico, que Víctor Hugo manifestó, al concebir la 
verdadera realidad como una dualidad: es bella y sublime, 
pero al mismo tiempo tiene una cara l'ea y grotesca. Gu- 
tiérrez Nájera fue contrastando y oponiendo la concepción 
de la pereza como vicio a su propia idea del ocio, al que 
denominó: Santa Pereza, concepto derogado por la moral 
de su época, con lo que intentó recobrar para ella el signifi- 
cado de belleza que los clásicos le otorgaron en el locus 

Esta pieza se convierte así en la defensa del hombre que 
en su origen, a semejanza del Creador, fue un "espíritu con- 
templativo", y que al caer en la provocación demoniaca fue 
castigado y reducido a hornbre 'laborioso' 

Manuel Gutiérrez Nájera, espíritu aristocrático y asalariado 
de la pluma, concibió la esencia de su realidad en esta dua- 
lidad. Por una parte, a "semejanza del creador", en soledad 
y entregado a lo sublime, se dejó dominar por la imagina- 
ción y la fantasía y renombró al mundo y lo recreó una 
mil veces; pero al mismo tiempo la grotesca realidad, deter- 
minada por la razón y la necesidad, 
presencial cle los hechos, resumir o contar los sucesos.  

Su vida de poeta fue entonces juzgada por su sociedad, 
Como aristócrata de la pluma rechazó las tareas mecánicas 
que enajenaban al artesano, por lo que se le acuso de ocio- 
so; sin embargo él alzó la voz para contestarle a esa muche- 



(lumbre que lo señalaba de perezoso, que era falsa su impu- 
tación; la mente, solía decir, "tiene alas que se mueven 
siempre", se le cree "amodorrada" pero está en constante 
gestación, y al igual que "el invierno es el cano fabricante 
de las rosadas primaveras", el poeta era un trabajador silen- 
cioso, que oculto, en aislamiento, labraba su obra (le arte, e 
imitando a la madre naturaleza que como autor anónimo, 
en secreto, esculpió las bellas aves multicolores y los milla- 
res de flores, convirtió sus fantasías en creaciones, y así su 
"soñar es trabajar". El artista era, por tanto, un trabajador in- 
cansable, en él no hubo momento de reposo y aunque el 
golpeteo de la frase que trató de cincelar la idea no estaba a 
la vista del vulgo, no quería decir que no existiera. 

¿Qué saben ellos, los hombres burdos que transforman y 
destruyen esa naturaleza apacible que a él lo cobija, lo que 
es la imaginación?; ¿qué sabe el trabajador que se "remanga 
la camisa y desnuda su pecho velludo delante de todos", lo 
que es el pudor?; ¿cómo puede entender el herrero que me- 
cánicamente golpea el yunque, "lo que tarda la germinación 
de una idea bella"?; ¿qué pueden descubrir los "profanos" 
en la poesía? 

Hasta aquí Gutiérrez Nájcia definió, a través de su recurso 
favorito: las comparaciones, muchas de ellas metafóricas, lo 
que  él entendía por. "Santa Pereza' y casi a la mitad del 
texto hizo un alto y enfrentó su otra verdad al reconocer 
que "el arte y el periodismo son incompatibles" A partir de 
este momento, al evoca'. el /ocus amoenus del cual ya he- 
mos hablado, gritó su verdad: el poeta no es ningún perezo- 
so, "ese hombre dormido, es un gigante que trabaja"; y en- 
tonces pidió se le dejase amar, se le concediese vivir 
plenamente sus fantasías, se lel permitiera gozar y padecer, 
sicm1Xe en soledad/ para que desentendido de las mezquin- 
dades de la vida material, pudiera cultivar libre de presiones 

imaginación, y así enamorando a la idea y a la foima, y 
oculto en "coloquios amorosos", se despidiera de sus crea- 



ciones que "mañana" pertenecerían a todos, sin que por ello 
el artista esperara reconocimiento, él prefirió mantenerse 
"entre bastidores", no quiso aplausos y por supuesto tampo- 
co que "esas hijas de su espíritu", le fueran remuneradas; su 
arte era antiutilitario, 

Esta súplica no tuvo eco en un momento en que el dinero 
era el amo y señor, su clamor se volvió sordo en el mundo 
positivista; por lo que los poetas, pobres mortales que su- 
cumbían a las necesidades, se vieron orillados a despilfarrar 
su inspiración y a metamorfosearse en periodistas, dejaron 
de ser artistas para convertirse en "reposteros 1...1 obligados 
a servir los pasteles, acabados de salir del horno"; trabajo 
grotesco, exprofeso, para multitudes, hecho "sin placer -- 
esa suprema ausencia del trabajo vulgar" 

Gutiérrez Nájera invirtió los conceptos de su época y en 
frentándose a su sociedad, alzó, una vez más, su voz de 
protesta, y le dijo: "Lo que llamáis pereza, es pudor. Lo que 
llamáis ociosidad, es el trabajo latente", Finalmente, el aris- 
tocrático Duque Job, en un arranque que manifestó a la vez 
un sentimiento hermoso y otro grote.sco se confesó con no- 
sotros: ¡Feliz el que sólo escribe., para sí y para, los que le 
aman! "Odi projanunz vulgus!, con lo que el 1)uque ensayó 
una nueva manera de entender al poeta como "trabajador" 
de la esencia humana. 

13/ ensayo 

Llama la atención la coincidencia entre el texto "En plena 
fantasía. Santa Peteza" de Gutiérrez Nájera y uno de los en- 
sayos de Michel Eyquen-i de Montaigne (15334592), titula 

. 	, 
do: "De la ociosidad", en el que, el autor'frances, curiosa- 
mente, hizo tairibién una defensa ríe la libertad creadora. 
Sin embargo, Montaigne estructuro esta pieza de manera 
contraria al 1t Zodlelo que siguió después Gutiérrez Nájera; 
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inició el escrito mostrando, no su propia idea del ocio, co- 
mo lo realizó el Duque Job, sino la idea que de este "peca- 
do" se tuvo en la moral de su momento. A través de compa- 
raciones e imágenes, también recursos favoritos del poeta 
mexicano, Montaigne nos habló cle la importancia de sem- 
brar y cultivar los terrenos fértiles para provecho de los 
hombres, evitando que en ellos crecieran "hierbas espontá- 
neas e inútiles". Asimismo, decía, debe cuidarse del espíritu, 
ocupándolo en trabajos determinados con lo (fue se evitab 
que cayera "en el vago campo de la fantasía" y que el alma 
se perdiera, Quedó así el trabajo como medio para que la 
sociedad no descendiera al vicio. 

Montaigne, como lo hizo más tarde Gutiérrez Nájera, divi- 
dió su discurso en dos partes, y es en la segunda cuando 
nos sorprende más, ahí parece haber sido fuente del pensa- 
miento gutierreznajeriano, porque al igual que el Duque, 
buscó el aislamiento, la soledad y el reposo donde su espíri- 
tu en "plena libertad", y perdido en la ociosidad, engendró 
"mil ideas diferentes", y alcanzó "mayor madurez"; vemos 
entonces 11 manera en que Mointagne a su vez, invirtió la 
moral de su tiempo que no buscaba otra cosa que sujetar 
espíritu, y sabiendo que el ocio era creador de 'quimeras" y 
de "monstruos fantásticos", sin darse "tregua ni reposo" 
Ruso en el papel, para poder contemplar la "ineptitud y sin- 
gularidad de los mismos" y así, tamizamio su pugna con su 
sociedad decía, ¿cortés o irónicamente?, que esperaba con el 
tiempo avergonzarse de las "imaginaciones" que habían 
quedado en sus escritos. 

Montaigne inició una serie de tres volúmenes que deno 
minó Essais —cuya primera edición data de 1580—, y decía: 
"Yo quiero que la mía —su voz— no sólo llegue a quien me 
escucha, sino también acaso que hiera y atraviese" 17 	es 

Miguel de moNTAIGNE, "De la experiencia" en En,szokm (?..vcogidos 
326, 

17 

al 
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que lo que Montaigne pretendió, según Juan José Arreola, 
fue "ensayar continuamente el metal de su alma contra los 
más variados temas, tal como las puntas de oR) de diversos 
quilates se prueban contra la piedra de toque". I8  En esta cla- 
se de escritos, Montaigne intentó "denunciar al hombre fren- 
te al hombre mismo". 

El escritor francés vivió un inundo que se estaba destru- 
yendo al introducirse al naciente capitalismo —como ocu- 
rrió con el mundo) de la creación en la época de Gutiérrez 
Nájera—, y cansado ya de la "servidumbre en el Parlamen- 
to", decidió encerrarse en su biblioteca, situada en un tercer 
piso de 121 torre construida por su padre; ideal del poeta mo- 
dernista, tres siglos más tarde. Ahí, todavía en pleno vigor, 
alejado ya de la "cosa pública", en soledad, rodeado de sus 
libros y con sus frases latinas preferidas pintadas en las vi- 
gas del techo, 	 n 19  pasó los años que e "realidad fueron su- 
yos" consagrado "a su libertad [espiritual] a su tranquilidad, 
a sus ocios".  

Al decir de Arreola, los ensayos de Montaigne "no son, en 
sentido estricto, ni memorias, ni historia, ni filosofía, ni con- 
fesiones, ni apuntes para un libro futuro", esto mismo Po- 
dríamos decir de los textos políticos y morales de Gutiérrez 
Nájera, tipos de escrito que se relacionaron con diferentes 

1H Juan José ARRF,OLA I 	rólogo a L•nsayos escogida, de Miguel de 
Montaigne, p. 15. 

19  "El doctor Bertrand de Saint-Germain, en su Visite cm Cbáteau de 
Montaigne en Périgord, dada a luz en 1850, describe los lugares y cita 
las diversas inscripciones griegas o latinas que todavía se leen en la 
pieza del tercer piso (contando por uno el bajo), donde el filósofo ha-
bía situado su gabinete de estudio" (C.A. SA1NTE-BEUVII, "Nouveaux 
docurnents sur Montaigne, recueillis 	pul)liés paf M. le docteur Payen 
(1850)", en Conserjes du luncli, t. 4o., París, 1852, p, 67; la traducción la 
tomé de ,Monsieur SA1NT11-131_11.1VE, "Montaigne", en Galería de escritores cé- 
lebres, Paris, 1883, pp. 15-25; de esta edición no puedo ofrecer páginas 
precisas de las citas por haber trabajado sobre una impresión capturada 
en hemeroteca), 
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formas discursivas 	filosofía,— 	historia, periodismo, n trrati- 
va—, haciendo de ella una literatura distinta y muy amplia, 
en un género al que Gutiérrez Nájera dio nueva vida, la cró- 
nica.2°  

No es dificil encontrar los nexos evidentes entre estos dos 
escritores, pues resulta incomprensible que el mexicano no 
hubiese conocido la obra del ensayista francés. 

Mointagne y Gutiérrez Nájera: 
- Sorprenden por lo mesurado y armonizado de su hori- 

zonte visual. 
- Piensan todo y después lo concentran en imágenes sen- 

sibles. 
- No se consideran habitantes de una sola ciudad, pero sí 

del mundo entero. 
- Se desbordan en una imaginación plena y extendida a lo 

universal, desde su país y su tiempo. 
- Juzgan más equitativamente el mismo mal del cual son 

testigos y víctimas. 
Sus textos son energía, son prudencia y son valor pal=a 
ayudar y par t ayudarse a sí mismos t proceder con ho- 
nor. 
Conocieron perfectamente a los poetas clásicos pero tam- 

Montaigne lo mismo que podríamos decir de Gutiérrez 
Nájera: "El estilo de Montaigne que 

29  Sobre este género Rufino Blanco Fombona elijo: "Escribe la palabra - 
crónica a regañadientes. Crónica no es el nombre que corresponde a 
ese producto de . Gutierrez Nájera, no tiene ese producto nombre en 
castellano.  por una razón muy sencilla: porcjue antes de- ,Gutiérrez 
Nájera no existía la cosa"-  (Citado, por:SalvadorÑosió, en "En la Rotonda 
cle los.Honábres Ilustres". Discuiso preparado  Para el Sepelio del Duqtle 
Job en la r()tbnekt  de  lds Fru-ubres 	recogislo por. Mi uel 
emns.ritÁN en Lci ,Jornada,  hueva ét)oca núm. 42, 24 de diciembre de 
1995). 

bién a los modeinos, sus 	ntemporáneos. Se dice de CO 

pare-Tic) libre y hasta 
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licencioso, aún en aquel tiempo, se inspiraba y se alenta- 
ba, sin embriaguez, en el espíritu puro de las fuentes clá- 
sicas".21  

- Los recursos literarios frecuentes en ambos escritores sue- 
len ser los mismos: comparaciones y metáforas. 

- Pero sobre todo los une la gran variedad de imágenes, 
"que exige que se supla por la invención la audacia que 
falta a la lengua", 

Lo curioso es que en los volúmenes hasta ahora publica- 
dos de la obra najeriana, no encontré ninguna mención de 
Gutiérrez Nájera sobre Montaigne y su obra, Lo cual más 
que prueba en contrario, podría. ser denuncia positiva, ya 
que el Duque en muchas ocasiones se guardó de mencionar 
sus fuentes más importantes. Sin embargo, debo confesar 
que las semejanzas arriba enumeradas que me permitieron 
el acercamiento entre Montaigne y el pensamiento najeria- 
no, aparecieron publicadas en una de las "Causerie,s clu 
lunch" 	28 de abril de 1851—,22  de Charles-Augustin de 
Sainte Beuve (1804-1869), a quien, como es sabido, se debe 
el interés por Michel de Montaigne en el siglo xix 
también me causó el cómo Sainte-Beuve 
to social en el cual Montaigne escribió sus Essais, 

En el orden rnoral es desigual y confuso, Es el siglo de los 
contrastes, y de los contrastes en toda su rudeza: fe y escep 

21  Monsieur SAINTE-BEUVE "Montaigne" en op. cit. También dice  
Sainte-I3euve de los Essais: "su libro es un tesoro de observaciones mo- 
rales y de experiencia; cualquiera que sea la hoja que abramos, cual- 
quiera que sea la disposición de nuestro espíritu, podemos estar segu- 
ros de encontrar algún pensamiento saludable, expresado de una 
manera viva y duradera, destacándose del fondo de la palabra llana" 
observación que puede muy bien servir al hablar de estos textos 
najerianos, 

22  Vid. "Nouveaux documents sur Montaigne recueillis et publiés par 
M. le docteur Payen (1850)", en (.0. cit. p. 71. 

expreso' 
• Sorpresa 

contex- 
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ticismo, restos de fanatismo y principios de filosofía. Todas 
las creencias y sentimientos se rozan y entrechocan; nada se 

determina. Todo fermenta en aquel caos y cada rayo de sol 
produce una tormenta. No es ciertamente un siglo que pile- 

da llamarse, en Francia, siglo de luces; es una edad (le lw- 
chas y combates.23  

Casi tres siglos después la circunstancia najeriana, como 
ya se ha visto en capítulos anteriores, fue muy semejante. 
Sin embargo, al hablar de ambas personalidades recono- 
cemos que la situación individual fue totalmente difícil para 
Gutiérrez Nájera, quien tuvo que vivir de sus escritos; Mon- 
taigne, en cambio, gozaba de buena posición, incluso acep- 
tó el cargo de mai re de la ciudad, argumentando que la car 
ga era "tanto más bella, cuanto que es honorífica y sin 
retribución". 

Para finalizar este apartado, me interesa mencionar la ma- 
nera en que Sainte-Beuve resaltó la sabiduría de Montaillne 
al señalar que cuando trató de las "cosas públicas, de las 
turbulencias, de las revoluciones y de su modo de conducir- 
se en ella" —como lo hizo Gutiérrez Nájera en los textos 
que aquí presento—, supo elevar sus pensamientos 
consideración de las desgracias pú131icas y reflexionar sobre 

t la 

la degradación de los caracteres Así su manera de conducir 
no se convirtió en un modelo, sino en una distracción: 
"estimándolo todo 
jure el bien público. 

Ma Fuel QtitjOrrOz: NAjera en el 0517Std0--. ,.444(10 
¿;:aoniios..¿It1010-..1.0c.(5 vi 	...tuve 

3 wi?, 	 ft,/ 	1  
OnSiClir. SAINTE -BELIVII I  liviontaigne en OCA;; cii. 
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tarse 	la norma establecida, a la tradición y vio, entonces, 
"el mundo al revés". 

En Por donde se sube al cielo, Magda rompió con la idea 
de que el matrimonio era la felicidad. En las meditaciones 
políticas, Gutiérrez Nájera, en un doble juego, chocó con la 
ideología inmediata anterior, y arremetió contra los liberales 
jacobinos en defensa de las ideas de orden y progreso; pero 
al mismo tiempo, frente al positivismo defendió, por una 
parte, los principios del Amor cristiano y, por la otra, el es- 
pacio natural del artista: el locus amoenus indispensable 
para la creación. En las meditaciones morales observaremos 
primero que su tradición católica ante la secularización, pro- 
ducto de las ideas científicas, condujeron a Gutiérrez Nájera 
a una crisis religiosa, la que logró superar al encontrar en la 
teología civil la forma en que pudieron convivir los modelos 
fundamentados en la ciencia con el canon de la concepción 
religiosa. 

Magcla ante la tradición 

En Por donde se sube al cielo, Magcla, al mirar el mundo al 
revés, cambió la visión que tenía de la tradición por lo me- 
nos de dos maneras importantes, 

Una relacionada directamente con la necesidad de creer 
en Dios. Hasta entonces lo común había sido aceptar, a ojos 
cerrados, la voluntad celestial, recordemos el fatalismo ro- 
mántico Ahora Magcla, como Gutiérrez Nájera "bien aveni- 
do" con su momento histórico, de acuerdo a su circunstan- 
cia y dentro del providencialismo racional, concibió de 
diferente manera al inundo que le tocó vivir. 

Magcla exteriorizó la actitud najerian t ante la figtua ole 
Cristo; en un rnomento de crisis, igual al que la sociedad 
enfrentaba con el materialismo, afloró en ella ia necesidad 
de sentir el amor, el apoyo y la. tbrtaleza que el Creador po- 
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día proporcionarle, pero, ¿cómo acercarse a Dios si nunca 
supo de su existencia? Su educación fue laica, en la escuela 
en donde estuvo internada no le dieron instrucción religio- 
sa, por lo que Magda no aprendió a tener una actitud sumi- 
sa que la hubiera conducido a aceptar, sin reparo, el camino 
predestinado por designio de la divinidad, su visión ya era 
Otra. Ella tenía una urgencia de cambio, necesitaba encon- 
trar el camino que la llevaría a la transformación, lo que la 
motivó a reflexionar, a preguntarse, "por donde subir al Cie- 
lo", y en un patético monólogo manifestó su profunda an- 
gustia: 

Pero entonces ¿quién va a ayudarme y socorrerme? ¿Dios? 
No le conozco. Está muy lejos y inuy alto. Ahora que el do- 
lor visita mi alma, comprendo que necesito creer en Él. Y 
creo: pero mi fe no tiene alas; mi esperanza está enferma. 
¿Por qué no me enseñaron a creer? Dios existe; debe existir, 
porque si no, yo estaría sola, sola contra todos. ¿Adónde es- 
tá?, ¿por qué no me habla? Tal vez tampoco me quiera. Si es 
así, no es Dios. Los padres perdonan, He cometido muchas 
faltas pero también las cometía María Magdalena. Tengo 
muchas manchas, pero el amor las quita. iS-mta Virgen yo 
quiero creer en Dios! (p 79). 

Quería creer, es decir, ya manifestaba una voluntad de 
cambio, con lo que hizo patente una actitud distinta a la 
tradicional relación entre ei adepto y la divinidad: Magda no 
suplicaba a Dios, sino que pactó con Él, buscó un convenio 
que les permiti(..lra a ambas partes recibit beneficios: 

Quiero que salves mi alma, pero también necesito el amor 
de Raúl. 15s necesario. De ese modo seré bue.ma. Por eso te 
lo pido. Qué, ¿no puedo ser buena? Dios está en la Cruz con 
los brazos abiertos. ¿No es verdad que ése es Dios? Pues 
mira cómo nunca los cierra. Háblale por mí. No me conoce, 
pero yo quiero conocerle y amarle. Ya verás como soy Igue- 
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rea. ¡Santa Virgen, escúchame! Yo sí que muchas veces te he 
olvidado. Pero soy huérfana y tú eres mi madre. Ahora te 
busco: ya no te dejaré jamás. Salva mi alma, pero ya sabes 
que, para salvarla, es necesario el amor de Raúl (p. 80). 

Magda se fue preparando hasta estar en condición de 
afrontar a los ángeles malos de la Providencia y decidió, en- 
tonces, haciendo uso de su libre albedrío, es decir, por ella 
misma, el camino de salvación: 

¡cuántos obstáculos iban a presentarse en su camino! Su vi- 
da anterior la perseguía como un acreedor implacable. Ne- 
cesitaba rehacerse; buscar el sitio más oscuro; nacer de nue- 
vo como el fénix de la fábula. ¿Quién la ayudaría? Sus 
amigos se habían trocado en feroces adversarios. Como Ro- 
binson en la isla desierta, sólo estaba armada de su voluntad 
(p. 72), 

En completa soledad, como la que el poeta necesitaba 
para el acto de creación, Magda logre) la fuerza que la lleva- 
ría a la redención; se transform.ó, renunció a sus bienes, 
oponiéndose a la filosofía materialista de su tiempo; así, 
"Magda, en nombre del poeta, renuncia a sus dividendos 
para buscar un ideal: su redención 1...1 la misma redendón 
que el poeta modernista buscaba para su 'profesión y que el 

4 Duque supo dignificar".2  
La segunda manera como Magda ronipió con la u 

fue, precisamente en el momento de su resurrección 
hemos visto, Raúl fue un agente providencial que le enseñó 
el camino de salvación, y aunque ella buscó el cambio para 

24 
I3.  

CLARK 1W LARA I  "filit'Odlleffill" a op, cu t,, p exviii. 

• 1.:".1.1 

alcanzar el amo' 
trimonio, lo cual 
la costumbre que concedía 
de felicidad,'poi 

termina con el tria- d el joven, la novela no 
quiere decir que Magda ya no se ubicó en 

a la mujer muy pocas opciones 
supuesto, una de ellas la del casamiento. 



De ahí el contraste con el cuento "Paréntesis", inserto en 
la novela,25  donde es posible confirmar la actitud de ruptura 
generacional de Magela. 

Gutiérrez Nájera pintó a través del protagonista anónimo 
del "Paréntesis", una profunda decepción hacia la institu- 
ción matrimonial; renunció a la felicidad de su vida de 
"intimista" por creer que al desposarse encontraría la dicha; 
el matrimonio resultó un fraude, La monotonía acabó con la 
capacidad cte soñar, con la libertad de fantasear; hasta per- 
dió su piso en los altos ele la vivienda que le permitía disfru- 
tar del paisaje. El matrimonio descrito de esta manera fue la 
imagen de una cadena que lo ató al trabajo productivo, a. la 
estrechez de los lazos familiares, a esa vida que lo ahogaba. 
Podría entonces decir que el rnandamiento del matrimonio 
se convirtió en el espejo de la realidad para Gutiérrez Ná- 
jera, misma que chocó con el ideal del "intimista". El poeta, 
ser libre por naturaleza, tuvo forzosamente que romper con 
los convencionalismos, con la norma al uso que dejó al 
poeta sin un lugar prestigioso, encldenándolo a la mesa de 
redacción. 

En la libertad de elección de Magcla, Gutiérrez Nájera qui- 
so cifrar su propia capacidad de decisión, esperó romper las 
cadenas utilitarias que lo amarraban al periodismo y, así, 
podei dedicarse a "la creación de sus horas cte ensueño" 
que en la "plena fantasía" y en la "santa 'Pereza" encontraba 
el espacio) ideal para nuestro escritor Sin embargo, 
hubo para él tal lugar; conquista' su 

25  Apéndice I en la edición de Por clonde se sube al cielo (UNAM, 
1994), la nota aclaratoria dice; "La versión original de Por donde se sube 
al cielo presenta este 'Paréntesis' como capítulo VI 	se trata de una 
pieza que podemos considerar de manera independiente. La doctora 
Beatriz Espejo me ha advertido que este 'Paréntesis' dentro de la novela, 
perturba su estructura general y rompe el hilo de la lectura. Comparto 

, su opinión y ofrezco el texto al !mal como un apendice" (B. CLAIM DE LA- 

RA 7  "ParénteSiSit , en oisms 	NARRATIVA I. POR DONDE SE SURF. AL cusca, p, 105, 

utOpja' . 09 
maca 

le fue post- 
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ble, el mecenas nunca llegó, y el único camino viable don- 
de el poeta pudo alcanzar su redención fue el de la crónica, 
lugar ambiguo en el que lograron convivir el poeta y el pe- 
riodista. 

Las últimas líneas de la novela suenan como canto de re- 
signación: 

Si hubiera escuchado desde antes la pequeñita voz del de- 
dal de oro no tendría ahora que arrepentirse y que llorar. La 
pobre joya, despreciada, le decía: "Yo soy la felicidad y la 
virtud, soy el trabajo" (p. 101). 

Gutiérrez Nájera, de esta manera, trató de contrarrestar la 
idea del trabajo como sinónimo de enajenación, camino por 
donde se llegaba únicamente al enriquecimiento.,26  por el 
contrario, concibió su trabajo como dignificación del artista, 
como el medio de dejar huella en la vida, de> trascender; lo 
que es más fácilmente entendible si recordamos la función 
que el reporte,' tuvo en los periódicos de finales del siglo 
xix. Para el cronista la elaboración de cada texto fue una 
ardua tarea, en la que debían conjugarse el interés del edi- 
tor, del público y además, su propia satisfacción de lograr 
en cada pieza una obra de arte. 

C'ortira los jaco') filos 

Gabino Barrecla (1820-1881), encomendado por don Benito 
Juárez (1806-1872) para ser la cabeza de la Rel'orma educati- 
va en México (1867), concibió su tarea, a partir de la filoso- 
fía positivista de .Auguste Comte (1798-1857), adaptada a la 
realidad mexicana. Así sin hacer una mterpretación ce la 

26 La triste soledadde los ricos cc nlrontada a las satisfacciones de los 
pobres puede verse en: *** Nemo, "La r)obreza", en El Federalista, Edi 
ción literaria, t. IX, ntitll, 20 (11 de junio de 1876), PP. 232-233, 
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historia de México que siguiera el planteamiento de "la ley 
de los tres estados" comtianos: teología, metafísica y posi- 
tivismo, sí consideró, Barreda, que los sesenta años de lu- 
chas intestinas y con el extranjero, que van desde la Inde- 
pendencia nacional (1810) hasta la muerte de Maximiliano 
de Habsburgo (1867), equivalían a la "dominación clerical", 
y señaló que "los esfuerzos liberales estaban en la línea del 
progreso ideada por Comte" 27 

El objetivo de Barreda fue que, a través del proyecto de 
"Libertad, Orden y Progreso", la sociedad mexicana se reor- 
ganizara y caminara hacia la civilización. Barreda a diferen- 
cia de Comte no excluyó de su plan educativo la enseñanza 
de la metafísica y la lógica,28  quizá como condescendencia 
hacia los tadicionalistas; sin embargo, la pelea fue dura, y la 
Iglesia comenzó a perder terreno, sobre todo en el ramo de 
educación.29  En 1868 con la inauguración de la Escuela Na- 
cional Preparatoria comenzaron a formarse las primeras ge- 
neraciones de positivistas en México. 

Porfirio Díaz subió constitucionalmente a la presidencia 
en mayo de 1877; uno de los primeros cambios que se ob- 
servaron en su gobierno fue Por•  ejemplo, la sustitución que 

27  Cf.Williasta D. RATI')  El positivismo durante el Poifiriato, p, 15. 

28  La misma defensa de la enseñanza (te la metafísica, como ya men- 
cioné, la hizo M. GuTtÉtuzisz NÁJERA en el texto: ""La metafísica y la políti- 
ca", en El Nacional, año I, núm. 47 (26 de octubre de 1880), p. 1. Es 
interesante conocer la procedencia de esta reflexión, vid. nota 59 en 
capítulo u. "rowtill DARLE A LO EFÍMERO DEL PERIODIa) LA E'l'ERNIDAD DEI LIBRO". 

DEFINICIÓN NAJERIANA D1 LA CRÓNICA, 

29  Algo se menciona en este capítulo, sobre la posición najefiana 
ante el asunto ele la educación, sin ernbargo para una visión más clara 
sc.1 pueden consultar además los textos y 4"M. Gutiérrez Nájera "Un co- 
legio de niñas (A la señora Guadalupe Bross)", en El Nacional, año III, 
núm. 240 (14 de enero de 1882) p. 1, y ***Jurtius (Senior), "Cartas de 
Junios (Senior) (La educación católicar, en El Universal, t. X, núm. 25 
(7 de junio de 189.V) p. 1; recogido, este último, en MAÑANA DE OTRO 

MODO, pp. 17.1-173. 
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se hizo del concepto de Libertad, del lema de Barreda, por 
el de Paz que acompañó los treinta años del Porfiriato. Con 
ello la intención de "poca política y mucha administración" 
dio sus primeras luces. La búsqueda de la libertad hasta ese 
momento había dado como resultado una larga serie de 
guerras civiles, por lo que Díaz tendría como obsesión la 
pacificación nacional, aunque ésta se consiguiera por las ar- 
mas. 

Bajo estas circunstancias nació el periódico La Libertad, 
fundado por Telésforo García y justo Sierra en enero de 
1878, que, como ya expresé, fue el órgano defensor de 
las ideas científicas, de las leyes de la evolución y de la 
concepción que estudió a la sociedad como un organis- 
mo biológico. Fue un periódico de apoyo a los gobiernos 
de Díaz y de González, defensor del proyecto de desarro- 
llo fundado en la paz y en el orden para conseguir el 
progreso, y promotor de la reforma social; sus mismos 
editorialistas lo consideraban como un "agente de cam- 
bio", que buscaba la reconstrucción total de todas las la- 
mas de la politica y de la moral, a través de la aplicación 
del método científico. 

Las ideas del positivismo y de las 
determinaron el pensamiento de la generación de jóvenes 
que, al final de la década de los setenta del siglo pasado, 
buscaron un mundo mejor. 

La Libertad hizo una pertinaz oposición 
frente, la tradición religiosa y los liberales jacobinos. La pri- 

e 	

mera meta de la nueva generación fue la de poner fin a la 
anarquía "intelectual" de...México; intento similar al que esta- 
ba haciendo Porfirio Díaz "en el campo de la politica para 
poner fin a la anarquía social".. 

En esta lucha participó Gutiérrez Nájera no sólo con sus 
colaboraciones en La Libertad, sino también con las envia- 

30 	, D. KATI' op. cit. 	29. 
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das a otros periódicos como: La Colonia ILTañola, La Voz 
de España, El Naciollai, IJl PCH 	Liberal. 

Desde muy temprano, :1879, Gutiérrez Nájera se manifes- 
tó, en política, "enemigo irreconciliable de la utopia", con 
ello se refirió a las ideas cle libertad ilimitada propuestas por 
los liberales jacobinos y recogidas en la Conslitución de 

.1857, porque ellas eran "enemigas irreconciliables de los 
adelantamientos prácticos"; por eso, cuando oía a los decla- 
madores hablar sobre ideas irrealizables„ se imaginaba que 
presenciaba una escena de manicomio al oír los delirios de 
los pobres mentecatos que se juzgaban reyes» Éstas fueron 
las ideas que lo llevaron a participar en la "lucha de los 'mo- 
dernos' contra la generación que le precedía", contra aque- 
llos que un día, también modernos, se estaban ya convir- 
tiendo en "clásicos antiguos"; el mismo Gutiérrez Nájera 
censuró 	I lk 	.1  reformadores del 57 por conside- 
rar que, en 1879, cuando se les pidió la cooperación para 
"la controversia y esclarecimiento de las instituciones", se 
amedrentaron y se rehusaron a cualquier "innovación" "a 
toda reforma", a "todo cambio" 32  

Es curioso observar cómo el Duque Job, que en el ambito 
de la estética tanto pugnó por la libertad de la imaginación 
y de la fantasía, en cuestiones de política rechazó totalmen- 
te al decantado liberalismo de los jacobinos, porque consi- 
deró que la libertad ilimitada sólo había conducido al país a 
la anarquía; porque vio en la Constitución 	utopía que, 

• supuesto, estaba alejada completamente de la realidad: 
¿para qué se quería una Carta Magna que otorgaba derechos.  
individuales a un pueblo que sólo conocía la leva? ¿Cómo se 
puede conceder el sufragio a un pueblo que es ignorante?; 

31  Cf, " M. Gutiérrez Náiera, "La cuestión política" en La Vóz dé E: 
paña, año 1, núm. 34 (18 de julio de1879); 	2-3, 

32  Cif -41*  M. Gutiéitcz Nájera, "A Oropósito de un anilvetsarb [La, Const 
titución de 18571" en La Colonia Espa cela, 2a. -época,. t. Vi, núm.1189 
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la libertad de elección, decía, fue "una invención diabólica 
destinada a la perdición de la humanidad"» 

Por otra parte, su modernidad estuvo en encontr ir la 
esencia misma de la Nación, ya no quería más imitaciones, 
ni en el arte, ni en la politica, ni en las costumbres. Los jaco- 
binos trataron de copiar la de;-nocracia yankee sin entender 
la propia naturaleza de su pueblo, por lo (fue sólo se cayó 
en una falsa realidad, en un servil remedo de la sociedad 
"norteamericana"; por ejemplo, el uso de zapatos de siete 
leguas, "no para recorrer ciudades y caminos con esa prodi- 
giosa actividad yankee, sino para enmohecerse en las esqui- 
nas de Plateros", 3` Lo mismo que en el arte de la escritura 
Gutiérrez Nájera propuso el "cruzamiento en literatura", en 
política su iniciativa fue intentar "asimilar" a nuestra cultura 

los elementos sanos que nos traen los inmigrantes; pero de 
modo que, mejorando nuestras condiciones y corrigiendo 
nuestros vicios, conserváramos siempre un sello poderoso 
de individualidad.35  

10$ Nombres de lr 
RepOblidar 1•103iáura04;-. : --0-rofJriél'oh - depender 
de  Francia. 	 esore ;od o club tino, - 

ca,iha; 	 a franeS..:00. 
cle-nuestros escdtorei; no 01.?stan1.0-.-- est.w.ppoi3jswnte.:p.41.,51fic :  

psit9p0411.1-41 se jalar c ue, al igual ocie ,se cal usc a 1.11. 
ini.hciOn. 

(5 de febrero de 1879) pp. 	recogido en MAÑANA DE OTRO N'IODO, pp. 

133-136. 
33** M Gutiérrez Nájera "Las elecciones y los periódicos conserva- 

dores", en La Libertad, año VII, núm. 161 (19 de julio de 1884), p. 2. 
34**  P.11111151  "Cartas de Junius iManía de hablar inglésr en La Liber- 

tad, año VI, nútn 40 (23 de febrero de 1883), p. 
35  Mem. 
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asuntos de un programa de desarrollo para México, refutó, 
enérgicamente, lo que del prototipo galo consideró un ver- 
dadero peligro para el bienestar nacional: "¡Pobre Francia! 
No sabía que para Europa su nombre es un nombre que no 
ha de expirar jamás: revolución" .36  Y más adelante, apoyan- 
do la comunión entre las leyes y las circunstancias: censuró 
los ideales de la revolución francesa: "los flordelisados de la 
democracia no quieren renunciar a sus quimeras, por más 
que la experiencia se encuentre en contra suya".37  "¡Curé- 
monos --dijo— de ese cosmopolitismo vago que sólo pue- 
de causarnos daños" .'58  

El alerta a la sociedad V21 en el sentido de no someterse 
"con las manos y pies liados, a la influencia extraña", debían 
los mexicasnos, señaló, robustecer el carácter nacional. Te- 
mió verdaderamente que un día llegara el momento de de- 
cir: "¿Ya no hay patria?" 

La iuptura generacional también fue visible entre los gran- 
des personajes como en el caso de Ignacio M Altamirano, 
quien se retiró del grupo de colaboradores de La Libertad, 
se dijo que debido 2L un disgusto con justo Sierra se inte- 
gró a la redacción de La República, órgano defensor de los 

36  M, Gutiérrez Nájera, "A propósito de un aniversario (La Constitu- 
ción de 18571", en La Colonia E,spairola, 2a. época t, VI, núm. 1189 (5 
de febrero de 1879), pp. 2-3; recogido en MAÑANA DE OTRO MODO, pp, 133- 
136; /0C, Cit., p.135 

37 Wein, 
38 ** Idem, El Duque ,gola aunque reconoció su gusto por la literatura 

francesa siempre mantuvo dos de sus prioridades: la idea del justo me- 
dio y su eclecticismo: "La poesía francesa es muy coqueta y muy leer 
tosa; Cuesta trabajo levantarse de su muelle canapé; pero, aunque es- 
toy muy enamorado de ella, debo confesar a usted que nos va a dañar 
algo su cbampagne. Bueno es cenar con ella, pero a la mañana si- 
guiente hay que marcharse a oír el,  canto de las cigarras virgilianas y el 
murmurio de la fuente de Tibur. El excesivo amor a la frase, a los mati- 
ces de la palabra, ha dado a Francia esa poesía de los "decadentes" que 
es como tm burbujeo ele pantanos, Bebamos una copa de Borgoña con 
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principios jacobinos, que ya para este momento eran consi- 
derados, por la nueva generación, como "tradicionales". 

Dentro del campo del arte, Altamirano fue reconocido 
por Manuel Gutiérrez Nájera como el gran maestro, aunque 
éste último haya dudado, en alguna ocasión, de la buena fe 
de las ideas liberales del joven discípulo.39  El Duque Job 
confesó haber aprendido mucho del maestro, pero no por 
ello fue su fiel seguidor; sino que se consideró su gran ami- 
go; y es evidente que lo trascendió, pero no con un drástico 
rompimiento, sino en una constante evolución. 

Hay que recordar que la visión del mundo najeriana es la 
de una armonía, en la que todos los intereses, todas las opi- 
niones, todas la creencias, todas las posiciones, pudieran 
convivir; nunca debe olvidarse que el del Duque Job siem- 
pre fue un pensamiento ecléctico. 

En politica, la separación con la generación que le ante- 
cedió, se expreso' a través de polémicas aparecidas en los 
periódicos;40  cada uno era libre de escoger el camino que 
quisiese, y al mismo tiempo debía respetar la decisión que 
los otros tomaran; pero sin que esto impidieta que se ejer- 
ciera la propención que por naturaleza el hombre tiene de 
persuadir, y que el periodista practicó a diario. La dura 
ca de Gutiérrez Miera a los hombres de ayer fue construida 

Teodoro de Hativille, pero conversemos luego mucho rato con los grie- 
gos y latinos, filos grandes sobrios! Y diré a usted que tampoco nos 
haría mal frecuentar el trato con los clásicos españoles. Yo tengo mu- 
chos pecados en ¡ni conciencia y he pensado elegir por confesor a fray 
Luis de Granada" (El Duque Job, "Humoradas dominicales" en El Parti- 
do Liberal, lo., 8 y 15 de abril de 1888; recogido con el titulo de 
"Tristissima nox'. Carta a Manuel Puga y Acal", en OBRAS. CRÍTICA WERARIA 

pp. 315-328; k)c. cit., pi). 327-328). 
39  Cf ** junius, "Cartas de junius [hl trabajo: un 'derecho' penitencia . 

rior, en La Libertad, año VI, núm. 57 (15 de marzo de 1883), p. 1. 
•11) '..00.be 
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por imágenes que le ayudaron a hacer visible su pensa- 
miento; pongamos por caso las imágenes que ofrece de la 
oposición jacobina, la que nunca salió bien librada de los 
ataques de su pluma, y que fue clara muestra de la ruptura 
generacional: "comadre rezoilgona"; "vieja gruñona"; "vieja 
arpía"; "perversos consejeros"; los jacobinos son, afirma, "li- 
berales conservados en vinagre, como los pepinos, arruga- 
dos y viejos"; "conchas fósiles incrustadas en la roca social, 
desde el Diluvio o la Reforma". 

Aunque la cita es larga vale la pena esta otra representa- 
ción: 

Siempre que quiero dar forma en la imaginación a ese terri- 
ble monstruo apocalíptico, (le poderosa garra y ala mem- 
branosa que se llama la oposición, sucédeme lo que a los 
niños cuando sueltan a correr amedrentados porque han 
visto un fantasma que los va a engullir: el fantasma no era 
más que la vieja armadura colgada en la pared, el antiguo 
sillón de ancho respaldo o la mesa pesada de la sala, Basta 
la débil luz cle, una cerilla para que el ogro se pulverice en 
el espacio. La oposición no es ese monstruo apocalíptico, 
armado de cien brazos como Brinco, y de una boca seme- 
jante a la oscura oquedad de una caverna: la oposición es 
una vieja gruñona y re,zanclera una comadre que diserta so- 
bre la cuestión de Irlanda con la mujer del remendón o del 

Celestina tramad-lada que murmura y maldice 
cae sus compañeras,'"  

Manuel Gutiérrez Nájera escribió su primer artículo pata 
La Libertad el 27 de abril de 1878 y el l último, el 4 de enero 
de 1885; fue más que intensa su participación en esta.  reclac- 
ción;42  por ese tiempo, en  1883, publicó "La guend santa" 

41  ** Junius, "Cartas (le junius" en La Libertad, ato 11, riOni..216 (19 
de noviembre de 1881), p, 

42 El CATÁLOGO MAPES, con algunas piezas recogida posteriormente, re 
gistra: 1 colaboraci¿nes en 1878; 5, en .11379., -  ninguna en 1880; 7, en 

rapista, una 



mismo texto que había aparecido dos años antes en El 
Nacional, y al cual, en 1891, aludió el periódico católico El 
Tiempo, que deploraba el antijacobinismo najeriano. Gutié- 
rrez Mera, al dar respuesta a su colega, observó con agra- 
do que sus ideas al respecto, en diez años, no habían varia- 
do, y aseguró que al igual que antaño continuaban 
asqueándole "los dicterios del jacobino al católico y del ca- 
tólico al jacobino". En esa pieza el Duque definió su credo 
político: fe en las instituciones, y práctica en la tolerancia, 
que ya habían demostrado que la coexistencia de "la Repú- 
blica con los trajes talares" era Factible; reconocimiento de 
las leyes de la evolución que nos ubican en la realidad, y 
que como proceso hacían tener confianza en el porvenir. 

¿Celebraciones? 

Si de acuercb con dos de las acepciones que el Diccionario 
de la Lengua da a la palabra celebrar consideramos que sig- 
nifica: "alabar, aplaudir, encarecer a una persona o cosa. re- 
verenciar, venerar con culto público la religión y la memoria 
de sus santos" tendremos que acepta' que Manuel Gutié- 
rrez Nájera, una vez más desde el centro mismo de la pro- 
blemática de su momento histórico, olpseiva "el mundo 
al revés" De esto dan muestra dos textos del volumen de 
Meditaciones morales: Cartt a Voltaire (1878) y "En asno a 

ele la ií u r e de oltai •e (169 -177 3), ci Duque calle. tanto • 

1881; 72, en 1882; 1: en 1883; 144, en 1884, y una, del 4 de enero, en 
1885. La Libertad dejó de pul)licarse el 6 de enero de este último año; 
parece que. después volvió a aparecer, y Gutiérrez Nájera entregó un 
texto más en 1888. Esta nómina nos ofrece la intensa participación de 
el Duque en este periódico, y con ello podemos afinar su posición par- 
tidista e ideológica. 



amó a París, censuró esta apoteosis y juzgó a Voltaire de 
"reo de leso genio" por haber sido "el Tartufo de la libertad": 

Padre Voltaire, debes estar contento. Merecías la picota, y te 
clan el apoteosis. ¡Cosas parisienses! i...) La fortuna sigue 
siendo tu poderosa aliada. París te eleva estatuas. ¡Cómo de- 
bes sentir al no poder venderlas! Trastornas las inteligencias. 
Celebran tu apoteosis. Una muchedumbre te aclama, Víctor 
Hugo te canta. Dupanloup te execra 1...1 Padre Voltaire, ha- 
blemos con franqueza 1...] Tan grande era tu genio, que tu 
cabeza llegó a contrabalancear en la balanza del universo a 
toda la ciencia amontonada por los siglos. Tenías el deber- 
de ser grande. Pudiste hacer el día; hiciste la noche. Debías 
edificar, y destruiste.43 

Si bien Gutiérrez Nájera entendió que, de alguna manera, 
Voltaire dijo la verdad, esa verdad para nuestro poeta era 
"infame", y prefirió, entonces, la mentira; porque esa Ver- 
dad, el escepticismo, fue la que llevó al hombre al descen- 
so, la que desvió a. la humanidad hacia el caos y la que dejó 
el vacío en la conciencia humana; el Duque la refutó, por- 
que las ideas volterianas sólo lograron, dijo, la pérdida de la 
felicidad: 

Nos arrojaste a los tenebrosos círculos de un infierno; pero 
en este infierno no hay un Virgilio que nos acompañe ni 
una Beatriz que nos alumbre. Dante ascendía; nosotros des- 
cendc.-ilnos. Mira, la Tierra, fatigada de su marcha parece 
que va desviándose hacia el caos, El frío, demonio siniestro, 
roza. nuestras frentes con sus alas húmedas." 

Gutiélrez Nájera, en ams del equilibrio que siernpre bus- 
có alcanzar, se lanzó contra Voltaire, quien, racionalista y 

43 *** Manuel Guti'errez Nájera, "Carta a Voltaire" en La Libedadl  año 
núm. 155 (28 de julio de 1878), pp. 1-2. 
4.1  
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combativo, destruyó la idea de la teología civil, en la cual 
armónicamente convivía la concepción materialista de la vi- 
da: "Todo lo que produce el cuerpo muere como el", decía 
Gutiérrez Nájera, con la necesidad de 'aceptación del alma: 
"Todo lo que crea el espíritu es imperecedero como el mis- 
mo espíritu".45 junto a la razón debía permanecer la fe, no 
había necesidad de renegar de las creencias. Y si como he- 
mos visto, Gutiérrez Nájera concebía que el camino necesa- 
rio hacia la purificación estaba en el sufrimiento, le pregun- 
tó a Voltaire: "¿En dónde está tu evangelio?, ¿en dónde tu 
crucifixión?", y, poco después, le aseguró: 

No, Voltaire no creas que te aman. ¿Sabes lo que esa fiesta 
significa? La idolatría. ¿Y qué idolatría? La peor, la del orgu- 
llo. A fuerza de decirlo hemos llegado a creer que nuestros 
vicios son virtudes. Dudamos, y santificamos nuestra duda. 
Queremos personificar esta ceguera de nuestro espíritu, y le 
damos el nombre de Voltaire. Tú no eres para nosotros un 
hombre ni un filósofo; eres un símbolo. Voltaire es el escep- 
ticismo; Voltaire es el escándalo. Ese apoteosis no es tuyo, 
no: es nuestro. Pero mira en el fondo de esa glorificación 
hay un reproche. 

Y como la posición de Voitaire fue extremista, y no dio 
posibilidad de reconciliación, de equilibrio, de mantener la 
idea de la providencia racional, Gutiérrez Nájera esperó 
que, así como en ese momento el mundo materialista llevó 
a Voltaire ala apoteosis por ser "enemigo de Dios", 'maña 
na" lo maídijera. 

Otra celebración, ahora religiosa observada por el Duque 
desde el ángulo contrario al punto de vista común, le sirvió 
para expresar las decepciones del periodismo. En esta oca- 
sión, la imagen de la entrada de Jesús a Jerusalén, en lo que 

45  Idem. 
46 Mem, 
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conocemos como la fiesta del Domingo de Ramos, adquirió 
para nuestro autor un especial significado, opuesto a la tra- 
dición, y plenamente adecuado a su propia vivencia. En la 
pieza publicada en 1890, bajo el título de "En asno a Jerusa- 
lén",47  el Duque Job se hizo la siguiente pregunta: "¿Quién 
no ha entrado y entra todavía y entrará muchas veces aún, a 
la Jerusalén que recibe con ramos y flores y después crucifi- 
ca?" 

La recepción que la muchedumbre hizo a jesús, tendién- 
dole sus vestidos, cortando ramas de los árboles para que el 
Hijo de Dios caminara sobre ellas y cantándole un himno 
"en nombre, del Señor", fue la misma que sintió el periodista 
cuando entró por primera vez a una oficina de redacción. 
Ahí el hombre de la pluma se asemejó a Dios, porque como 
él, vino a "redimir"; como el Mesías, se creyó él "llamado 
para reformar el mundo, a ser el corrector de pruebas de la 
Providencia". No obstante, ese sueño, la más de las veces se 
derrumbó ante 121 terrible realidad; y así como el asno, hu- 
manizado poi Gutiérrez Nájera, sabia que Jesús estaba sen- 
tenciado, y, porque no hablaba, calló para evitarle que la 
ilusión de felicidad que le producía esa entrada triunfal se 
desvaneciera; porque "ser feliz un instante, siempre es 
no"; porque sabía que el dolor era fatal, y tema una hora 
fijada. Y como la realidad no podía ser ocultada por mucho 
tiempo, y con ella llegaba siempre la Verdad, cuando al- 
guien era feliz los demás debían callar. 	 I. 

Lo que en el Domingo cid 
del Hijo de Dios; cuatro días más 

fue la injuria, la ingratitu
n, 	

d, la tr2ución. 
para salir por el Calvario" De la 

artista que un día entro feliz y triunfal a la redacción del 
diario, en breve se dio cuenta que aquello fue sólo una dul- 

47  *** El Duque Job, "En asno a Jerusalél " en E Partici() Liberal, t 1X, 
núm. 1517 (30 de marzo de 1890), p. 1, 
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ce mentira, después de la cual vino su crucifixión, porque 
ahí murió su posibilidad de creador, 

El artista, ante el frío pragmatismo de la vida que se "en- 
carga ele decir todas las verdades y de aplicar todos los cas- 
tigos", viendo "el mundo al revés", creyó su deber mentir; 
porque con ello conseguiría que el hombre soñara y amara, 
y así como la madre que dice a su pequeña hija 

reina, diosa; le cuenta que un querubín la trajo del Cielo en 
cesta de oro; que un ángel le vela el sueño cuando está dor- 
mida; que Dios apaga las estrellas cuando cierra ella los 
Ojos; que ha cte casarse con un príncipe o un rey; que bajará 
el Sol para calentar sus piececitos; que la vida es inuy be- 
lla., ¡está mintiendo! ¿Y por eso es mala? ¡No, al revés, por 
eso es buena!«  

El poeta, al entrar al periodismo, con profunda pena ini- 
ció el camino hacia su Calvario hacia su Ccrucifixión, hacia la 
muerte: 

Yo tenía esta idea virgen, esta idea hija mía a la que se des- 
posaba yen mis ensueños con algún noble pensamiento; yo 
quería que creciera, qué se desarrollara; yo anhelaba poner- 
le casa rica y bella; el libro... el 'libro con cantos de oro  
pasta. azul,;. la quise honrada.. la ,quise. liernloslt y °pulen- , 
la.. y ahí va, vendida, profanada, a medio -vestir. , ahí va a 
vender cerillOs por: las élIllús,:a vocear Periódicos 	no es 
herhermosa, y ya no-  sera honrada y ya no tendr1t- hijos!,19  

Entonces, cuando el artista parecía avergonzase def reco- 
nocer su labor•  en los periódicos, cuando a esos fragmentos 
de actualidad los halló feos, cuando estuvo tentado de ne- 
gar a sus "propias hijas" cuando el arte por el arte  parecía 

48 Idea, 
49  ide/72, 
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tan lejano de su realidad, recordó que todavía existía una 
verdad por encima de las verdades científicas, la del Amor; 
y creyó que, como Cristo, se podía ser feliz hasta sufriendo, 
si con ello evitaba el sufrimiento en los demás. De esta ma- 
nera, si por amor jesús intercedió ante Dios y alcanzó el 
perdón para la Samaritana y para la Magdalena, el Duque 
pidió a la Divinidad el perdón para aquellos que no sabían 
lo que hacían, ¿sería por aquellos que juzgaban que la cró- 
nica no era arte?, ¿o por aquellos que encadenándolo al pe- 
riodismo trataron de forzarlo a que sólo hablara de lo que 
observando podía comprobar? ¿o por esos que no lo deja- 
ban mentir a SU sabor? 

La "modernidad" periodística que buscaba en ia noticia 
arrastrarlo a la pérdida del ideal, fue redimida por la cróni 
ca, que como misión quiso merecer la purificación del escri- 
tor; la crónica que en el Calvario de su escritura, logró mos- 
trarse como el espacio de convivencia armónica entre la 
actualidad y la ensoñación, entre la verdad y ia mentira, en- 
tre la información de la noticia y el arte de la creación litera 
ria. Y ante "el acreedor intelectual" que le pedía una idea, 
cuando él sólo tenía en "caja un dolor", la crónica vino a ser 
el espacio de recuperación de "la inexplicable memoria", en 
donde podían aparece' sus fantasías, COMO 
castillo poblado de aparecidos y de fantasmas" 

r gan hotel visitado por las almas muertas".5°  
Así Gutiérrez Nájera resumió su posición al emitir en 

1891, su critica sobre la obra Vida de Cristo ( 	H 1891), de enri 
Didon (1840-1900), donde encontró el ~trapes() de aque- 
llas ideas pragmáticas que tanto lo afectaron, al considerar 
que Didon avivó la fe soñolienta e hizo cantar la esperanza 
de finales de la centuria pasada, en un mundo que, en lides 
• dO la l.):).0dOrrlid.lid 
	

hallaba convulsionado por el raciona- 
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50 *** (.J Ll Duque Job, "Las almas muertas" 
núm..1.521 (6 de abril de 1890), p. 
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lismo científico; y es que Dielon se dirigió a los incrédulos 
ofreciéndoles una imagen de jesús, que al decir del Duque, 
"encarna todo lo bueno y por eso es tan bella"; si Cristo no 
era el Dios, por lo menos debía reconocerse esta verdad: 
fue el hombre, la suprema esperanza, por lo que en él hubo 
algo superior, capaz de dar paz a todos los espíritus.51  

Según la concepción del mundo najeriano, el materialis- 
mo dominante, que trajo consigo la desolación, tenía que 
tener una contra parte, la ciue encontramos en la voluntad 
del idealismo, en el amor; característica modernista. 

La idea viquiana de la teología civil, que como ya hemos 
visto, permitió a Gutiérrez Nájera concebir la historia como 
un proceso en constante evolución; proceso) que le permitió 
observar el mundo desde una óptica distinta a la de su mo- 
mento, ensayar opciones de vida diferente y plantearse ex- 
pectativas. 

51  
98- 



V 	 LA UTOPIA .NAJERIANA 

Ahora podemos decir, que, finalmente, lo que persiguió Ma- 
nuel Gutiérrez Nájera fue alcanzar un ideal: la purilkación 
de Niagcla; la industrialización y progreso de México; el lw- 
manismo en una sociedad materialista, y una literatura pro- 
pia. No hubo aspecto de la vida en el que Gutiérrez Nájera 
no hubiera trazado un camino hacia el porvenir. El Duque 
Job, escritor inmerso en la modernidad y en el modernismo, 
criticó, es cierto, pero no destruyendo, sino por el contrario, 
primero retomando su pi-opia tradición: en política 
l'ese) liberal aunque no jacobino; de su forrinción 
conservó el gran ideal del Amor, y de la cultura recuperó la 
1140i0(50 occidental: (-.4105 y ospl(f1008. 
pués una opción de vida, una propuesta, una alternativa, un 
camino hacia la perfección: el final abierto en su novela; la 
utopia del orden y del progreso; 11 "voluntad de idealismo" 
cifrada en el amor; el cruzamiento en literatúra. 

A Gutiérrez Nájera le tocó vivir una epoca de Insiciones 
bruscas,' en la que como dice Alfonso Reyes 

Apenas se había fusilado a Maxinliliano de Habsburgo .19 de junio 
de 1867, cuando Gabino Barreda pronunciaba su Oración Cívica, el 16 
de septiembre del illiS1110 año; el 10 de felarero de 1868 se fundó la 
Escuela Nacional Preparatoria, c()n el plari positivista. En mayo de 1871 
comenzaron los levantamientos contra el gobierno ele Benito Juárez y 
el 8 de novienffire Porfirio Díaz se levantó con el Plan de la Noria, con 
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hay un instante L..1 en que el poeta se adelanta al jurista e 
imagina, a lo novelesco, una sociedad perfeccionada, mejor 
que la actual; una ciudad teórica, soñada, donde los conflic- 
tos del trato entre los hombres hallan plácida solución; una 
fórmula armoniosa en que el bienestar se asegura mediante 
el cambio completo de costumbres y leyes; un ensueño re- 
volucionario, todo lo fantástico que se quiera, pero índice 
claro y auténtico de aspiraciones generales o siquiera de las 
más refinadas: aquellos en suma que, con estilo de historia- 
dor literario, llamamos Utopía o República Perfecta. "Uto- 
pía", lugar que no está en ninguna parte.2 

Fue sólo en el campo del arte, donde Gutiérrez Nájera 
logró una cierta realización, una literatura original, propia, 
producto del "cruzamiento en literatura"; con una prosa to- 
talmente renovada y un tipo de cliscur,so complejo en el que 
entraron en juego la crítica, el análisis social, la ética... pero 
que, sobre todo, debe ser considerado una obra de arte, a 
través (le la cual, el poeta recreó la, realidad, entendiéndola 
como la imagen del mundo que percibe el autor, si pen- 
samos que la realidad existe únicamente en cuanto y como 
el hombre MiSIT10 la observa. De esta forma la crónica, espa- 
cio de comunicación en que el escritor plasma la realidad 

Muric1)i'Juárez eta -.1872 iiy."-::selsnol(10..i Lerdo. cle 
prpiC10,-11011 

cuero cle 187 , año en qt.te.'.- G.uti‘Irre,..'Nlíjer.a-- 

Tuxtel ec: co otra la reelecció de I erdo; cal 1) ele julio Lerdo rue de 
• ctiarado' 	 prosJc.i.éjité: ue la 
Sup ema Corte de Justicia , declaró ilegal la elecci ¥n y corlo ine r l; 

al `fin lizas cese año Díaz había triunfad o y c i 5 tele may de 1.877 c ¥ 

el 'progr. 
so, es Herir, hacia salvaciotl.  

z Alfoz sc iu vi;s, "Nc hay t¥¥l lugar...", can Obras come/e/a de., , .'I, pp. 
23731.9. ;'.•• -•/6(;-•:.(mi 
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tal y como la ve, como la imagina, como la sueña, se convir- 
tió en el camino de redención del poeta a punto de ser cru- 
cificado en aras del periodismo moderno. 

Aquí, a partir de cada una de las imágenes universales ex- 
puestas, me interesa observar cómo Gutiérrez Nájera, en 
ocasiones de una manera explícita, o algunas otras implíci- 
tamente, mantuvo el planteamiento de un camino de salva- 
ción, que parte, en todos los casos in medía res: cuando 
Gutiérrez Nájera inició su novela Magda ya era comedianta; 
en sus meditaciones políticas, México estaba a las puertas 
de la "modernización"; en sus meditaciones morales la so- 
ciedad sufría la severa crisis de secularización, padecía la 
ausencia de Dios; y en el terreno del arte literario, pugnaba 
por una literatura mexicana; es decir, que Manuel Gutiérrez 
Nájera, parado frente a su momento, como ya he dicho, lo 
cuestionó; lo criticó con su gran cualidad de moderno, y lo 
vio y lo expuso de una manera contraria al uso, y plasman- 
do las ideas desde cualquier parte, desde j otro ángulo, y de- 
dicado a lt meditación, donde sus divagaciones fueron lle- 
vadas a la reflexión, ofaxió a su público lo que todavía no 
le había sido mostrado, y terminaba, finalmente, donde se le 
acababan las cuartillas, la tinta o la imaginación: 

Paso a paso, une he ido separando de mi objeto. r1 omé la 
pluma para hal)lar de la próxima exposición de París, y de- 
Imclo que mi fantasía a su labor rnariposease, he salvado de 
pronto las barreras que de antemano habiame señalado, co- 
mo si no estuvieran circunscritas a fijos y determinados lími- 
tes las tareas asaz anianeradas del cronista.` 

Dueion los sueños dorados de Gutiérrez Nájera, utopías 
"en marcha" es decir impulsos que cleterminarcm tiansfor- 

3  ** Mai ue 1 Gutiérrez Nájera, "El Federalista. Cosas del mundo [Las 
grandezas de la raza laiinar en El Federalista, t. Vil núm. 2081 (11 de 
noviembre de 1877), pp. 1-2. 
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maciones sociales; "ilusiones políticas" que cuajaron en 
"nuevas instituciones"; realidades en las que se alcanzaban 
éxitos, pero se tenían también fracasos; la dualidad del Du- 
que quedó, una vez más, al descubierto; fue un alma ro- 
mántica, que se mantuvo siempre defendiendo e! derecho a 
soñar, a enaltecerse; pero al mismo tiempo pragmático, trató 
de "sanear el munclo del 'miasma eclesiástico', fomentando 
el culto a la inteligencia ".4  

Por un sentido práctico, el Duque Job rechazó, enfática- 
mente, a los utopistas, enemigos de los "adelantamientos" y 
expositores de sueños peligrosos; yr trató de contrarrestar su 
influencia, con hechos y "garantías sólidas y verdaderas", 
fuera de esos ideales alejados de la realidad. Sin embargo, a 
posteriori, podemos observar que su poética no fue ott 
cosa más que la necesidad que todo utopista siente de pro- 
porcionar un camino por donde subir al Cielo, una vía de 
purificación que llegue a la salvación, es decir, que aquello) 
que entendía como un ideal desarticulado de la realidad y 
que le hacía ver que no había tal lugar", lo sustituyó por un 
ideal hacia el porvenir que el mistno Gutiérrez Nájera, 

texto trabajó para construir, pata alcanzar un nuevo 

.-Aboiá„ a lá...10z:Oel..qnsayó 
.coricta.:11.1s 

.:.01.0p4is::,."..retrOsp.C...letivaS. ",.bacv.1,1: 10,5 sueños 
Copla rúáli¿.Id y ld 
derivan en..'expre$Iones 

mc o5 anhelos individuales". Queda: 
utopistas que Reyes a d0001)1iH. 

nadó(1e .:."0.0tiCi.paCi()1-11 ::::- i...1.‘.E1.:..::ap'.1.:oyeettaolionto:d0l ,s teotí Vis. 
no .. ..ii)cha. -..ck 

Las ideas de Alfonso) Reyes sobre la utopía en.-marcha C011. ) maní- 
festacióneS positivistas, vienen bien a la idea najeriana del porvenir 
A. tttwris, op: - cit, p. 340). 

cada 



a nuestra misma naturaleza 1,..1¿Qué no liará el alma? Luzbel 
se apodera de nosotros. Alzamos la torre que lra de tocar el 
cielo".5  El [)uquc Job no fue, por tanto, un evasionista que 
encerrado en esa torre de maffil, /ocus anioeuus modernista, 
donde aislado del mundo y sufriendo la incomprensión de 
su entorno, creó lugares exóticos, sino que fue capaz de 
ubicarse en una realidad cambiante y llena de tensiones que 
además de mostrar, interpretó y quiso transformar en un 
proyecto hacia el mañana, mismo que dejó inscrito en un 
género que ahora conocemos como crónica. 

Textos a través de los cuales Gutiérrez Nijera expresó el 
compromiso político, social y literario, que estableció con 
su México, por lo que no debemos identificarlo únicamente 
como un "afrancesado" O corno un "modernista" que en ac- 
titud de evasión aspira a ser un realizador de bellezas. 
Gutiérrez Nájera fue también un constante buscador de la 
verdad, que con una profunda ética trabajó, a su manera, 
por un pais moderno, que lo convierte en un nacionalista. 
Prueba de ello son los materiales aquí estudiados. 

El justo medio fue la esencia najeriana, equilibrio buscado 
entre la realidad materialista y el ideal antiutilitario del crea- 
dor, misma necesidad de mantener la integridad de la con- 
dición humana con la que, años más tarde, José Enrique 
Rodó concluyó su reflexión en Ariel, 1900: "Sin el brazo que 
nivela y construye, no tendría paz el que sirve de apoyo a la 
noble frente que piensa Sin lel conquista de cierto bienestar 
niaterial es imposible, en las sociedades humanas, el reino 

6 del espíritu 
Así, para Manuel Gutiérrez Nájera la belleza consistió en 

alcanzar ese estado arniónico, donde en perfecta equidad el 
bien se convirtió en la más alta poesía, donde, para decirlo 
con palabras de Rodó que no hacen más que señalar la an- 

5  Ibídem, p.:341-342` 
José Enrique Ron())  t, real, p, 61, 
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telación najerian t: "la conciencia del deber le d Irá, con vi- 
sión clara de lo bueno, la complacencia de lo hermoso"? 

Aléxico: orden y progreso 

Desde el primer texto) (1877) del volumen de Meditaciones 
políticas, puede observarse que el ideal de progreso estuvo 
presente en Gutiérrez Nájera: 

Los que niegan con tenacidad increíble el gigantesco desa- 
rrollo del. Progreso, son semejantes a aquellos hombres de 
que nos habla la Escritura, que teniendo ojos no veían y te- 
niendo oídos no escuchaban. Yo llevaría a estos incrédulos 
de la civilización a París, y allí, en el campo de Marte y en el 
Trocadero, mirando cómo el pensamiento se transforma en 
piedra, y cómo de la piedra surge el monumento, oyendo el 
sonar acompasado del cincel, el estruendo confuso del mar- 
tillo, el estridente ruido de las máquinas; frente por frente 
de esos palacios colosales que las artes elevan a la industria, 
les desafiaría a que negasen, como ahora niegan, la verdad 
eterna del progreso. 

Para el poeta el camino hacia la salvación, hacia la mo- 
dernidad fue muy largo. I primer gobierno ole Porfirio 1),ilaz 
(1877-1880) era considerado por el escritor como Un pe110- 
do de transición, en el que, como ya expuse, se enfrentó a 
la generación que le precedió, la nueva estirpe de hombres 
en México hubo de romper "con una serie larguísima de 
errores", porque el país había entrado de Heno a las ideas 
de libertad y de democracia, reivindicados por los ptincipios 

7.,J. E. RODó, op, Cut, 1.31. 
** Manuel GUilétTeZ 
	"El Federalista, Cosas del mildo [Las 

grandezas 	la. raza laitna]", en El Fútleralisia, t VII núm, 2081 (11 de.  
noviernl)re de 1877), pp. 1-1 
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jacobinos decimonónicos, cuando todavía no contaba con la 
madurez necesaria para recibirlas: "La obra de los constitu- 
yentes fue tan peregrina como la de aquel arquitecto que 
empezó la construcción de un edificio por el techo. Aque- 
llos hombres estaban enamorados del imposible, y este 
amor engendra los I héroes pero no la paz".9  

Por ello, su propuesta, desde 1879, Cue la construcción de 
un "nuevo edificio social": la ley positiva. Y es que la ley de 
la evolución, decía el autor, no podía eludirse: 

Cada hecho es como la resultante de una serie larguísima de 
ideas. Las plumas preceden siempre a las espadas. De ma- 
nera, que sólo las revoluciones que se apoyan en las ideas, 
y sólo las ideas que nacen de las necesidades, crecen y se 
desarrollan y coadyuvan a los fines pacíficos del progreso. 
Una idea aislada perece irremediablemente, como pereció la 
Utopía social de Tomás Moro y la Ciudad del Sol de Cam- 
pancita.10 

La idea de las utopías retrospectivas, de las individuali- 
dades, de los héroes romlmticos, de los "perisacbres solita- 
rios" que conseguían por sí mismos el engrandecimiento del 
país, quedó atrás. Manuel Gutiérrez Nájera, honlbrede 
tualida0, se dedico a trabajar en la preparación de la socie- 
dad, para que ésta pudiera comprender el "advenimiento" 
de las instituciones, las que habrían de llegar cuando la rea- 
lidad y las ideas lograran canlinat de la.mano 
najeflana para conseguir el cambio fue la de la educación 
las vías factibles para lograril fueron, las de I elia112(;::.lii • 

tril-mina y el periódico. 
Cuatro años después, durante el gobierno del general a- 

nuel González ya se podí't decir que por primera vez lit Itcl- 

9 " M, GLIliérreZ Nájera, "La cuestión politica" en Ja Voz de España, 
año 1, núm. 34 (18 de julio de 1879), pp, 2-3. 

aC- 

manera 
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ministración había vencido a la politica; "la odiosa lucha de 
personalidades que ensangrentó tantas veces nuestro suelo, 
desaparece corrida y avergonzada ante la augusta majestad 
de la República",11  afirmaba Gutiérrez Nájera, 

Los ferrocarriles habían comenzado a llegar, el cable ya 
comunicaba a México con el resto del mundo, se incremen- 
taron las rutas de los vapores y con ellas aumentó "el trafico 
de nuestros puertos", y la confianza renació en los mexica- 
nos. Las instituciones democráticas empezaban a. dar frutos; 
los intereses de partido y de personalidades, al decir del 
cronista, habían sido sustituidos por un proyecto nacional: 
el del progreso.12  

Gutiérrez Nájera colaboró en dicho programa y para ello 
predicó la necesidad del trabajo honrado; había que divor- 
ciarse, dijo, del aislamiento y de la pereza, Era necesario 
elle los mexicanos cambiaran su actitud ante la vida, igual 
que lo hizo Magda,13  El momento requería de empresarios, 
hombres que quisieran arriesgarse en el cambio, hombres 
prácticos que se incorporaran al naciente desarrollo nacio- 
nal. Es muy importante señalar, porque de ello depende la 
nueva visión que se tea de 
que Job pretendió fue motivar 
cano para que unido, sí a  

ng este autor, clti Ice que el Du7. 

00ro 

¡dem. 
12  CY. ** M • •G utiér re z Nájera, `Los buenos tiempos", en El Aracioncil 

año'', núm. 108 (17 de marzo de 1881), p. 1. 
13  Cuando Magda salió de aquel balneario, ya estaba redimida por el 

amor. Pero no fue sino hasta su llegada a París, sitio del que sólo cono- 
cía "las noches de carnaval, las bujías pálidas, las flores pisoteadas y las 
ojeras violáceas del insomnio", cuando tomó la decisión de cambio; 
aquel compás de espera, de tres años, que pidió a Raúl, se convirtieron 
en un final abierto con el que el autor otorgó a la pecadont el sendero 
de purificación, y con el dedal de oro, que significaba el trabajo y la 
virtud, Magda inició el camino "por donde se sube al Cielo" y que por 
supuesto no fue el del convencional matrimonio como ya antes quedó 
expresado. 
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también al de los europeos, diera como resultado "obras 
provechosas" para el país, la tan deseada modernidad in- 
dustrial. 

Dejo atrás los cartabones con Ios que se ha clasificado a 
Gutiérrez Nájera: el de afrancesado y el de evasionista, para 
reencontrado como un hombre comprometido coi' su pais. 

Así como el predicador, desde el púlpito, busca la reden- 
ción de sus feligreses, el Duque Job, desde la prensa, predi- 
có su credo social y político, para la regeneración de la 
sociedad, fundado principalmente en la necesidad de em- 
prender un trabajo decidido para alcanzar la modernidad. 
Combatió, por ello, contra el que consideró como el más 
grande enemigo nacional: "la indiferencia". Eta, decía, re- 
presentaba el mayor obstáculo para "la tarea regeneradora" 
emprendida por el gobierno. Y es que veía a la sociedad 
encogida de hombros, indiferente ante las cuestiones públi- 
cas más importantes, como la entrada de capitales extranje- 
ros que venían a desbancar a los empresarios nacionales. 
Veamos una vez más cómo, para la cabal inteligencia de la 
crítica najeriana, es necesario no perder de vista el recurso 
ilustrado, de que se sirve invariablemente Manuel Gutiérrez 
Nájera, tan bien aprendido de los clásicos y al cual nos he- 
n-tos ya referido, consistente en poner Kt salvo ti árbitro del 
poder, para dirigir oportunamente su crítica. 

Detrás del enunciado: trabajo, modernidad, capital extran- 
jero, actividad económica, no es dificil identilicat 
gencia de transformación mot al 
exigencia de cambio a la cual 
de! modernidad —concibiendo 	no sólo como 
apariencia "de ser modernos"—, como en el siguiente pasa- 
je en el cual el lector advertirá además su actualidad; 

Supongamos poi un inomento 
con los Estados Unidos 
pública vecina. Pues 

f2 

que plantea el escrito', 
subordina 	verdadera idea 
ésta 

SU 

ropaje :a 

que el tratado de comercio 
se aprueba sin enmiendas en la re- 

bien, 



cen absolutamente de iniciativa y espíritu de empresa, los 
mismos ya n kee.s.  vendrán a medrar exportando nuestros pro- 
pios productos. Los capitales se emplean únicamente en los 
negocios de agio, que presentan una ganancia inmediata: 
nadie acomete empresas de Otro género. Ya aceptamos las 
cerraduras de seguridad, las suelas de corcho, los sombreros 
patriarcales y los tocadores de Chicago; lo que no adquiri- 
mos es la osadía para emprender y la incansable actividad 
con que persiguen y realizan un proyecto los comerciantes 
norteamericanos. Una raza indolente, vestida con los am- 
plios levitones yankees, es una raza incomprensible. Il  

1)e este modo parece decirnos Manuel Gutiérrez Nájera, 
no hay proyecto de modernización que se sostenga, sin 
que, previamente, ocurra el "despertar de la sociedad", su 
conciollización, como contraparte necesaria y fundamento 
real de transformación social. 

La función de la crítica, entonces, consiste para él en con- 
tribuir a que la sociedad venza la apatía, esa indiferencia, 
que como mal endémico, conspira contra el progreso Noso- 
tros, decía Gutiérrez Nájera, "por un heredismo irremedia- 
ble, tenemos los dos grandes defectos de la raza española y 

• de la raza azteca: la altivez y la indolencia",15  indiferencia 
aún más, que, lógicament:e,I se observaba ante la propia tra- 
dición religiosa: la católica, que, cedía por ello, cada vez 
más espacio a los protestantes 16  Sin expresado claramente, 

** 	 "Cartas de juniusiNkmía de hablar 	i„q 
tad, año VI, núm. 40 (23 de febrero de 1883), pi 1; recogido en MAÑANA 

DE OTiká mopo, pp. 139-141; /a.c. - cit. p. 140. 
/5 ** M. Gutiérrez Nájera, 	invasión ", en El Nacionai, pino 11, núm. 

.133 (17 cle mayd de 1881), p. 1; recogido en MAÑANA DE (Yritc.) MODO, pi) 
137-138; tac. di. p. 137. 

16  Un sacercbte católico, de clara inteligencia e innegable rectitud, 
me decía con muchísima justicia; --Desengáñese usted; lo que nos 
daña no es el protestantismo, ni la filosofía racionalista; lo que nos 
daña es la indiferencia 1...1 Mi amigo el sacercbte cree que esa pereza 
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aquí Manuel Gutiérrez Nájera fijó su posición frente a un 
evolucionismo que acabaría por justificar, como doctrina po- 
lítica, una actitud racista, que, convertida en programa de los 
gobiernos latinoamericanos de finales del siglo xix, como fue 
el caso del Poi-1'H~ —y otros regímenes contemporáneos a 
él— constituyó el soporte ideológico que condenó a am- 
plios sectores sociales a la esclavitud y a la extinción.17  A 
pesar de que en muchas ocasiones Gutiérrez Nájera se ex- 
presó con un lenguaje propio cle la teoría evolucionista, t8 
debemos resaltar que realmente consideró que el atraso de- 
bido a la indolencia y apatía, no era efecto de una raza Pre- 
determinada fatalmente, sin() de atavismos culturales, como 
los que el fanatismo católico había inculcado históricamente 
al pueblo mexicano. Los protestantes, formados en el culto 
al trabajo, por ello estaban ganando la batalla. 

Es un axioma de biología que los seres más luches tienen 
de vivir a costa de los débiles. Precisa, pues, vigorizar con la 
educación nuestra indolente raza para adecuada a ese com- 

se limita 	más, a las prácticas religiosas. Falso; casi todos viven echa- 
dos con la indolencia y dejadez, del indio t...1 tia adquirido la costum- 
bre de vivir boca abajo. (** G.N. "Cartas a Jurtius [La indifereticial en La 
Libertad, años VI, núm. 1162, 20 de julio de 1883, p. 1; recogido en MA-

ÑANA DE OTRO MODO, pp. 155-157; loc. cit., p. 155; vid, también, ,junitts, 
"Cartas de Jtmius Senior [1:1 protestantismo en Nléxicor, en hl Univer- 
sal, t. X, núm. 18 30 de mayo de 1893 	I; recogido en op, cit. pp. 
167-169. 

17  Sierra partiendo de la idea del progreso consideró que el prol-)le- 
ma del indio, grupo menos apto, se reduce a un "problema de nutri- 
ción y educación", el pueblo terrigena, continúa, es "un pueblo senta- 
do", al que "hay que ponerlo en pie"; básta con darle mejor de comer y 
enseñarle lo 	y I .0 práctic() pant transffirmarlo (justo s'ERRA, "México 
social y político", en en Revista de Letrw y Ciencias, 1889, p. 15; citado 
por L. ZEA, El positivismo en,México: nacimiento, apogeo y decadencia, 
p. 409). 

18 "Y nosotros, mezcla y liga de los sueños latinos y la pereza amen- 
consentida por la caricia ardiente (.1(.1 sol tropical" tenemos, dice 



bate, a ese struggle for life de que nos habla Darwin. ¿Cómo? 
Poniendo más trabas a las carreras literarias y extendiendo 
por cuantos medios sean posibles, los estudios prácticos, la 
ingeniería, las escuelas regionales; borrando sobre todo ese 
ananké ridículo que pesa sobre la industria y el comercio, 
con mengua de nuestra prosperidad y nuestro desarrollo 1...1 
Una educación menos abstracta y más práctica, exenta de 
preocupaciones de nobleza, propia para desarrollar los mús- 
culos en el trabajo, nos salvaría de este aniquilamiento. 19 

Resulta de una clarividencia sorprendente para su tiempo 
esta visión de Manuel Gutiérrez Nájera. 

La verdadera misión del periodista, por todo ello, fue 
para Gutiérrez Nájera la de "combatir hora tras hora para 
vencer el apocamiento y la apatía de los lectores". Había 
que sacudir enérgicamente a la sociedad; había que hablarte 
"de libros y de sabios y de poetas"; obligarla a que leyera; a 
que poco a Poco se interesara, no sólo por las "cuestiones 
políticas y sociales, sino también en todas las que agitan al 
mundo";20 ésta fue la única manera que el poeta encontró 
1211.21 conseguir 121 transformación, la redención y la resurrec- 
ción de la República, Y este credo najeriano, col -to veremos, 
desentonaba con las posiciones evolucionistas clásicas, otor- 
gando a la cultura en general, y a la literatura, en particular 
tma posibilidad de redención, o de "salvación —como tan- 
tas veces hemos dicho--- , de una sc c¥ie ad "atrasada" (.) c c¥ 
1,cit'liz,'W.á.:'cOttio la nuestra 

Gutiérrez I\lájera, poco espíritu de einpresa", y scm-io.s poco dados a la 
actividad fecunda (**M, Gutiérrez Nájera, "La invasión americana. Al 
Heraldo Comercial, en El Nacional, asl() II, núm. 123, 26 de abril de 
1881, p, 1). 

M, Gutiérrez Nájera, "La invasión", en El Nacional, año II, núm. 
133 (17 de mayo de 1881), p. I, en op, cit. p. 138. 

20 G.N., "Cartas a Junius [La incliferencial", en La Libertad año VI, 
núm. 162 (20 ele julio de 1883), p. 1, en o ). cit. p 156. 
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En este peregrinar de l t nación hacia el porvenir, metafó- 
ricamente, la sociedad debía saber escoger de entre las 
aves que encontraba a su paso, las que eran benéficas de 
las que eran carnívoras y pugnaban por la destrucción. Y 
en el proceso de elección, los escritores actuaron como 
agentes providenciales para señalar los diferentes senderos; 
no se olvide que el periodismo nunca perdió del todo su 
carácter combativo y de oposición; la sociedad, haciendo 
uso de su libre albedrío debía elegir el modelo de vida 
a seguir.21  Como en su novela, Gutiérrez Nájera propuso a 
través de sus meditaciones políticas un camino para que la 
sociedad llegara al Cielo. Él mismo "daba cabida" en sus 
textos a opiniones contrarias, para dejar constancia de que 
su sendero era el correcto, la persuasión, al fin y al cabo, 
fue su esencia misma: 

he tenido por acertado y pertinente publicar su última carta, 
ya que no para hacer que prevalezcan sus doctrinas, sí al 

,menos para inquirir por medio ele la controversia, en cuán- 
tas porciones (le tril,To y en cuántas de cizaña pueden divi- 
dirse L..1 Los Iffierales honrados, haciendo una maleta con 
sus sueños y poniéndosela a la espalda, marchan por el ca- 
mino real (le la experiencia, La juventud tiene una concep- 
ción mlls científica de la sociedad, y se deja seducir difícil- 
mente por los profetas y los iluminados revolucionarios,22  

'Concepto totalmente alejado de las ideas defensoras de una cien- 
cia social que Manuel Ramos, positivista mexicano, presentó en su As - 
Indio de las relaciones entpe la sociología y la biología, publicado en 
Anales de la Asociación illeffickyila: "Si el hombre es libre para decidir 
lo que hará O lo que no hará, el homl)re no puede ser objeto de una 
ciencia exacta; si hay una ciencia exacta no hay libre arbitrio" (citado 
por 1.„ zeA, op cit,, p. 172). 

22 junius "Garlas cle funfits", en La Libertad, año VI núm. 1 25 (5 de 
junio de 1883), p. 1. 
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modernidad estuvo claramente ubicado dentro de la línea 
de la evolución constante, no solamente en las ya expresa- 
das ideas universales del orden y del progreso, sino, tam- 
bién, y es lo que me interesa resaltar aquí, a través de su 
nacionalismo, actitud poco conocida en él, y que puede ser 
ejemplificada por su oposición contra los " ya ',Pues" • 

Consciente de la realidad, el Duque sabía que el capital 
extranjero era indispensable para el desarrollo de México, 
sin embargo, no dejó de sentirlo como un grave riesgo para 
el porvenir. La visión y la actualidad. del Duque nos sor- 
prende: previó que la llegada del dinero, sobre tnelo del ve- 
cino del Norte, no daría como resultado la modernidad tan 
anhelada, el pais no prosperaría industrialmente, y de la 
aparente llegada de recursos de Estados Unidos podíamos 
caer en Otra invasión, por k) que consideró que el capital 
foráneo sólo en apariencia era positivo. La cita es larga: 

tendremos, es verdad, más fábricas, más industrias, más 
ferrocarriles; pero estas fábricas no serán nuestras; esas in- 
dustrias ajenas y extrañas acabarán las propias; y por aque 
llos ferrocarriles, tan largamente deseados vendrán los pro- 
ductos americanos, la sobra y el exceso de sus plazas, e 
inundarán nuestros mercados con mengua de los productos 
indígenas, incapaces de competir en baratura; tendrán de 
realizarse con gran pérdida No tenemos capital gi.ie impul- 
se nuestras empresas; necesitamos el poderoso empuje del 

extraño, y cuando éste viene caminando triunfante 
sobre. palmas, miramos con espanto que va a impulsar nues- 
tras empresas, corno deseábamos; pero no hacia nosotros, 
hacia él. Estarnos en la misma condición de un paralítico, 
sentado frente al arcón que guarda una foltuna: bástale ten- 
der el brazo para alcanzarla, pero 	brazos no tienen 
virniento; llama, y quienes acuden 4 ayudarle se llevan el 
arcón bajo del brazo, 3 

 

Gutiérrez Nájera, "La invasión americana" 
núm. 121 (21 de abril de 188i), p. 1. 



,•1 

Ahí mismo, ante la incapacidad del capital mexicano por 
enfrentarse al estadounidense, propuso que fueran los capi- 
tales europeos los que se enfrentaran al del yankee, pero 
hay que cuidarse de creer que, simplemente, Gutiérrez Ná- 
jera intentó una sustitución de inversiones o bien por su 
"cosmopolitismo", o bien por su ()posición al modelo jaco- 
bino que veía en los Estados Unidos el prototipo de la mo- 
dernidad, y lo consideraba ejemplo digno de ser imitado; él 
mismo lo acl-tró al confesar que no tenía una: 

ciega pasión enemiga a las empresas americanas, que tengo 
por provechosas y benéficas, siempre que se hagan sobre 
ciertas bases; no propongo la absoluta exclusión del ele- 
mento yankee en nuestra vida industrial y mercantil ".24  

sirio •que • ofreció esta posible solüCión .cOidó• tque los 
mexicanos- dueños de .grandes capitales,. ••no se deCidían 
-arriesgat u caudal: 

¿qué hacen para evitar esta 
con Lob/ski), los hombres que pudieran 
elevada posición social? Los señores del 
han creído que para ser completos aristócratas es necesario 
amurallarse en el egoísmo, como el champagne, para ser 
bueno, necesita estar entre la nieve. I- km aceptado bonda- 
dosamente el papel de jeremías: lloran sobre las ruinas de 
Babilonia, se aíslan en sus alcázares feudales, y dejan que la 
marea »yankee se lleve todo entre sus aguas turbias. Pues 
bien, como los ricos mexicanos carecen absolutamente de 
iniciativa y espíritu de empresa, los inisinos .yankees ven- 
drán a medrar exportando nuestros propios productos [. . 
Socialmente no hacen tampoco nada nuestros ricos, para 
evitar esta invasión latente.25  

24 ** M 	Nájera, "La InvasiOn aniericana 	IIc.r 	Comer- 
cfr11)", en Et Nacional, añO 11, nOni.14-(26 de abril de 1881. ), 0..1. 

25  *** jÚtlkiSI  `cartas de junius.[Mania de hablar irig10.s en - La-  Liber- 
tad, año VI, nürp. 40 (23 de Febrero d '1883),. p:,1; en (.0 cir, p. 146. 
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Y es que para Gutiérrez Nájera, una de las primeras barre- 
ras que obstaculizaron, en su momento, el desarrollo del 
país, fueron las actitudes de sus mismos compatriotas, y es 
que la raza latina, pensaba, era "toda nervios y toda inspira- 
ción", dones otorgados por el hada buena; pero también era 
reacia a la "actividad fecunda", clon que el hacia perversa le 
había arrebatado; el resultado fue la mezcla de los "sueños 
latinos" con la "pereza americana", ésta última, decía, era el 
grave defecto de los mexicanos; recordemos que la pereza 
sólo es positiva cuando es creadora. La modernidad necesi- 
taba empresarios, y en México sólo se encontraban agio- 
tistas. 

Pero lo que le preocupaba seriamente al Duque Job fue el 
riesgo de que el porvenir sólo resultara un terrible desaso- 
siego; debido a que sentía que la "invasión americana" los 
estaba rebasando y veía amenazados los intereses del co- 
mercio mexicano, para frenar esta pacífica invasión decí 

Es fuerza que al otorgarse ciertas concesiones, se cuide con 
empeño de esa grave cuestión de las tarifali; es preciso que 
no inunde nuestras plazas el sobrante de los mercados ame- 
ricanos, con evidente mengua de nuestras 
ducciones; es urgente evitar que a la rtl)sorción 
nos temible aun, reemplace y sustituya 
ccunerci tl que sospechamos 

Gutiérrez Nájera propuso, una vez más la cima que con- 
duciría a la salvación, en este caso es una torre desde la que 
el vigía extendería la mirada por todos los ángulos del hori 
zonte" para descubrir a la 'banda rapaz de aves carnívoras" 
que intentara "ar1 elitamos nuestra vida' 

Había que conseguir el equilibrio económico y la justicia 
social, y esto únicamente era factible con medidas sabias 

26 ** M Gutiérrez Nájera "La invasión americana (Al Heraldo Comer- 
cian' en El Nacional, año II, núm. 123 (26 de abril de 1881), p, .1 
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con le en el futuro, y con un gobierno que supiera distin- 
guir "lo pernicioso de lo bueno". 27  La fuerza del camino de 
salvación, para El Duque Job, radicó en educar a la socie- 
dad, proyecto ilustrado con el que pretendió transformarla. 
Y si debido a un heredismo irremediable, que nos recuerda 
el de Magcla, el mexicano tenían los dos grandes defectos 
de la raza española y de la raza azteca, "la altivez y la indo- 
lencia", había que eliminarlos y a cambio en,s(.3.ñar al pueblo 
la esencia del trabajo y del comercio. Si el axioma de la vida 
era: (pie el fuerte sometiera al más débil, había glie enseñar- 
le a nuestros 'hombres, la ley de la lucha por la vida, para 
que con ello consiguieran recuperar su lugar en la econo- 
mía nacional, que, hasta ese momento, estaba, principal- 
mente, en manos de alemanes, españoles, franceses y ame- 
ricanos.28  Se necesitaba, pues, una educación "más práctica" 
y una voluntad férrea para sqlvarnos del aniquilamiento y 
de la invasión. 

Gutiérrez Nájera consideraba que 
ban el bien y la prosperidad del paí 
a poco pero con firmeza la utop2  
dado atrás: 

s 

klem. y Cf. también ** M. Gutiérrez Nájera, "La invasión extranje- 
ra", en El Nacional, año II, 	133 (17 de mayo (le 1881), p. 1., en op. 
cit. pp. 137-138. 

2U Los anuncios fueron importantes para el sostenimiento económico 
de los periódicos, la última de sus cuatro página estaba, generalmente, 
dedicada a la publicidad de productos comerciales, como es cal caso de 
La Libertad, es interesante reproducir la observación que al respecto 
hace William D. Ilaat: "Al principio los anunciantes eran mexicanos 
(como  la fábrica de chocolate La Flor de Tal)asco o la cigarrera mexica- 
na Madrazo y Compañía); para 1884 el respaldo publicitario fue princi- 
palmente de industriales e importadores franceses, como L.1 Piver y La 
Veloutine, (le París; tónico parisino Elixir Grez y Verdadero L'Iba,. del 
Dr. Guillte; los fabricantes cle jabón William Riego, de París y Londres' 
(Vid. W. I1 RAKE., E/positivismo durante el Poifiriat(J 1876-1910, p. 42). 

2:1 

• 

t : 

los 1)21505 

dando POCO 
que bUSc i- 

1 •r.ort:711:-Itic.t. había que- 



una y cien veces nos habéis prometido los tesoros de Ali 
Babá y el gobierno de la Instila Bandada; hemos tenido la 
imprudencia de escucharos y seguiros, dejando en abando- 
no la pobre choza que nos resguardaba contra el viento y el 
trabajo que abastecía nuestra cocina. ¿Para qué? Para llevar- 
nos a tina vida de aventura que gasta la existencia sin au- 
mentar sus goces, para correr los campos, perseguidos 
siempre, muertos de hambre y de fatiga, llegando al fin de 
la carrera, no a ese Edén que nos habíais pomposamente 
señalado, sin() a una pobre e •inhospitalaria estepa, habitada 
por monstruos y salvajes alimañas. La choza está muy lejos, 
la noche cierra cada vez más negra y los pobres aventure- 
ros, que han corrido tras el pájaro azul de la felicidad, pere- 
cen sin socorro y sin testigo.29  

La paz y el tral)ajo fueron, de esta manera, los parámetros 
najerianos del progreso. La práctica de la real experiencia 
en combinación con el ideal de modernidad sería el sende- 
ro por el cual la sociedad alcanzaría la perfección 11(.1 ahí la 
utopía najeriana hacia el porvenir. 

Pareciera que el tiempo le iba confirmando al Duque que 
estaba en el camino correcto. 'Durante el balance que hizo 
Manuel Gutiérrez Nájera del año (le 1888, consideró que ni 
la sinopsis de los "progresos alcanzados" cabrían en su artí- 
culo; sin eml)argo, a grandes rasgos señaló que en la vida 
politica interior, la paz reinaba en la nación; en cuanto a las 
relaciones con el exterior, no se vislumbraba ningún con- 
flicto; en economía, el crédito y los valores mexicanos iban 
a laJ alza en las bolsas europeas, había confianza en México 
y estaban llegando los nuevos empréstitos; en infraestructu- 
ra, la construcción de los ferrocarriles avanzaba, y en la Ciu- 
dad de México proseguían los tt•'bajos del desagüe y de la 
penitenciaria; en los campos de las ciencias y de las artes 

29** M. GiliiétTCZ Niájera, "El partido de la gente honrada", en I l Na- 
cional, año III, núm. 249 (4 de febrero de 1882), p. 1 
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hubo un inaudito desarrollo. Hasta aquí su proyecto de na- 
ción, con altas y bajas, con depresiones económicas y con 
los movimientos reprimidos, marchaba hacia el porvenir, y 
obligaba, según el Duque, a un nuevo compromiso con la 
Nación, y, por supuesto, con el general Díaz, porque él era 
el agente providencial que lograría, a través de su "política 
salvadora", el ingreso a la modernidad: ¿cómo no liemos de 
esperar [ele Díaz] lo que es posible? Para conseguirlo, cuenta 
con su voluntad y con la de todos; con su inteligencia y con 
todas las inteligencias honradas".30  

Dos años después la situación había cambiado radical.
mente, México, desde 1890, estaba inmerso en una severa 
crisis económica, que -luró hasta 1894.31  Al finalizar 1893, 
sin embargo, Gutiérrez Nájera hizo un "balance político" de 
la. Nación, en el que manifestó una vez más su esperanza 
en el mañana; 

El año político que acaba (le concluir no deja solución de 
continuidad en la marcha ascendente del país. Perturl-mcio- 
nes serias trajo a nuestra vida económica, ninguna t nuestra 
existencia política ele nación definitivamente constituida. 32  

poi 000-0, -rre 

.°** Manuel Gutiérrez Nájera, "1888" en El Partido libera 	VII, 
núm. 1144 (lo. de enero de 1889), p. 1. 

31  Vid. al respecto: ** Jimius, "Cartas (le jtmius. El presupuesto de Li 

casa (A los einPlead°s del gobierno)", en lel Universal,  L. 'VI  núm. 64 
(19 de marzo de 1890), p. 1. // ** M. Gutiérrez Nájera, "Las miserias de 
los ricos", en El Partido Liberal, t. IX, ntlin. 1529 (16 de abril de 189( ), 
p. 	recogido en MAÑANA 	OTRO MODO, pp. 143-145, y " (milis, "Cartas 
de Junius. Debe y haber. Al rico-honze, de El Nacional en El thtiver- 
sal, t. IV, 1.1únl. 71 (29 de marzo de 1890), P. 2. 

32**  M. Gutiérrez Nájera, 'Balance pc)lítico" en isl.Pailido Libend, 
XVII, 	2643 ('1 de enero de ,I894) p, 1. con este  lexto cierra el 
volumen de Met111(1ck)riespolílicas. 
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s'arrollo que conduciría a la modernidad. Recordemos que 
para alcanzar la salvación era necesario para el Duque Job 
recorrer antes un camino de purificación, el cual podía lle- 
gar a sentirse como un verdadero ola crucis, ¿no cayó tres 
veces Jesús en su ascenso al Gólgota? 

De acuerdo con SU afirmación "se conoce mejor lo que se 

obra humana, es decir, al conocimiento de la cultura.33  Asi- 
crea", Vico dirigió su ciencia nueva al entendimiento de la 

mismo, el Duque Job, que desde las columnas de la prensa, 
desde su curul en la Cámara de Diputados y, por supuesto, 
a través de su obra literaria, apoyó un proyecto hacia el por- 
venir; se sintió así, de muchas maneras, creador de esa reali- 
dad de la que dejó constante testimonio, fue entonces su 
obra el espejo que necesitaba la mente humana y su socie- 
dad, para verse y conocerse a si misma. 

Gutiérrez Nájera observó que al iniciar el año de 1894, las 
condiciones materiales de vida marchaban por buena vía 
debido a las medidas hacendarias de José lves Limantour;34  
el nivel moral del ciudadano, "gracias a la enseñanza, gra- 
cias a la prensa, gracias a la unión, voluntaria y reflexiva de 
gobernantes y gobernados", una vez más marchaba por la 
vía ascendente. Y en una apología al presidente Díaz, el es- 
crito! cifró en este personaje la representación del justo 111C- 
dio, el ideal, el punto conveniente al que debía llegar una 
nación "garantía de vicia y progreso". 1)e tal manera, Díaz 
significó, para Gutiérrez Nájera, la voluntad y la inteligencia 
previsora, resultado de su mitad guerrera y de su mitad civil. 
fue férreo campeador, pero también fue excelente estadista. 

Hay algo más que destacat aquí. Gutiérrez Nájera señaló, 
como "hecho culminante" del último año el ingreso de gen 
te joven a los altos puestos del gobierno: 

33 	Álvan mATuTE Lorenzo Bolurini y el pensamiento hiálórico ele 
Vico, p, 49, 

34  ** NI Gutiérrez Nájeray  "Balance político" en El Partido Liberal 
XVII, núm. 2M3 (4 de enero de 1894), p 1. 
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No cuando están gastados los hombres es cuando surge la 
necesidad de sustituirles con otros: tal necesidad es anterior 
a dicho decaimiento. Estando como están los hombres pú- 
blicos, los estadistas o gobernantes de hoy, en la plenitud de 
su fuerza, conviene qtw se robustezcan, al lado de ellos, 
energías nuevas, para que aprovechen las lecciones de la 
experiencia y el ejemplo; para que palpen lo arduo y magno 
de la obra realizada por sus antecesores; para que no fíen 
con exceso y orgullo en sus propias facultades; para que no 
tiendan a ser OTROS sino a CONTINUAR. Así no se inte- 
rrumpe, que antes bien se acrece, la corriente del. progreso.35  

Con esta preparación de cuadros, la sociedad no podía 
perder el sendero, se llegaría, en breve, a la modernidad. 

¿Por qué no iba a pensar positivamente el poeta, si ape- 
nas unos meses después, por fin lograba realiza' uno de sus 
grandes sueños: la edición de la Revista Azul?, y con ello 
pudo al fin tener un espacio para el arte, una casa para la 
imaginación, una esperanza para el poeta las acciones por 
fin comenzaban a dar frutos. 

Sociedad humanizada 

Para Gutiérrez Nájeia el camino hacia la salvación fue siem- 
pre ascendente, buscó, en cada uno de los grandes aparta- 
dos que aquí se estudiaron, "el camino para subir al Cielo" 
El artista, honlbre indicado para conducir al re.31)año, como 
el Buen Pastor, luchó contra todos los agentes con que la 
Providencia quiso probarlo y a los que, con una gran espe- 
ranza en el porvenir y con trabajo intentó vencer: 

el genio no.:00Eio:e--1.:.:10v410.:,.... HQ0(.i70ú0.3::h1Waila ...V:¿,>rdi(.1.;:, 

35  Ident, 

222 



da al Cielo, pero allí la voz fatídica de la caverna de Trufo- 
nio nos responde: "¡insensato!, yo soy el enemigo de la luz; 
por eso te he arrastrado al fondo de este abismo; por eso te 
Condeno a las eternas sombras!"36  

El volumen de Meditaciones morales termina con Lill texto 
que bien parece concluir con el pensamiento najeriano ma- 
nifestado en cada una de sus páginas; el título que lleva esta 
pieza es el de "El primer día del año",37  qué mejor oportuni- 
dad para desear buenos deseos. El mensaje que el Duque 
Job envió a sus lectores no dejaba a "Dios o al Destino todo 
el trabajo de la vida"; por el contrario expresó sus votos de 
la siguiente manera: "Quiero que usted sea feliz y que usted 
quiera sedo"; y con ello recordamos la capacidad de deci- 
sión que la Providencia otorga al hombre al concederle el 
"libre albedrío" 

Con la búsqueda de la felicidad, implícitamente, el autor 
nos mostró SU intención de seguir por Lin camino ascenden- 
te hacia la perfección• Los sende.ros podían ser distintos, ca- 
da quien tiene su propia manera de ser feliz, por eso en esta 
ocasión Gutiérrez Nájera quiso hablarle al hombre que per- 
diendo el justo medio tuvo como única idea la de conseguir 
a toda costa el "bienestar en esta vida", al que no aguarda- 
ba} premio alguno después de la muerte" A ese honffire 
materialista que dc.Nsesperanzado llegaba al final de siglo, ne- 
cesitaba infLindirie confianza para que pudiera alcanzar el 
Cielo, por lo que le decía: la dicha no es una constante am- 
bición, ele ahí que "esta superabundancia de exigenci2is" só- 
lo traiga consigo el descontento, la queja y la clesespeianza; 
en cambio, el individuo debe tratar de encontrar aquella fe- 
licidad que "se contenta con poco dinero y que siempre 

36 *** 	Manuel Gutiérrez M'Ora, "Caria a Voltaire", en« Lti - LibOrláci 
año 1, núm.-  155.(28 de julio de 1878), pp. 1-2. 

37 ** M. Gutiérrez Nájerai y el titulo "El 	:del . añon,1 la 
Revista Azul, t U, riürn.9 (31 (le diciembre de1894) 	133.435. 
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conlIa en el provenir".38  La fuerza del Duque Job radicó en 
la voluntad para seguir en la vida con valor, aunque fueran 
"más fuertes los contrarios"; contó para alcanzar una meta, 
con la esperanza en la justicia, y con la idea de moral eter- 
na, que le ayudaron para no "caer ni huir cobardemente". 
Estos principios y el desempeño del trabajo universal, cons- 
tituyeron para Gutiérrez Nájera el camino que llevaría al 
hombre a ser bueno sin esperar ningun t recompensa, y a 
convertir "mi dicha" en muchas dichas. 

¿Cómo lograr tan bello ideal?, el Duque job tuvo su pro- 
pia manera de hacerlo, y en ella estuvo su particular salva- 
ción: su escritura,en éste caso la crónica-ensayo, 

entre todas las llores, y sabe Dios que haya muchas muy 
hermosas, porque es adn-tiral)le el mundo de las llores sólo 
hay una desnuda casi de belleza: es una flor amarilla, seca, 
rígida, enfermiza, de antipático) lustre, a la que, sin razón, 
llaman inmc)rtltl. En realidad, no es una flor. Yo prefiero la 
rosa trunque tenga un defecto: el que se marchita muy apri- 
sa. Que esa rosa, amigos míos, dure mucho tiempo en vues 
tras manos, y que, cuando se agoste, la guardéis, sin enojo, 
con cariño, para mirarla eternamente bella a ttavé.s del re- 
cuerdo. "Que queráis y sepáis ser felices ... y que yo os ayu- 
de a conseguir el olvido nio)meritáneo de una pena diciendo 
lo que otros han dicho bellamente de las cosas laellas!"9  

La poética de salvación de Manuel Gutiérrez Nájera, siem- 
pre estuvo en relación con las alturas --la cima del Monte 
Caivario, lo ato de Nazaret el Cielo— y fue en ese su es a- 
cto azul, donde el soñador podía dejar vagar su Pensamien- 
to; y desde esa altuta, el hombre, al amparo d la providen- 
cia  y en contacto con la naturaleza que le regalaba una 
"atmósfera henchida de perfumes y de pájaros logro Itclixti- 

38  idefli, 

39 !dolí, 



rar el lago "cuyas apacibles olas no se encrespan" y produ- 
cían en su ánimo, tranquilidad; en ese locos anwenus al que 
la fantasía del Duque Job, frecuentemente, solía acudir, por- 
que ahí se estaba "en paz con Dios"; allí, en la cumbre, ha- 
biendo renunciado a los apremios, a todas las urgencias de 
la carne, el poeta se reconciliaba con el hombre, tomaba 
posesión ele su mundo y conciencia de su tiempo. En esa su 
Edad de Oro, la vida comenzaba, y allí el poeta inició tam- 
bién su recuento de la realidad que, vista desde lo alto y 
con la lente del artista, se transformó en una pintura, en un 
registro de lo que "soñaba" estar viendo, y de esta manera, 
en sus relatos entregó a sus lectores su imagen del universo, 
su creación de la realidad. 

La realidad, que tiempo atrás había llevado a que el hom- 
bre del romanticismo mexicano se adjudicara a sí mismo la 
misión de Providencia, de esta manera nació el héroe que 
se consideró predestinado, y por ello la vida no pudo en- 
tenderse como empresa común, sino como "liberal satisfac- 
ción de intereses individuales", de ahí que se haya visto al 

4o héroe como semidiós. 
En cambio, 

Nájera, tuvieron una visión 
ello del hombre providencial. El ejemplo 
Porfirio 	 en el que se convirtió e el "hombre necesario" pa 
ra llevar a cabo un programa de desarrollo, proyecto que en 
su momento ya no era solamente particular; a diferencia del 
individualismo del héroe romántico, el hombre 

n era la persoa adecuada para realizar los pl2mes de 
ción de la empresa nacional, que mientras mayor fuerza de- 
mostara, de mayor número de individuos dispondría 
sus fines 

14t, predestinación 001. 1-100-0.0 pr0VjOáclat- b40:íai:.q40d2rt 
cío atrás; en el ¥ 7onientC n'ajenar0 

o cf. :A vAÑÉ.:), 	:21. 
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diferente de su mundo y con 

seria en este caso 

`necesario" 
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ra a la sociedad hacia el porvenir debía contar con ciertos 
elementos, de los que Gutiérrez Nájera nos da cuenta al irt- 
blar de Emilio Castelar: 

El frío contacto de la realidad no ha inmovilizado las alas de 
sus aspiraciones; pero puso en ellas ese pequeño glóbulo 
de plomo que se llama el sentido práctico, y que atajando 
un poco el vuelo rápido, precave de caídas y desastres. Ya 
no es un soñador ni un iluminador; no se deja arrastrar por 
la corriente de los sueños, con los brazos cruzados sobre el 
pecho; piensa, ve, precave, cuenta de antemano los obstá- 
culos que habrá de superar, y las resistencias que tiene de 
vencer; examina la solidez del terreno antes de levantar la 
enorme fábrica de sus ideales, y sabe cóntener a tiempo 
la carrera vertiginosa de ese potro indómito que se llama la 
imaginación. Estudiando estos mismos secretos de su evolu- 
ción, y comparando su modo ele ser actual al de antaño ha 
comprendido y explicado las l'unciones dificilísimas del es- 
tadista .4 1  

El Duque Job, preocupado por lograr la perfección ele la 
humanidad, consideró que ya había pasado la edad ce los 
'Profetas y de los apóstoles se estaba entrando a la edad de 
los fundadores; y decía, "hoy tomamos el Iparro: mañana 
surgirá la estatua" 42  

Tres medios coadyuvarían al nuevo hombre providencial 
para que la sociedad llegase un día al estado de justicia que 
le daría la felicidad; como ya mencioné, esos medios eran la 
cátedra, la tribuna y el periódico. Por ello, es fácil encontrar 
que cuando el Duque Joh habló acerca de la educación 
siempre lo hizo considerando la misión que tenía el hombre 
de derrotar las "oleadas recias del Destino"; para no dejarse 

41 ** M Gutiérrez Nájera, "Nuestros honffires de Estado" en lil Parti- 
do Liberal, t, XII, núm. 2013 (26 de noviembre de 1891), p.1. 

42  Mem. 
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vencer por el enemigo, hombre demoníaco que aparece 
junto al ser providencial; contaba, pues, con la voluntad que 
domeña y con el pensamiento que ilumina, herramientas 
necesarias para entrar "armado de todas piezas, a esa tre- 
menda lucha por la vida". }̀ 

Vico consideró que las costumbres y las tradiciones tam- 
bién eran agentes de la Providencia; de ahí el papel tan im 
portante que, para Gutiérrez Na jara, jugó la mujer en la so- 
ciedad; diría el autor mexicano: en la mujer, la Providencia 
ubicó el talento en el corazón, por lo que debía mantenér- 
sele alejada de las l'unciones específicas del varón, debía 
evitarse que invadiera los dominios del hombre; su misión 
era la de ser la fuerza inspiradora del arte y la virtud; la fuer• - 
za que el hombre necesitaba para atravesar la vida; en ella 
se encerró el ideal del amor, ella era la rotuladora del por- 
venir;44 el bello sexo queda entonces como el transmisor de 
la tradición y de las costumbres. 

Y es que en la mujer se encerraba 
dad, que partía del núcleo familiar, que Vico estimó 
primordial de la "naturaleza social" mediante la cual,  
y se conservan 1 el hombre: 

  

I íos `lea 	tOó y... 	 • 

• • de sey justo 

exC;111.1Vatteri(0 	 iitinct4... 
priv da, vivirían ;sol iiie le corno bestias salvajes -( l aii 

-• 
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bres de justicia, y a observar su naturaleza social, mi- 
niéndose en comunidades." 

Partiendo de la ferocidad, de la avaricia y de la ambición, 
la Providencia crea, valiéndose de aquella divina legislación, 
la fortaleza, la riqueza y la sabiduría de las comunidades.

46  

Fortaleza y sabiduría, productos de la tradición, he ahí la 
esencia de la mujer najeriana, que trabajó finalmente por el 
ideal que tanto para Vico, como para Gutiérrez NItjera es cf 

/17 
O 	final:la justicia. 

(,)n -  lik,raittru 

justo Sierra señaló que los primeros diez O cloa.-.›. años de "la 
vida literaria de Gutiérrez Nájera (1876-1888) fueron un viaje 

15 Gianiblittisua sita), La SC:ietiZti 	secolitict (ed. de T.G.Bering y 
M. 	Fish, 1948), citada por Kítrl Lówrnt El sentido de la historia, 
1). 143. 

ibitic.),,q, p. 132. 
` 17  La mujer, en lit tesis positivista de Miguel S. Iviaceclo, expuesta en 

su Eusco)o sobre los deberes reciproa)s de los superiores e inferiores, es 
considerada por "razón de Itfc..cto", de "energía y bondad de carácte.„r" 
el ser superior más elevado de la sociedad, "porque del contzórt, dice, 
parte todo inipulso a la humanidad. La nntjer es el sujeto p(-3see(lor de 
esta cualidad en el mús alto grado. En este campo es superior la mujer 
a quienes poseen lea supe.ric)ridad física e intelectual. El varón, continúa,  
diciendó Macedo, a causa de las continuas luchas materiales y morales 
que tiene que sostener, va perdiendo p()co a poco el afecto, con lo cual 
se va trartsforn-tando en uta inútil social, ylt dite ric..) es capaz de armara a 
sus semejantes. De aquí que la mujer, 111 ser superior en este campo, 
tenga el deber de inspirar al hombre las acciones más elevadas y mora- 
les, La obligación del hombre, inferior .por razón de afecto, es la de 
vertentr y respetar a la mujer, En esta tesis de Macedo se, hace patente 
una forma, propia de la él)oca, sobre las relaciones entre el hombre 
la mujer: la mujer como inspliudora de elevadas Eccic nes y el'lloírlba-3. 
cotno admirador respetuosc) de la mujer" (L. zpA., o ). cit. 166), rela- 
ción a la que Manuel Gutiérrez Nájera no fue ajeno, 



perpetuo" entre las literaturas francesa y las "ottas literaturas 
exóticas que a través de la francesa conocíamos"." El 1-)11- 
que Job se acercó a ellas, las reflejó todas, y fue en la prosa, 
donde Manuel "creó su personalidad literaria y llegó a la 
plena conciencia de su fuerza y de su arte". Según esta 
aseveración de Sierra, los ocho o diez años que le restaron 
de vida a don Manuel los dedicó, entonces, ala creación de 
un literatura original. 

En el año 1890, el Duque Job dio a la prensa la Primera 
versión de lo que fue su teoría estética, llevada ala práctica 
sólo en parte, y que en septiembre de 1894, a escasos cinco 
meses de su muerte, apareció republicacla, una vez más, 
con algunas variantes, bajo el título "El cruzamiento en lite- 
ratura". Teoría que fue conformando, poco a poco, durante 
veinte años de reflexión sobre la literatura mexicana; un 
proyecto, que con base en la evolución constante ascendió, 
paso a paso, hasta que culminó con la conquista de una lite- 
ratura propia.50  

Muy joven, en 1876, Gutiérrez Nájera inició el cambio 51  
La norn-ia que durante cien años prevaleció y que considera- 
ba que el poeta debía aplicar su talento "al mejoramiento de 
las costumbres sociales", iba dejando de tetar prioridad. 

Gutiérrez Nájera, al pronunciarse en pro de la literatura 
en pureza, como diría Alfbnso Reyes la defendió ictealmen- 

pp;-  

• 

5°  La tray.ectoria.. se puede 	 100 :: texto. reler1CiC)4 en 

todos`  

reo eta L'l Votaren  tfit  „ -4.--  8 ....v.••.... 	, 	• 
y 26 agosto y 5 de septiembre 'de 11376) resijectivamer0; recogido -en 
013RAS. CRITICA LITERARIA 1, pp. 49-67, 
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te como "el culto a lo bello en todas sus manifestaciones", 
y al arte como la escala ascendente hacia lo divino. Se ale- 
jó, así, del ideal romántico de Víctor I-Tugo al IX) pretender 
ya lo verdadero, resultado de la conjunción de la belleza y 
de lo grotesco. Se opuso, categóricamente, a la corriente 
realista promovida por la inclinación científica del positivis- 
mo. Negó la convención academizante de que el poeta se 
limitara "a cantar solamente ciertos y determinados asuntos 
porque esa sujeción, tiránica y absurda, ahoga su genio". 52 

Rechazó los dictados que privilegiaban o la forma o el con- 
tenido, la imitación. Quiso evadir la consigna de unir lo be- 
llo a lo útil, aunque aquí sí sólo en la idea, puesto que, 
como ya vimos, la realidad lo sobrepasó y nunca encontró 
al mecenas capaz de sacarlo de su triste realidad: la necesi- 
dad de hacer de su pluma un modus vivendi, Pugnó por la 
belleza sobre la verdad, pero no en el sentido de evasión, 
sino como confirmación de un camino de salvación, de un 
sendero esperanzador hacia el porvenir. Aseguró que "lo 
bello no se denne, se siente"; que el objetivo del arte, es el 
arte mismo; que la libertad de creación radicaba, pues, en 
la imaginación, como diría Max Henríquez Urefla, en apre- 
sar el alma de las cosas; en la posibilidad que cada uno  

tiene de observar, de concebir y de trasmitir su visión del 
mundo 

Para 1881, al igual que lo hizo con la política y la moral 
social, Gutiérre.z Nájera vio el arte de su momento desde 
otro ángulo, y nos presentó una patética pintura de nues- 
tra literatut 

sus hombros están apergaminados y flacos como los de una 
vieja inglesa; los pómulos salientes de su cara, le dan una 
vejez anticipada. necesita mucho hierro pata dar fuerza a la 
sangre; mucho hígado de bacalao para vigorizarse; esta en- 

52  Manuel Gutiérrez Nájera, "El arte y el materialismo" (y). cit, , á2, 
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l'erina, clorótica, menesterosa de cuidados y u .gentemente 
necesitada de ejercicio. 

Su visión del mundo volvía a estar "al revés", ya no veía 
la actualidad en sus maestros, por lo que buscó, desde en- 
tonces, a los modernos para que encauzaran a la nueva lite- 
ratura mexicana, a los escritores que habrían de sustituir a 
"aquellos luchadores que pelearon en El Renacimiento, en 
E1 Domingo, en Lij Federalista y en la primera época de La 
Libertad"; y trató así de congregar a una "tropa de raza nue- 
va" que quisiera dar el cambio, que él mismo abanderó. 

En 1885, manifestó ya abiertamente su alejamiento de la  
generación que le precedió, y aparecieron delineados los 
primeros trazos de su posición innovadora.54  Altamirano y 
su concepción de la literatura como una expresión fiel de 
nuestra realidad nacional, comenzaron a perder vigencia; 
igualmente sucedió con la escuela que defendió a la patria 
más que a los valores puramente formales, que resumió a 
literatuia en una belleza moral, que circunscribió al poeta a 
una misión didáctica de promover y difundii• la conciencia 
nacional. El Duque, consciente de su modernidad, pugnó 
por• la individualidad, por 121 no imitación, por "que la luz 
que C espide seri suya y no refleja" por el cruzzoniento en 
litemtttra: 

Hoy no puede pedirse al literato qué sólo de,scrilra los luga- 
res de su patria y sólo cante las hazañas de sus héroes ni 
cion des. El literato viaje el literato está en comunicación m- 

3 	GlIttérreZ Niájera, "El movimiento literario en IVIL''xico" en El iVa- 
ciorutl, año 11, núrn. 132 (14 de mayo ele 1881), p. 1; recogido en oisms. 
CRÍTICA LITERARIA I pp. I89-192;  roc cit., p, 189. 

54  El. Duque Job, "Crónica del domingo", en El Partido Libera', 
núm. 135 (2 de agosto de 1885), p. 1; recogido bajo el titulo "Literatura 
propia y literatura nacional" en onms. CRÍTICA LITERARIA I I  1)1). 83-87. 
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tima con las civilizaciones antiguas y con todo el mundo 
moderno." 

El cruzamiento en literatura daría como resultado una ex- 
presión verdaderamente propia, una literatura mexicana, 
que señaló Gutiérrez Nájera ya existía, aunque no en el mis- 
mo grado de evolución que en otras muchas naciones: 

Como ya he dicho, el Duque Job fue calificado por sus 
contemporáneos como afrancesado y antiespañol, tam- 
bién como antinacional; sin embargo, no desconoció las 
enseñanzas de sus viejos maestros: Altamirano "fue acaso 
el primer mexicano, que en los principios mismos de su 
carrera, hacia 1868, exploró con inteligente curiosidad li- 
teraturas como la inglesa, la norteamericana y la hispano- 
americana"; 57  y su discípulo, simplemente, prosiguió el 
camino, evolucionó, se apropió de todo lo que las litera- 
turas le aportaban y consiguió de esta manera la origina- 
liciad,51/  

Todavía en 1895, año de la muerte de Manuel Gutiérrez 
Nájera, el cruzamiento en literatura no había. encontrado, 

55 	p. 86. 
56  "Por literatura nacional [Manuel Gutiérrez Nájerai entiende la litema- 

tura destinada a revivir, conservar o enaltecer en los áninlc)s los senti- 
mientos patrióticos, ya narrando las proezas de los héroes antiguos, ya 
haciendo más poética y más bella la imagen de la patria, por medio de 
artísticas descripciones de su naturaleza o de su historia 1...1 Yo no con- 
cibo [dice], sino en las cirelilltilandaS especiales 1..1 una literatura nacio- 
nal, es decir, [...] una literatura consagrada a aguijonear los sentiniientos 
de nacionalidad [..,1 Ahora bien, para que esta literatura tenga un carác- 
ter propio, se necesita que los literatos cuyas obras la compongan, es- , 
tén dotados de poderosa Mdividualidad [...1 Una literatura propia no es, 
en resumen, más que la siena de muchas poderosas in(lividualidades" 
(El Duque jol , "Literatura propia y literatura nacional' (n, cit., pp. 85.- 
86), 

j0Sé Luis MARTÍNEZ, "Prólogo' a M Altamirano La literatura na- 
cional, t. I, p. IX. 

58  Vid. capítulo IV. EL MUNI)0 Al, REvÉs, nota 
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aún, resonancia en México, y si bien la Revista Azul ya des- 
de su presentación, que es todo un manifiesto modernista, 
buscaba las condiciones adecuadas para poder expresar la 
modernidad que durante dos décadas nuestro autor fue 
moldeando, el "horizonte de expectaciones" no estaba listo 
para recibirlo; baste recordar que lo mismo sucedió con su 
novela Por donde se sube al cielo. 

De esta manera, el Duque Job trascendió de la literatura 
nacional a la literatura propia; de la servil imitación de los 
grandes modelos a la libre creación; acompañado del cono- 
cimiento se apropió de otras culturas que vigorizaron su 
producción; se propuso no describir, sino encontrar el cami- 
no creador en la sugerencia y así, dejó atrás la pintura y 
trasmitió la sensación. Enamorado de lo bello, trabajó por 
ser auténtico, por la libertad al no seguir programa alguno: 
"Hoy como hoy; mañana de otro modo; siempre de manera 
diferente". Logró ser auténtico, alcanzó por fin, aunque tal 
vez no llegó a saberlo, su redención como escritor; consi- 
guió con un gran movimiento ecléctico la originalidad, nos 
o recio una iteratuia propia y con ello sentó las bases .„ 	. 

literatura del siglo u-. 
Vale la pena señalar brevemente cómo obseivó el Duque 

proceso de maduración literaria, esta vía ascenden- 
te que nos llevaría en el breve tiempo a contar c()n una ma- 
nifestación artistica propia. 

as literaturas, Segun Manuel GütiérreZ- 
Cfl los pt1el)1Q5 cua11d() éstos llegan a Ui1 cierto gado :cío ole- 
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que al igual que evolucionaban tos pueblos, evolucio- 
naban las literaturas: en las civilizaciones primitivas en 
donde difícilmente se estaba en contacto con otras cultu- 
ras, los poetas sólo cantaban los "espectáculos que la na- 
turaleza de su tierra le ofrecía y los grandes hechos de 
sus mayores o coetáneos"; después, cuando comenzaron 
las primeras interrelaciones entre las sociedades, las imi- 
taciones, la primera instancia cle una literatura propia, 
dieron como resultado la apropiación de las tradiciones, 
y Por último, en la época moderna estuvo en posibilidad 
de conquistar su autonomía; ya se había apropiado de su 
tradición y había aprendido de las experiencias de sus 
contemporáneos, y después ele Lin gran proceso intelec- 
tual, en el cual asimiló muchos estilos, muchas formas y 
mantuvo una perinanente selección, COMO resultado, lo- 
gró la madurez, y en el "connubio de la inspiración y la 
forma", nos entregó su propia obra. A este proceso inte- 
lectual, Manuel Gutiérrez Nlijera lo llamó "cruzamiento en 
literaturas"," camino que él pretendió crear con su Revis- 
ta Azul. 

A raíz de una discusión en el Liceo Hidalgo, en 1885, so- 
1)re la pregunta ¿hay una literatura mexicana?, Manuel Gu- 
tiérrez Nájera dio su respuesta: "Sí la hay, aunque no tan 
rica como la de muchas otras naciones irás avanzadas en la 
evolución" 60  

Manuel Gutiérrez Nájera, poi lo que puedo observar, en- 
tendió que la literatura mexicana fue la que habían expresa- 
do mexicarms con personalidades liteiarias poderosas, que 
por fuerza nos regalaron piezas en las cuales encontramos, 

59  Vid, M Gutiérrez Nájera, "El cruzantientc) en literatura" en 1?evist‘i 
Azul, t. 1, núm. 19 (9 de septie.mbre de 1894), pp. 289-292, recc)gicio en 
OBRAS. ClIFICA LITERARIA 1, pp. 101-106, 

60  El Duque Job, "Crónica del domingo'', vid. baio el título de Litera- , 
tura propia y literatura nacional' en op. cit, p. 86. 



inevitablemente, "las tendencias y los sentimientos de su ra- 
za, de una nación y de su espíritu" —por ejemplo, "el gran 
poeta" Guillermo Prieto—; Y  que más adelante, en el cami- 
no de la evolución, y como producto de su cruzamiento con 
manifestaciones literarias de Otros países, lograron la madu- 
rez y su expresión alcanzó ya universalidad, tal es el caso de 
otro gran poeta: justo Sierra. Así, la concepción que Gutié- 
rrez Nájera mantuvo respecto de la historia, en este caso de 
la literatura, provino del pensamiento "histórico-evolutivo" 
como un medio para llegar al "conocimiento del 'espíritu', 
del 'genio' o del 'carácter' de una época O de un pueblo", a 
través de sus manifestaciones, una de las cuales fue, por su- 
puesto, la litercttura. De esta manera el quehacer najeriano 
se asimiló a la propuesta de que las individualidades no de- 
bían pintar ni descubrir lo que es el espíritu, sino que de- 
bían "sentido", para después poder expresado 61 

México 1895. Abre el año con una noticia que, un mes 
después, causaría gran pesar en el mundo cultural nacional. 
"cuando llegó la caravana de los Reyes Magos —refiere Mar- 
garita, su bija, encontró al poeta enfermo...", el 12 de enero 
escribió lo que sería su última colaboración. El día miércoles 
23 111 Partido Libo-al comunicaba a sus lectores: 

Nuestro Jefe de Redacción continúa enfermo, I.11 lunes du- 
rante el día, descendió la alta tenTeratura que desde hacía 
varios días lo había tenido en constante delirio y ag,itación, 
13elro en la noche se agravó su estado por una Ileinorragia 
que tuvo y que le repitif.') ayer en la mañana... 

olorp 
revista, e un texto, sii firma, que llevó CO (;raudos letr ,s 

z4 ele ves 	 restablecido al '•03 ..,dt.Or: 

Schultz, 	 idéOíó'gkx) 001,....111000. - eeHla:-, 
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Llegamos tarde para habkir de la enfermedad de nuestro di- 
rector: ya la prensa diaria ha seguido paso zi paso esta terri- 
ble crisis del excelso) artista, del alma buena, Allá, en el tibio 
hogar, ¡cuántas lágrimas!, iqué tristes noches! Ya los pájaros 
callaban en sus doradas jaulas, ya el jirón del cielo azul no 
se asomaba a la gota de rocío que titilaba en el rosal, ya la 
amada cabecita rubia no loqueaba en el amplio corredor; ya 
faltaba allí luz y alegría, y los ojos se anublaban y kis bocas 
se contraían, y cada figura humana era una sombra trágica y 
cada mirada un dolor comprimido 1...1 Nosotros no hemos 
querido creer en la muerte de Manuel: no nos hemos resig- 
nado a que se apartase de nuestro lado este alto espíritu, 
esa noble inteligencia, esta suma bondad; hemos querido 
que viviese y ha vivido, y ya el loco deseo metamorfoseado 
en radiosa esperanza arroja las tinieblas que se habían desli- 
zado hasta su lecho. Ahora, esta pobre Revista, que por él 
vive y en él se nutre, no será ya una pobre huérfana, no 
llorará la ausencia de aquel que es carne de su carne y alma 
ole su alma, Ojalá que la próxima semana nos sea posible 
anunciar a los lectores de la .Revista Azul que el amado en-- . 
lefITIO ha entrado en franco período de convalecencia. 

El siguiente domingo 3 de febrero, la Rein: Wel Azu1, con- 
servando ese haz de esperanza, a través de Pella Blue, C'ar- 
los Díaz Dufoo (1861-1941), su colaborador, en su colum- 
na "Azul pálido" informó acerc t de la situación del querido 
Manuel: 

62  Anónimo, 'Manuel Gutiérrez Nájera" en Revista 	t. Ii, núm. 
3 (27 de enero de 1894), p. 205. 
'13  Basta observar la portada de la Aevista Aztti: Redactores y propie- 

tarios: Manuel Gutiérrez Mera, Carlos Díaz Duroú, o bien leer "Al pie 
de la escalera" o el "I3autisnio de la Revista Azur ambos textos publi- 
cados en el prinier tomo de la Revista, y recogidos después en OBRAS. 
,_ 	 r -)" 	,n  

CRITICA Un/RAMA I pp. 533 535 y 3:9/-9D-,); y MAÑANA I)1.1 OTRO MODO, p. 35- 
36 y 37-39. 
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El señor Gutiérrez Nájera continúa debatiéndose entre la 
vida y la muerte. La ciencia hace esfuerzos heroicos por sal- 
var la preciosa existencia 	¡No! nos negamos a admitir 
que nos falte! Ojalá que los últimos restos de existencia que 
aún se encuentran adheridos al querido amigo 	logren 
persistir en esta dolorosa crisis. 

Ese mismo día a las 15:00 horas, murió Manuel Gutiérrez 
Nájera. 

Mucho se ha especulado sobre la causa de su muerte. 
Hay quien asegura que la razón fue el alcoholismo, es cierto 
que tomaba cognac y que probó el ajenjo, pero no a tal 
grado de causarle la muerte, no cayó en la degradación. La 
verdadera enfermedad fue un "flemón" (absceso infeccioso) 
en la axila derecha. El 20 de enero, le fue practicada una 
operación, una simple incisión o cortada, de la cual no 
pudo reponerse por ser hemolIco. 64 

 

"4  Probal)lemente se deba esta idea, tan difundida hoy, a Carlos Díaz 
Dufoo, quien en una entrevista (1936) declaró: "Nuestra comLmión es- 
piritual fue sólo en la labor periodística, en la producción literaria; pero 
no tuve la oportunidad de convivir con él en el seno de la camaradería 
propiamente dicha, porque no lo acompañaba a sus disipaciones en el 
bar, pues jamás me atrajo el vino. Y bien sabido es que el pobre Duque 
lo hizo su presa el monstruo del alcohol, aunque nunca por más que 
hubiera bebido, se le notaba encontrarse ebrio. Estaba ya tan habituado 
a la copa, que hasta para escribir necesitaba estar libando constante- 
mente, Y eso en un organismo como el suyo, tan débil desde el 
miento, tenía que cortarle la vida a la temprana edad que desapareció 
de nuestro lado". La debilidad de nacimiento el propio Díaz Dufoo la 
atribuyó a que el Duque había sido sietemesino y que había nacido 
mediante operación; la deforniación del cráne.o y del rostro, dijo se de- 
bía a los fórceps, versiones que por supuesto su hija Margarita refutó 
(C,/,' Roberto NÚÑEZ Y DOIsifiN(UISZ, 'Cómo se fundó 12 Revista Azul', en 
1?evista de I?evislas, año XXVI, ritlin. 1371, 30 de agosto de 1936, p. 117.1. 
Y Margarita (.xUTIÉRIkEZ NAIF", Re/rejo, BiOgrqiia a / Waiái 	1). 171 y 180- 
'182).// En 1937 José Juan Tablada en SUS meniorias La feria /Ie 1(1 vkla 
dice: "En el curso de nuestros paseos solía Gutierrez Najera suplicarme 
que lo esperara en la calle, mientras él entraba en alguna tienda o can- 



Aunado a esta imagen, se ha mencionado que la muerte 
del Duque Job se debió también al exceso de trabajo: 

el poeta Manuel Gutiérrez Nájera 1...) Iniciador y cabeza del 
modernismo, fue el primer escritor y periodista profesional 
de México. Escribía cinco o seis artículos, cuentos, poemas 
semanariamente para sostener i su familia y como recurría 
al estimulante del alcohol, murió como las prostitutas, a los 
36 años, aplastado bajo el peso de su inmenso trabajo." 

A mí, de una manera idealizada si se quiere, me gusta 
más pensar que su muerte, independientemente de la causa 
que la ciencia acusa, se debió a una actitud "suicida", ya no 
tanto cle.bido a la romántica obsesión de la muerte, corno 
creía yo en la "Introducción" a Por doiide se sube al cielo, 
sino que ésta bien pudo haber sido ocasionada, no por el 
peso del trabajo, sino porque Gutiérrez Nájera había perdi- 
do la esperanza en el mañana. 

La 'Persecución a los diarios antigobiernista se había re- 
crudecido desde 1888. Los periódicos oficialistas e indepen- 
dientes tan-ibién iban sucumbiendo ante la modernidad, Ya 
dije que en 1896 El Imparcial, periódico fundado por Rafael 
Reyes Spíndola, miembro del grupo de los "científicos" lo- 
gró el apoyo económico de José Ives Limantour, Minisuo de 

tina a comprar un puro. Nunca di importancia a esos incidentes liasta 
que alguna persona lile dijo que lo que el poeta hacía en esas peque- 
ñas escapatorias no era sólo conwrar puros, sino tonlar copas de 
cognac. No lo sé, pero sí puedo asegurar que en mi larga frecuentación 
del poeta, jamás lo vi ni tonlando licores ni alterado por el alcohol" 
(losé Juan tablada, La feria de la vida, p. 132). Siempre he dudado de 
la aseveración (.k Díaz Duro°, ¿alcoholismo) nunca evidenciado?, ¿nt si- 
quicwa por el aliento?, ¿debilidad ocasiorI2lda por ser sietemesino? ¿por 
una operación? En carnl)io no hay duda de que su fragilidad física se 
debió a la hemofilia. 

65  Fernando BuNITez Lázaro Cárdenas y la Revolución Mexicana I. hl 
Poifirismo, p. 58. 
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Hacienda, y gracias a la moderna maquinaria que con la 
protección oficial pudo adquirir, inauguró la etapa del pe- 
riodismo industrial, la prensa fue vista como empresa. El Im- 
parcial dejó atrás el arte de la palabra, mismo que fue susti- 
tuido por el amarillismo informativo, que le ganaba adeptos, 
su primer número apareció el 12 de septiembre, y poco a 
Poco fue desplazando a los antiguos grandes diarios: por 
ejemplo, 131 Partido Liberal que desapareció en octubre de 
1896, "al retirársele el subsidio oficial, a pesar de haber sido 
uno de los más firmes puntales del régi men' 

Manuel Gutiérrez Nájera, buen conocedor de las circuns- 
tancias y con la sensibilidad a flor de piel de los artistas, no 
es difícil que vislumbrm lo que se avecinaba: en poco 
tiempo, el poeta-periodista perdería definitivamente la bata- 
lla ante el repollo; el Duque Job no pudiendo deshacerse 
de esos "cuadros horribles l„.1 vistos en su imaginación",67  
comprendía que la escalada ascendente hacía el porvenir al 
fin se rompería: quince años bastaron para que la politica, la 
economía y la sociedad mexicana, ante el fracaso del pro- 
yecto porfiriano, que nunca alcanzó el ideal najeriano del 
justo medio, del equilibrio económico y de la justicia social, 
sucumbiera en la terrible asonada revolucionaria. El cronista 
acabó por extraviar•  el camino hacia la salvación. ¿Qué Otro 
recurso quedaba al poeta, que profetizaba la destrucción, 
sino la muerte? 

66 M, del C. Ruiz cAsTAÑEDA, 450 culos de historia del periodismo mexi- 
cano, pp. 231-235. 

67 ** M. Gutiérrez Nájera, "Año Nuevo", en El Nacional, año 11, núm., 
76 (lo. de enero de 1881), p. 1. 
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